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Para Gloria, por hacer que todo valga la pena. 


“Pienso que una obra de arte debería dejar perplejo al espectador, 
hacerle meditar sobre el sentido de la vida” 


Antoni Tapies 


Toda la información y descripciones del monasterio de Sant Francesc 

de Paula de Barcelona (ya desaparecido), de la Fundación Antoni Tapies, 

del Palau de la Música Catalana y del Barcelona Supercomputing Center 
que aparecen en esta novela son auténticas. 


Los personajes y sus nombres, los hechos y los diálogos son ficticios. 


«Pitakoras» encendió el ordenador y pulsó clic con el ratón, 
sobre el hipervínculo que había recibido. 


Tras unos minutos de espera, apareció en la pantalla del 
monitor una espesa niebla. Se puso los auriculares. Escuchó una tos 
cargada de flemas. Empezó a distinguir un escenario lúgubre y vio 
asomarse a un tipo enorme que ocultaba su rostro bajo una máscara 
negra. Sólo se le veían los ojos, que parecían no tener cuencas. Un 
monstruo. 


Se encendió una luz y descubrió a una adolescente desnuda, 
sentada con las piernas abiertas en una vieja silla de madera, atada y 
amordazada. Estaba temblando. No distinguió su rostro porque estaba 
cubierto de sangre; le habían seccionado los párpados con un cúter 
para que no pudiera cerrarlos. 

Un zumbido hizo que se sobresaltara. Se frotó los ojos y lanzó 
una maldición. Se había dormido delante del ordenador, estaba 


soñando. Miró la pantalla que se había iluminado al recibir un 
mensaje: «La oruga azul» se acababa de conectar. 


USER oruga azul just connected chat room 
> 2 users connected 


> oruga azul says > >disfrutaste con el video de la chica sin 
parpados??? 


> pitakoras says > > quiero un directo 
> oruga azul says > >eso vale mucha pasta 


> pitakoras says > >tengo mucho mas que eso 


> oruga azul says > > que? 
> pitakoras says > > mi sobrina de 6 años 

> oruga_ azul says > > estas seguro de lo ke me ofreces? 
> pitakoras says > > segurisimo 


> oruga azul left the room — No more users connected 


PRÓLOGO 


Año de Nuestro Señor de 1633. 


Era capaz de degollar a media docena de facinerosos y después 
oficiar una misa, invitando a los fieles a elevar el corazón hacia Dios. 
La contundencia de sus brazos y su abundante pelo negro como un 
tizón, asomando por el capuz del hábito le conferían una imagen que 
era su mejor salvaguarda. 


Fray Expedito había partido de Armañac junto a su inseparable 
jamelgo. Atravesó las cumbres pirenaicas y rodeó el Camino de 
Santiago para no cruzarse con peregrinos y mercaderes. Dormía junto 
a los caminos cercanos a ermitas y abadías, envuelto en su capa de 
lana y con una mano sujetando la empuñadura de una daga. 


Había servido como soldado en Flandes. Se había enrolado al 
cumplir los catorce años como mochilero de tropas en la mayor 
potencia militar que había existido jamás, los Tercios españoles, harto 
de ser un expósito y dormir al raso junto a mendigos, leprosos, 
enfermos y bestias en las calles de Barcelona. 


Ahora cabalgaba por tierras peligrosas, de frontera entre Catalunya 
y Aragón. 


Arrimó espuelas. 


Rodeado de tierras y campos de cultivo que se extendían hasta 
donde le alcanzaba la vista, haciendo visera con la mano murmuró un 
«maldita sea», mientras cambiaba de posición sobre la montura 
buscando un lugar de sus posaderas que no tuviera una llaga. 


Entonces divisó lo que parecían las ruinas de una masía. 

Acarició una pequeña cruz de madera que siempre llevaba colgada 
al cuello y la besó. Puso un pie a tierra, palmeó el cuello del caballo y 
palpó la daga en su vaina; era más rápido con ella en su mano 


izquierda que dando la absolución con la derecha. 


Caminó hasta la casa, para descubrir horrorizado varios cadáveres 


esparcidos por el suelo. También había niños. Todos estaban desnudos 
y con la garganta cercenada. «Huele a pillaje y despojo», pensó. 


No quedaba nadie vivo después de aquella orgía de terror. Los 
habían matado a todos, sin compasión, con vino, risas y picas como 
pareja de baile. Su mente voló rápida hacia la soldadesca de los 
Tercios, una variopinta colección de nacionalidades, italianos, valones, 
tudescos, borgoñones, irlandeses, que lucían con orgullo las aspas 
rojas de la Cruz de San Andrés, símbolo de los ejércitos de la 
monarquía hispánica. Los conocía bien, porque había sido uno de 
ellos. Sabía lo que querían y qué buscaban. Arcabuz en una mano, 
algunos de sus antiguos compañeros, amigos de lo ajeno, de blasfemia 
fácil, truhanes y excelentes soldados, se dedicaban a asaltar lugares 
como aquél, convertidos en auténticos depredadores. 


—Descansad en paz —susurró Fray Expedito mientras miraba 
desconsolado a su alrededor. 


Cabalgó hasta que desde lo alto de la sierra de Collserola, divisó a 
su diestra la montaña de Montjuich lamiendo el mar. Entrecerró los 
ojos y vislumbró con claridad los arrabales y tras ellos, todo el poderío 
de las murallas que rodeaban la ciudad que lo vio nacer. 


Acortó riendas y dio un golpe de espuelas para iniciar un ligero 
trote; quedaba poco para el seny del lladre, el repiqueteo de campanas 
que ordenaría el cierre de los portales de la ciudad. Lisiados y 
burgueses, pordioseros y pedigiieños, se mezclaban en sus estrechas 
calles con mercaderes y ganapanes, clérigos y soldadesca, estibadores 
y portuarios. Su memoria lo llevó a las angostas callejuelas 
abarrotadas de gente, que se quebraban y torcían a cada paso. 


Respiró con tranquilidad el olor a salitre que traía el mar. Había 
llegado a su destino. El fogonazo de un relámpago que iluminó el cielo 
lo devolvió a la realidad. Estaba en uno de los ramales del Rec 
Comptal, un canal que abastecía de agua de riego los huertos de Fava, 
las tierras de su destino: el monasterio de San Francisco de Paula. 


El religioso era el portador de un códice que debía entregar en 
mano al abad del monasterio. 


No había dejado de pensar en ello durante todo el viaje. 
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La realidad demuestra que cualquier situación siempre 
se puede complicar 


Eran las 23.25 de una fría noche de enero del año 2017. 
—Delta, en posición. 

—Charly, en posición. 

—Alfa, todo en orden, en posición. 


Sabían que si no tuvieran que jugarse la vida, no los habrían 
llamado a ellos. 


Laura Goikoetxea Urkiola, teniente de la Unidad Especial de 
Intervención de la Guardia Civil, tenía bajo su mando a tres equipos 
de caras negras rodeando el edificio. Sus órdenes sonaron 
contundentes a través de la emisora HF: 


—Todos en sus puestos y que no se mueva ni Dios. No quiero otro 
Leganés aquí. Debemos esperar, el objetivo está dentro y si sospecha 
algo, pum, hará saltar el edificio por los aires. 


Dos coches K, vehículos policiales camuflados, bloqueaban las 
calles adyacentes y un equipo de la Unidad de Desactivación de 
Explosivos estaba listo para intervenir. El despliegue se había hecho 
con el máximo sigilo y sin ningún movimiento que pudiera resultar 
sospechoso, tarea complicada en un lugar como Vallecas, donde la 
calle no es un lugar de paso, sino de encuentro. 


La tarde anterior, en el despacho de coordinación de la Guardia 
Civil de Valdemoro, la teniente proyectaba fotografías de los últimos 
movimientos de Mohamed Abdelkader Abdul sobre una pantalla junto 
a la pared. 


—Les presento la Operación Trueno. —Las fotografías del rostro de 
Mohamed estaban tomadas con teleobjetivo desde diferentes ángulos y 
sin mucha definición—. Tiene veintiocho años y lleva una vida 
aparentemente normal. Vive solo, se mueve entre trabajos precarios y 


de baja cualificación, actualmente trabaja de repartidor de comidas 
preparadas a domicilio, se desplaza en bicicleta, hasta cerca de las 
diez de la noche, hora en la que regresa a su casa. Solo modifica su 
rutina los viernes, cuando acude poco después de mediodía a la 
mezquita del barrio para el rezo de la Yumu'ah. —Hizo una pausa 
para observar las expresiones en las caras de sus hombres, juntó sus 
manos detrás de la espalda y caminó un par de pasos—. Vive en una 
antigua portería, situada en la planta baja de este edificio de tres 
plantas en Vallecas —les mostró fotos desde diversos ángulos de la 
puerta de entrada del edificio, para a continuación proyectar unos 
planos de la vivienda—, el edificio tiene dos pisos por planta, en total 
estamos hablando de seis viviendas, más la del objetivo, situada en la 
planta baja. Como ven, no llega a cincuenta metros cuadrados, con un 
único acceso desde la puerta. Tiene tres pequeñas habitaciones, todas 
las ventanas dan a un patio interior y están protegidas con rejas. — 
Hizo una pausa—. Ojo, que las puertas de las tres habitaciones están 
situadas a la derecha del pasillo. 


Se sacó del bolsillo superior de la camisa un puntero láser, 
proyectó un punto rojo y lo deslizó sobre la imagen. 


—Cuando Mohamed Abdelkader llega a casa por la noche, ya no 
vuelve a salir hasta la mañana siguiente; después de la plegaria de 
medianoche apaga todas las luces de la casa y se va a dormir. No tiene 
teléfono móvil —proyectó en esos momentos fotografías de la entrada 
y del interior de un locutorio—, solo se comunica esporádicamente a 
través de internet desde este local, cercano a su domicilio. —Entonces 
mostró varias capturas de pantalla de páginas web yihadistas—. 
Nuestro objetivo ha estado viendo páginas de Anwar al-Awlaki, y en el 
último material que ha visionado —con las dos manos se pasó el pelo 
por detrás de las orejas, —nos consta que hay manuales que facilitan 
información detallada para elaborar explosivos. Por favor, sargento. 


La teniente señaló con su mano derecha al sargento José Muñoz, 
del Grupo de Ciberterrorismo de la Guardia Civil, para cederle la 
palabra. 


—Compañeros —dijo este levantándose de la silla—, hemos 
detectado contactos de Mohamed con un miembro del Daesh a través 
de un chat privado IRC, lo que ha precipitado los acontecimientos: 
utilizan el programa de encriptación Asar al-Mujahedeen, que 
traducido quiere decir «Secretos Muyahidines»; este programa encripta 
las comunicaciones con varios algoritmos. Es una aplicación que se 
puede descargar de internet, nada que nos preocupe demasiado; los 


sistemas de cifrado que implementa son bien conocidos por nuestra 
Unidad, hemos podido interceptar y descifrar todas sus 
comunicaciones. 


—Gracias, sargento —intervino la teniente—, puede sentarse. 


Sobre el papel todo estaba muy claro y era de fácil ejecución, pero 
la realidad demuestra que cualquier situación siempre se puede 
complicar. 


El plan trazado por la teniente al mando del operativo fue el 
siguiente: hacer guardia frente al edificio sin que el objetivo 
sospechase nada y neutralizarlo en cuanto pusiera un pie en la calle. 


Sencillo. 


—Quiero una burbuja alrededor del edificio y quiero tiempo para 
ejecutar una acción sorpresa cuando el objetivo salga de su casa. 


La teniente hablaba por radio, tendida en el suelo desde la azotea 
del edificio de enfrente. A su lado, hombro con hombro, el secretario 
judicial estaba abrazado a una carpeta como si no hubiera un mañana 
y tiritaba de frío a pesar de llevar una gruesa chaqueta. A su 
izquierda, un tirador de precisión no quitaba ojo del visor Hensoldt 
del fusil DSR1 y desde uno de los coches habían activado el 
dispositivo IMSI-catcher para rastrear todos los móviles que hubiera 
dentro del edificio. 


—Que venga el equipo de negociadores de la Unidad y un 
intérprete de árabe. Seguramente estamos ante un isthusari, un 
terrorista mártir —dio las órdenes sin dejar de enfocar con los 
prismáticos dotados de visión nocturna—. Y traedme una manta 
térmica para el secretario, que se me va a congelar. 


Alrededor de la una y treinta de la madrugada, un coche K le 
comunicó por radio que había llegado el intérprete y estaba a su 
disposición. 

—Bien, que espere en vuestro coche —ordenó. 


Eran las 02.25. 


La teniente se pasó la lengua por los labios al tragar saliva, respiró 
hondo y cambió de postura; le dolían los brazos a pesar de las coderas 


de protección que llevaba sobre el mono de asalto. 


En ese instante recibió una llamada por radio de la Secretaría de 
Estado del Ministerio de Interior. 


La orden fue tajante: intervención inmediata. 


—-Con todos los respetos, señor, perderemos el factor sorpresa — 
contestó irritada, sin dejar de mirar por los prismáticos—. Cabe la 
posibilidad de que el objetivo pueda volar el edificio entero si se huele 
nuestra presencia. 


—No exagere, teniente —fue la contestación desde el Ministerio 
—. Intervengan ya. 


— Insisto, señor, deme un poco más de tiempo, me parece una 
opción precipitada. —Por un instante, los ojos de la teniente se 
cruzaron con los del secretario judicial: tensos unos, asustados los 
otros—. Déjeme explicarle los detalles de la operación. 


—Las órdenes no se comentan, teniente, se cumplen. No tengo 
nada más que añadir. —Hubo un tono recriminatorio en su respuesta, 
seguido de un silencio incómodo, que los dos sabían que solo podía 
romper el político. Al cabo de unos instantes, este continuó—: No hay 
rehenes con los que negociar, así que no hay tiempo que perder. 
Intervención inmediata. ¿Entendido? 


—A sus órdenes —asintió la teniente asumiendo las reglas. 


No dijo nada más y consultó su reloj de muñeca, pasaban doce 
minutos de las tres de la madrugada. «A comerte el marrón, chica» 
murmuró. Fue taxativa: desalojo inmediato de todo el edificio con la 
máxima rapidez y sigilo, ampliación del perímetro de seguridad de la 
zona y una unidad lista para intervenir de inmediato. Todo el 
operativo se había precipitado desde un despacho de la Castellana. 


Sabía que en cuanto recibiera confirmación por radio de la 
evacuación, empezaría la fiesta. 


Se inició el desalojo del edificio custodiado por agentes del grupo 
de operaciones, piso por piso, puerta a puerta. Desfilaron por las 


escaleras muchas caras de miedo, niños en brazos; entre lloros y gritos 
ahogados, los vecinos fueron alejados más de quinientos metros del 
edificio. Allí les proporcionaron mantas térmicas y bebidas calientes. 


05.06 
El edificio estaba vacío y el objetivo lo sabía. 


La teniente se aseguró el casco sobre el pasamontañas, bajó la 
visera de protección balística, tensó las cintas de la máscara antigás, 
comprobó la luz táctica sobre el riel de la pistola, acarició su 
empuñadura rugosa y la introdujo en la funda. Fue al sujetar el fusil 
de asalto HK417 cuando ordenó el despliegue inmediato. Lo había 
querido evitar a toda costa. Un latido le bombeaba dentro del pecho y 
le subía hasta las sienes. Sabía lo que pasaría a continuación. 


Pensó brevemente, apenas unos segundos, en su padre, también 
guardia civil, reventado a tiros delante de ella cuando solo era una 
niña y vivían en el País Vasco. Solo fueron unos segundos. Cerró los 
ojos y se concentró, respiró hondo varias veces, tensó el cuerpo y se 
puso en pie de un salto; bajó corriendo las escaleras del edificio con 
los Caras Negras tras ella. Cinco sombras cruzaron la calle sin el más 
mínimo ruido, únicamente se oía la respiración entrecortada de 
hombres que se movían muy rápido. 


El secretario judicial sopló en la punta del bolígrafo y lo sacudió, 
antes de escribir la hora en el acta. 


El equipo de asalto se arrimó a la pared y con las armas listas para 
disparar se dirigieron a la carrera en medio de un silencio 
sobrecogedor. Habían cortado la electricidad de todo el edificio. 
Entraron en el vestíbulo y dos agentes, ariete en mano, embistieron la 
puerta del piso, uno, dos y, al tercer golpe, saltó el montante; la 
destriparon y se hicieron a un lado. 


A continuación, un agente protegido con escudo blindado notó dos 
toques de la mano de la teniente en el hombro. 


La suerte estaba echada, había que entrar. Las órdenes hay que 
cumplirlas. 


—¡Guardia civil! —gritó la teniente. Al llegar a la primera 
habitación, encontró la puerta abierta y apuntó con el arma guiada 
por puntero láser. 


Nada. 

— ¡Limpio! —gritó con todas sus fuerzas. 

La segunda habitación tenía la puerta cerrada; la rebasó protegida 
por el escudo del agente, para poder apoyar desde la tercera 
habitación la actuación de sus compañeros. 

En el momento de pasar frente a la segunda puerta, la teniente solo 
pudo intuir lo que vendría a continuación. Fue la milésima de segundo 
más larga de su vida. 


Una gran explosión se la llevó por los aires. 


Su cuerpo quedó tendido en el suelo en una posición inverosímil. 
Todo se detuvo en un instante. 


UN AÑO DESPUES... 
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En su oficio, si todo iba bien, es que se 
le había pasado algo por alto 


Primer día del año 2018. 


El poder del obispo Giovanni Di Olivetti Rocca Corleone no 
conocía los límites terrenales. Ni los celestiales. Le sobraban los 
motivos, recién entrado en la sesentena, manejaba desde hacía un 
lustro manu militari la Santa Alianza, los servicios de inteligencia 
vaticanos, conocidos intramuros como «la Entidad». El Obispo carecía 
de escrúpulos, si es que los había tenido alguna vez; hábil en los 
despachos, gozaba de inmunidad diplomática y su capacidad para 
manipular voluntades impresionaba. El Santo Padre lo presentaba 
siempre con afecto como il mio angelo custode. 


El Obispo cogió el teléfono y marcó el número de su fiel escudero 
Giancarlo Lucarelli, comandante de la guardia suiza y jefe supremo 
del minúsculo ejército de la Santa Sede: 


—Feliz año, Lucarelli —le dijo mientras alzaba la copa para 
apreciarla al trasluz, un Cháteau d'Yquem de 1811, de ochenta mil 
euros la botella, el Obispo había localizado esta joya del siglo XVIII en 
una pequeña y recóndita bodega francesa y se la había hecho traer 
hasta Roma en avión privado. —Quiero que me llames urgentemente a 
Alesandro Romasanta Carusso.—Sin añadir nada más, cortó la 
comunicación mientras se acercaba la copa a los labios, pensando 
«este líquido divino no tiene parangón». 


Quien más quien menos en el Vaticano, había oído hablar del 
padre Alesandro HRomasanta, pero muy pocos lo conocían 
personalmente. Se afirmaba en círculos eclesiásticos que estaba 
poseído, aunque en voz baja y tapando la boca con el hueco de la 
mano se rumoreaba que era la espada de Dios. Lo cierto es que era un 
destacado agente de la Santa Alianza, con participación directa en 
operaciones especiales en el servicio de espionaje vaticano. Incluso se 
decía que tenía preparación militar adquirida en el Mossad. En su 
oficio, si todo iba bien, es que se le había pasado algo por alto. 


Romasanta descendía de una noble familia florentina, cuyos 


antepasados habían emigrado a Italia desde Galicia. Llevaba sobre sus 
hombros una pesada carga en forma de rumor que circulaba por 
Roma, que sostenía que los nacidos en la bella capital de la Toscana 
acostumbraban a apuñalar en el momento del abrazo. 


Al día siguiente, en la segunda planta de un edificio cercano a la 
Basílica de San Pedro, la Domus Sanctae Marthae, una monja 
mexicana delgada y pálida entraba en el salón donde el obispo Di 
Olivetti, contemplaba extasiado la Piazza Santa Marta tras unas gafas 
con montura de oro de veinticuatro quilates. 


—El problema del oro puro, hermana—le dijo a la monja mientras 
esta le servía café —, es que se desgasta con demasiada facilidad, y 
eso me obliga a cambiar de gafas cada año —le hizo un gesto con la 
mano para que se retirara —lo cual es un fastidio. 


A la misma hora, el padre Romasanta estaba citado con el 
comandante Lucarelli en el interior de la sacristía de una diminuta 
parroquia, situada en Triburtina, uno de los barrios más humildes de 
Roma. Llegó unos minutos antes de la hora convenida. Dentro solo 
encontró a una feligresa, arrodillada en uno de los bancos de primera 
fila. 


Romasanta permaneció de pie junto a la pila de agua bendita, se 
quitó el abrigo, dejando al descubierto su elegante traje negro de tres 
piezas, americana, chaleco, pantalón y alzacuellos, se persignó y 
esperó varios minutos, hasta que el chirrido de una puerta cercana al 
altar, le avisó de que había alguien más. 


Vio aparecer la figura de un sacerdote ya mayor, que se dirigió 
hacia él cojeando ostensiblemente, lo saludó con una inclinación de 
cabeza y sin mediar palabra, le indicó con un gesto que lo siguiera. 


Llegaron a la sacristía y efectivamente, allí se encontró con el 
comandante Lucarelli, un hombre que nunca daba la espalda a una 
puerta. Ni a nadie: 


—Su Ilustrísima el obispo Di Olivetti te pide disculpas, está 
reunido con el Santo Padre y me ha hecho saber que no podrá 
saludarte personalmente —Lucarelli se dirigió al sacerdote mirándole 
directamente a los ojos, a la vez que extendía el brazo ofreciéndole la 
mano. —Por supuesto, también te transmito las más sinceras disculpas 
en su nombre. 


—Cuánto tiempo, comandante. 


Romasanta lo miró a los ojos, a la vez que le devolvía el saludo, 
con sus dos manos envolviendo la suya. 


Lucarelli, sorprendido, se deshizo incómodo del apretón de manos, 
y se planteó si ese exceso de confianza, no sería una señal de que 
estaba en el punto de mira de la Santa Alianza. 


—Tenemos un proyecto para ti caro. —El comandante quiso tomar 
rápidamente las riendas y sacó un sobre de la guerrera de su uniforme: 


—Su Ilustrísima te aconseja discreción —indicó mientras se lo 
mostraba. 


—Los designios del Señor son inescrutables —murmuró el 
sacerdote a la vez que cogía el sobre. Sin siquiera mirarlo, se lo 
guardó en el bolsillo de la americana. —Hay decisiones divinas que no 
podemos comprender y que ni siquiera debemos tratar de entender, 
qué te voy a decir yo. 


—Ándate con ojo. —El comandante lo miró de soslayo. —Su 
Iustrísima es un prelado muy poderoso, que no se te olvide. —Se 
palpó la pistola que llevaba en el cinto y a continuación añadió: — 
Tienes tres meses para cumplir la misión. 
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Aquí nunca se llega por casualidad 


Dos meses y medio después de este breve encuentro con el 
comandante Lucarelli, Romasanta cruzaba la Porta Sant'Anna y 
llegaba hasta un edificio circular conocido como el Torreón, que en 
nada destacaba excepto por un pequeño detalle: era la sede del Istituto 
per le Opere di Religione (IOR), más conocido como el Banco 
Vaticano. Construido por orden del papa Nicolás V hacía más de 
seiscientos años, sus puertas de bronce permanecían siempre 
herméticamente cerradas. «O casi siempre», pensó tras pasar un 
primer control policial en la entrada y cruzar el arco detector de 
metales. 


Se disponía a visitar al flamante director del IOR, don Tommaso 
Petroque Coppola, el hombre que manejaba el dinero en el Vaticano, 
muchísima pasta. 


Sin mácula de escándalo, admirable esposo y sin hijos, cuidar de su 
esposa, enferma desde hacía años, le había granjeado una imagen de 
buen cristiano, buen marido y buena persona. De misa diaria. Era un 
hombre culto y refinado, con un característico bigote negro, fino, 
encerado y con las puntas retorcidas hacia arriba, gran aficionado a 
los buenos restaurantes y a las reuniones de mantel. 


Recibió a Romasanta con un inmaculado traje azul cielo, quizá 
excesivamente ceñido a ojos del sacerdote. La corbata y la camisa eran 
también del mismo tono y unos impresionantes gemelos de oro, 
asomaban por ambos puños de la americana. El director le ofreció un 
teatral apretón de manos, indicándole con gestos excesivos que tomara 
asiento. 


La exigua iluminación del despacho, mostraba imprecisos los 
detalles de un entorno que al sacerdote le pareció voluntariamente 
sombrío. Grandes cortinajes cubrían los ventanales y, en el techo, dos 
pequeños focos estaban expresamente orientados para deslumbrar al 
visitante y proteger al director. Una escultura de la Virgen de Fátima, 
escoltada por una bella efigie del arcángel San Miguel y los retratos de 
dos grandes santas, Clara de Asís y Rita de Casia, completaban una 
variada pinacoteca del espíritu. Una chimenea al fondo de la estancia, 


desprendía un crepitar que no bastaba para hacer acogedor el 
ambiente. 


Se sentaron frente a frente, separados por una espléndida mesa de 
caoba. 


—Aquí nunca se llega por casualidad —le dijo Petroque—, así que 
supongo que tendrá usted un motivo para visitarme. 


El sacerdote, que obviaba las ambigiiedades, entró al trapo: 


—Hay atajos que pueden ser un camino directo hacia el infierno, 
señor director. —Amagó una sonrisa, a la vez que abrió la cerradura 
de bronce de su inseparable maletín Vuitton y sacó un gran sobre de 
color blanco y deslizándolo por encima de la mesa, lo hizo llegar a su 
interlocutor. 


—Debo entregarle esto. 


—¿De qué se trata? —preguntó el director, que ni siquiera hizo 
ademán de intentar coger el sobre. 


—Eso carece de importancia. Solo soy un simple sacerdote que 
vela por los intereses de la Santa Madre Iglesia. Me han ordenado que 
se lo entregue —levantó una ceja, miró hacia el sobre, que todavía 
continuaba encima de la mesa, y tras una pausa añadió — 
personalmente. 


En ese momento, la expresión de Petroque pasó de la suficiencia a 
la desconfianza y la comisura de la boca de Romasanta en una mueca. 
El director adivinó al instante, que no era una sonrisa. 


—Ya ha visto la que se ha formado con el escándalo de Vatileaks 
— continuó hablando el sacerdote, —se han filtrado documentos que 
involucran al Banco Vaticano en la violación de la mayoría de leyes 
financieras internacionales, delitos de blanqueo de capitales, 
apropiación indebida, soborno, malversación, corrupción, extorsión, 
estafa, fraude, abuso de poder... En fin, la lista es larga, lo tengo todo 
aquí. —El sacerdote hizo amago de sacar una abultada carpeta del 
maletín, pero, justo cuando sobresalía, la volvió a guardar y dirigió 
una mirada acerada al director. —Sin embargo, esto no nos 
representaría ningún problema, ninguno, se lo aseguro —cerró el 
maletín con un sonoro clic y añadió —si no se hubieran hecho 
públicos. 


—Padre—Petroque moduló la voz, con la condescendencia de ser 
el banquero de Dios, mientras ahora sí, recogía el sobre de encima de 
la mesa—, incriminar al Banco Vaticano en un proceso judicial 
convertiría en un circo mediático algo que se podría resolver de 
manera discreta —se reclinó en su asiento —,¿no le parece? —Ahora 
era el banquero el que hablaba con un cierto tono de amenaza velada, 
pese al matiz de nerviosismo, que delataban las gotas de sudor que 
perlaban sus sienes. 


—¿Sabe qué hay en el interior del sobre que está en sus manos, 
director? 


El banquero sacó el pañuelo del bolsillo de la americana y se secó 
la frente. Solo se escuchaba el sonoro tictac del reloj de péndulo 
situado a la espalda del director, que parecía avisarle de que le 
quedaba poco tiempo. Se levantó, murmuró algo que el sacerdote no 
logró entender y se acercó hasta un mini bar con forma de globo 
terráqueo. Lo abrió, sacó un vaso y una botella en la que apenas 
quedaban dos dedos de vodka. Allí mismo, de pie y de espaldas al 
sacerdote, vertió el contenido en el vaso hasta vaciar la botella, se 
giró, lo miró fijamente y se sentó de nuevo, mientras sujetaba la 
bebida con la mano derecha. 


Silencio. 


—Nunca deje una botella vacía encima de la mesa, director, está 
enviando una señal de necesidad. —El sacerdote señaló la botella con 
la barbilla, sacó su Longines del bolsillo del chaleco, sujeto con 
cadenilla de plata, lo abrió y miró la hora. 


Silencio. 


—Qué hijo de la gran puta eres —masculló el banquero. Acto 
seguido, vació de un solo trago el contenido del vaso. 


—Tiene cuarenta y ocho horas para dejar a salvo el honor del 
apellido de su santa familia. —Entonces se levantó, inclinó el torso 
hacia delante y apoyó las manos encima de la mesa. —Solo es una 
recomendación, director. 


Recogió el maletín y se dirigió hacia la puerta del despacho. Antes 
de cerrarla, se volvió, recorrió el despacho con la mirada por última 
vez y dijo: 


—Lo que se ve en las fotos son niños muy pequeños y a usted 
abusando de ellos de manera despiadada. —Tras una ligera 
inclinación de cabeza, cerró suavemente la puerta. 


El director cogió el sobre y se quedó lívido, vio en el anverso un 
lacre con la figura de una mujer vestida con túnica negra, que llevaba 
la cruz en una mano y la espada en la otra. Era el temido informi rosso. 
Nunca traía buenas noticias. 


Rasgó el sobre y miró de refilón su contenido. Ni se inmutó, 
suponía que las fotos eran meras copias; las rompió en mil pedazos, 
giró su butaca, las arrojó a la chimenea y mientras observaba cómo 
ardían lentamente, estrelló el vaso contra el leñero y lo rompió en mil 
pedazos. 


Se levantó, cogió el abrigo del perchero y bajó hasta el garaje 
privado del Banco, situado en los sótanos del edificio. Indicó al chófer 
que siempre lo esperaba allí, que le acercara a la basílica Santa Marie 
delle Grazie alle Fornaci. 


Nada más entrar en la iglesia, entrecerró los ojos, se arrodilló en el 
último banco, envuelto entre penumbra y olor a incienso, se enrolló 
entre los dedos el rosario de oro que siempre llevaba en el bolsillo de 
la americana, acomodó la cara entre las manos y en voz baja, rezó. 


Rezó durante un largo rato. 

Salió a la calle cuando las campanas anunciaban el Angelus. Ya era 
mediodía. Localizó de nuevo el coche y andando despacio, como si 
algo que no tenía vuelta atrás estuviera a punto de ocurrir, a través de 


la ventanilla abierta se dirigió a él: 


—Bájate y vete con el escolta. Me esperáis los dos aquí hasta que 
vuelva. 


El chófer sonrió y le dirigió una mirada de complicidad. 


El todopoderoso director condujo el coche hasta su exclusiva finca 


de caza, situada en plena Toscana, mientras sonaba Puccini a todo 
volumen. 


Accedió por un sendero privado, accionó el mando a distancia y la 
verja de hierro forjado se puso lentamente en movimiento, emitiendo 
el mismo ruido de siempre, aunque esta vez al director le sonó a 
lamento. Dejó el coche en el garaje, desconectó la alarma y apagó el 
interruptor que alimentaba las cámaras de seguridad. 


Con pasos decididos se acercó hasta un armario, que en realidad 
era una caja fuerte diseñada para custodiar armas de fuego de su 
valiosa colección, se quitó el abrigo, introdujo un código en el panel 
que accionaba la cerradura y la puerta se abrió. Cogió un revólver Colt 
del calibre 44, damasquinado en oro. Fue ese y no otro por casualidad, 
le daba igual. Solo necesitaba una bala. 


Con el revólver en la mano derecha y riéndose a carcajadas, se 
dirigió al porche situado en la parte posterior, las puestas de sol allí 
eran maravillosas. 


Se sentó en una chaise longue blanca, se quitó los zapatos, apuntó 
suavemente el cañón hacia el interior de la boca y apretó el gatillo. 


A la misma hora, lejos de los muros del Vaticano, en un comedor 
privado situado en el ático del lujoso hotel Eden, en Via Ludovisi 49, 
Di Olivetti solicitaba la cuenta. 
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Tengo algo especial para vosotros 


Seis de la mañana. 


Sonó el despertador y la teniente Goikoetxea abrió los ojos. Como 
cada mañana desde que recibió el alta médica, recordó lo mucho que 
le quedaba por vivir. Le debía la vida, a la rápida y eficaz actuación 
del helicóptero medicalizado que la trasladó al hospital, apenas unos 
minutos después de la explosión. Entró a quirófano en parada 
cardíaca. 


Hoy era su gran día. En dos horas estaría en la línea de salida de la 
maratón de Barcelona. 


Cuando recuperó la consciencia, no paró de repetirse lo mismo 
cada día, en la UCI, en la habitación del hospital, en casa, en la calle: 
«Mueve las piernas, mueve las piernas», una lucha sin cuartel, primero 
las muletas, después la cinta de caminar en el comedor de su 
apartamento y, por último, mientras corría por la sierra norte de 
Madrid. Los gritos de esfuerzo que lanzaba a diario, los apretones de 
dientes frente al dolor y la dedicación a un riguroso programa de 
rehabilitación que la llevó al límite, lograron su objetivo. 


Este fin de semana, justo hacía un año que había recibido el alta 
hospitalaria. No había parado de entrenar desde entonces y pronto 
estaría en la línea de salida de su primera maratón tras despertar del 
coma. Correría hasta llegar a la meta, repitiendo lo mismo que se 
había dicho cada día durante este último año: mueve las piernas. No 
era la maratón de Nueva York, «pero ni falta que hace» pensó. 
Sencillamente necesitaba algo que en esa ciudad se daba con 
intensidad: el ánimo de la gente. Merecía esa maratón, cruzar la meta 
y poder decir alto y fuerte: «Vuelvo a la vida». 


Tras recibir el alta hospitalaria, los médicos fueron muy cautos 
sobre la posibilidad de una recuperación total, incluso le 
recomendaron que se olvidara del deporte y mucho más de correr 
maratones. Se equivocaron. Tras una dura rehabilitación, volvía a 
estar en la línea de salida. Acababa de rechazar una suculenta oferta 
para incorporarse como abogada a un prestigioso bufete y ahora 


contaba los días para su regreso a la Guardia Civil. 


«La oruga azul» paseaba por el lujoso despacho situado en el ático 
de un señorial edificio del Paseo de Gracia; tenía las manos metidas en 
los bolsillos del pantalón y silbaba. 


Abrió la puerta y comprobó que ya no quedaba nadie. Cerró con 
pestillo. 


Encendió el poderoso ordenador que tenía sobre la mesa y se 
conectó a través del navegador Tor. Tecleó una clave de 56 caracteres 
que tenía anotada y encriptada en su teléfono móvil. 


Tuvo que esperar unos diez minutos para poder entrar en Zion, 
uno de los espacios más profundos y oscuros de la darknet, por allí 
deambulaba un sitio llamado «belcebu». Traficar vendiendo enlaces 
para acceder a las torturas en streaming que ofrecía este sitio, le había 
hecho millonario. 


Empezó sus pinitos en la deepweb vendiendo información bursátil 
privilegiada, posteriormente consiguió llegar hasta la darknet donde 
encontró a «belcebu», y allí sí, por fin consiguió satisfacer sus 
demonios internos. 


Este sitio disponía de material audiovisual snuff procedente de 
Filipinas y Serbia, donde mostraban torturas explícitas a chicas muy 
jóvenes. «La oruga azul» se convirtió en un yonqui de este tipo de 
vídeos, ya no pudo parar. Poco a poco empezó a comercializar los 
enlaces para acceder a estas filmaciones y a ganar mucho dinero. 
Muchísimo. Ahora producían sus propios vídeos. 


Su clientela estaba constituida por una clase exorbitantemente 
adinerada de sexópatas, capaz de pagar diez mil euros por una 
grabación snuff, con escenas repletas de crueldad extrema y el doble, 
veinte mil euros, para asistir via streaming a una sesión en directo. Si 
la sesión era privada y exclusiva, el precio podía alcanzar hasta los 
cien mil euros. 


«La oruga azul» cerró los ojos y respiró. 


Así estuvo unos segundos hasta que volvió a abrir los ojos y miró 


de nuevo la pantalla. El sórdido escenario estaba vacío; en el margen 
izquierdo había un menú con opciones de tortura, que el espectador 
podía elegir a la carta. 


Abrió el servidor de correo, escribió una contraseña y tecleó un 
mensaje: 


From: oruga azul TORmail. org 
To: belcebu(ATORmail. org 
Subject: próximo video 

Tengo algo especial 


Introdujo una nueva contraseña para poder cifrar el mensaje y 
pulsó el botón «Send Encrypted». 
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Rogó al Altísimo poder salvar a la Iglesia 
de las garras del Maligno 


En el aeropuerto de Roma-Fiumicino, un Airbus A380 aterrizó a 
última hora de la tarde procedente de Bogotá. El padre Romasanta 
descendió de la suite del piso superior del avión y saludó a la 
sobrecargo con una inclinación de cabeza. Siempre viajaba en clase 
business, caviar, champagne francés, vajilla de porcelana, sábanas de 
seda y chef a bordo «es como estar en el cielo» pensó mientras 
levantaba una ceja. 


—Deseo que haya tenido un buen viaje, bienvenido a Roma padre. 
—La sobrecargo le obsequió con una sonrisa, que al sacerdote le 
pareció genuinamente sensual, pero con un toque justo de timidez 
para no parecer demasiado atrevida. 


Salió de la terminal y buscó con la mirada un coche negro de 
cristales tintados que debería estar esperándolo. Vio bajar del vehículo 
a su asistente, Siffredi. Sus enormes gafas oscuras de montura 
cuadrada eran inconfundibles, también la nariz de boxeador, de los 
que no amagan. Para rematar la faena, una cicatriz en la mejilla 
derecha conseguía que su expresión tuviera siempre un rictus de tipo 
cabreado. Y cuando la ocasión lo requería, también siniestro. 


—Cuánto tiempo, padre —Siffredi inclinó la cabeza al verlo, 
mientras recogía la maleta de viaje y la funda porta trajes. 


Siempre que acudía a la ciudad eterna, Romasanta se hospedaba en 
el número 70 de la romana Via della Scrofa, el Hotel Domus 
Internationalis Paulus VI, más conocido en ambientes eclesiásticos 
como la Casa Internazionale del Clero. Allí era donde los nuncios 
apostólicos y los representantes diplomáticos, se alojaban cuando 
estaban de paso por la ciudad. 


Siempre elegía este hotel por dos motivos y ninguno era por su 
privilegiada ubicación, muy cerca del Panteón. El primero era que 
entrar en él, era como cruzar una frontera: allí dentro los carabinieri, 
no tenían jurisdicción, las competencias eran en exclusiva de la 
gendarmería vaticana. Y el segundo motivo era la extraña puerta 


situada en el número 19 de la Via di San Agostino, una entrada lateral 
del hotel que daba a esa calle, sin escalinata ni umbral, y que 
antiguamente servía de porche para la entrada y salida de carruajes 
que necesitaban cierta discreción. Todavía se seguía utilizando para 
los mismos fines. 


Romasanta se bajó del coche frente al hotel, se acercó hasta la 
verja que guardaba el acceso y pulsó un botón; la cancela emitió un 
zumbido y lentamente se deslizó hacia un lado. Se dirigió hacia un 
recibidor espléndidamente iluminado, para mostrarle su pasaporte 
diplomático al estirado recepcionista, que al alzar la vista reconoció 
enseguida el rostro del huésped y salió rápidamente de detrás del 
mostrador dando un traspiés, para acompañarlo servicial hasta el 
despacho del director del hotel, monseñor Cajigós. 


Cajigós un prelado de ojos saltones y cejas exuberantes, mostraba 
con orgullo su inmensa tonsura al inclinarse ante sus visitantes más 
ilustres. Se prestó solícito a acompañarlo a través del amplio 
vestíbulo, hasta la zona de ascensores. 


Conocía de primera mano al ilustre huésped y sus vínculos con los 
servicios secretos pontificios. Aunque el Vaticano negaba su 
existencia, la Santa Alianza siempre aparecía en momentos difíciles 
para la Iglesia. Se decía que había sido fundada por Pío V en 1566 y 
que a lo largo de los siglos había intervenido en turbias operaciones 
secretas dictadas desde la Santa Sede. Cajigós había oído por los 
pasillos de los palacios pontificios, que tenían en nómina a sicarios 
con licencia para enviar almas al cielo, sin juicio previo y con 
sentencia emitida. 


El director del hotel era un confidente muy apreciado por 
Romasanta, conocía el nombre de todos los que llevaban una doble 
vida en la Ciudad Eterna y elaboraba copiosos informes, donde 
anotaba los nombres de los ilustres prelados que subían compañía a 
sus habitaciones. 


—<La información es poder y cuanto más comprometida sea la 
información, más poder, estimado direttore», era su frase preferida 
cuando recibía un dossier confidencial de Cajigós. 


A solas en su austera habitación, el sacerdote se sentó ante un 
pequeño y desvencijado escritorio situado al lado de la ventana, juntó 
las manos, rezó sus oraciones y se fue a dormir pronto. Como cada 
noche, rogó al Altísimo poder salvar a la Iglesia de las garras del 


Maligno. Esa era su misión: desbaratar todo cuanto pudiera dañar 
mínimamente la imagen del Vaticano. 
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Existía lista de espera para recibir 
su ego te absolvo 


Amanecía cuando Romasanta se sentó al borde de la cama, 
cogió de la mesita su reloj Longines, giró la corona estriada de la parte 
superior del tallo varias veces en dirección horaria y cerró la tapa. 


Había recibido cuarenta y ocho horas antes la sugerencia de 
trasladarse con premura a la Ciudad del Vaticano; no le habían 
comunicado el motivo, por la urgencia de la cita intuyó que debía ser 
importante. 


—Que la Santa Cruz del Señor sea mi luz. Apártate Satanás — 
exclamó con vehemencia. Alargó el brazo hasta encender la lámpara 
de la mesita de noche, cogió su libro de cabecera que había dejado 
sobre la Biblia y lo situó encima de sus piernas: 


—Rituale Romanum —releyó la portada en voz baja. El libro era un 
facsímil del original, una reproducción exacta del publicado allá por el 
año 1614. Una estampa de La Madonnin le servía de marcapáginas y, 
como cada mañana al despertarse, leyó en voz baja el Titulus XII: De 
exorcizandis Obsessis a Daemoni, que trataba del exorcismo de los 
poseídos por el demonio. 


Las campanadas de la iglesia di Sant Agostino, situada enfrente del 
hotel, le hicieron volver a la realidad. Se masajeó las sienes con la 
yema de los dedos, preparándose para una nueva jornada, en la que 
tendría que lavar los trapos sucios de la Iglesia. Y no paraba. 


Fue al baño y observó su imagen reflejada en el espejo: cuarenta y 
dos años, piel morena y nariz recta. Sus ojos eran de un color castaño 
sorprendentemente claro, con un brillo acerado. Debido a su obstinada 
afición a la esgrima, su cuerpo todavía conservaba las formas del 
atleta que fue. Pasaba del metro noventa, llevaba el cráneo 
completamente rasurado, lo que enmarcaba su cuadrada mandíbula. 
En el rostro destacaba su boca, grande y carnosa, demasiado sensual 
para ser masculina. Era un tipo apuesto y lo sabía, pues aún era objeto 
de las discretas miradas de ellas. Y de ellos. No se le conocía ni un 
solo vicio. 


Esbozó una amplia sonrisa y el espejo se la devolvió sin acritud. 
Existía lista de espera para recibir su ego te absolvo. 


Al coger la toalla miró sus manos. Eran manos que bendecían o 
ejecutaban, dependía del momento. Se colocó una cadena con una 
cruz de plata sobre el pecho y la besó, con el amor que siempre 
profesaba a la imagen de la Vera Cruz. 


Vestía su habitual traje de tres piezas, combinado con un 
clergyman. El chaleco era la prenda perfecta para albergar su 
apreciado reloj plano, lo introdujo en un bolsillo, pasando la leontina 
a través de uno de los ojales. Siempre elegía el opuesto a su mano 
derecha, la necesitaba libre para dar la absolución. 


Cogió su sombrero negro Panizza y el abrigo largo, negro también, 
todavía hacía relente a esas horas de la mañana. Tras un fugaz 
desayuno, se caló el sombrero y salió del hotel por la puerta lateral; 
hoy lo hacía por placer, no por necesidad. 


Antes de acudir a su cita, se dirigió hacia la iglesia de Saint-Louis- 
des- Francais para rezar sus oraciones. Saludó a los miembros del 
ejército italiano que custodiaban la basílica y una vez dentro se 
arrodilló sin dejar de mirar los tres Caravaggios. 


Se persignó, salió a la calle y buscó al chófer con la mirada. 
Todavía era temprano, así que decidió enviarlo de vuelta, pues 
prefería entrar caminando por la Porta Sant“Anna, una de las entradas 
al Estado Vaticano. Apenas tardaría unos veinte minutos en llegar 
hasta el Palazzo San Carlos, «deseaba tanto volver a pisar las 
adoquinadas calles de Roma» pensó en voz alta con una mueca de 
satisfacción. 


La Porta Sant“Anna, situada junto a la Piazza San Pietro, siempre 
era la última en cerrarse, a las doce de la noche. En punto. Desde ese 
momento, el Estado Vaticano era en teoría, impenetrable. 


Dos guardias suizos dieron el alto al sacerdote, que cruzó unas 
palabras con ellos, a la vez que les mostró su pasaporte diplomático. 
Inmediatamente levantaron la alabarda, Roma-santa respondió con 
una inclinación de cabeza a la posición marcial del guardia, sin quitar 
ojo al uniforme del militar, azul marino con cuello de pintor blanco y 
medias, también azules hasta la rodilla, diseñado por Michelangelo 
Buonarroti, el mismísimo Miguel Ángel. 


Caminó hasta dejar a su izquierda el edificio de la Banca Vaticana. 
«Qué desafortunado fue aquel accidente de caza que le costó la vida a 
mi buen amigo el director del Banco», murmuró arqueando una ceja. 


Ascendió dejando atrás el Archivio Apostólico Romano, giró frente 
al Musei Vaticani, pasó por delante de la Basílica di San Pietro y se 
encontró de frente a la entrada del Palazzo San Carlos. A pesar de la 
hora temprana, las calles empezaban a llenarse de curas, monjas y 
gente que iba de aquí para allá, no en vano, unas cinco mil personas 
entran a trabajar todos los días en el Vaticano, la mayoría italianos 
aunque hay gente de prácticamente todos los continentes. 


En el ático de Palazzo residía el cardenal Zimmermann, el anciano 
jefe supremo de la Secretaría del Estado, de facto, el Ministerio del 
Interior Vaticano. 


Romasanta nunca había estado allí, pero sabía de buena fuente, 
que el lujoso ático situado en la última planta, además de diez 
habitaciones y el suelo de toda la estancia de mármol blanco, tenía un 
imponente salón con piano incluido, biblioteca, consultorio médico 
privado y capilla exclusiva. Las funciones de su cargo eran eternas. El 
ático también. 


Tras acreditarse de nuevo ante la guardia suiza, subió en ascensor 
privado hasta la última planta del Palazzo. 
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Basta que poseas más de una biblioteca, 
para que te tachen de brujo 


Al salir del ascensor, Romasanta cruzó el pasillo hasta llegar a una 
puerta de doble hoja, que al sacerdote le extrañó ver abierta de par en 
par. Un asistente salió de la nada, la cerró a sus espaldas y se encontró 
en el interior de un enorme recibidor. 


—Por favor, padre, le ruego me siga. —Romasanta reconoció al fiel 
ayudante de cámara de Zimmermann. Cruzaron un pasillo hasta llegar 
frente a una vieja puerta de roble. Con un leve gesto de su mano 
derecha, le sugirió que debía entrar. 


Al sacerdote le sorprendió encontrar allí al todavía mandamás de 
la Santa Alianza, el obispo Di Olivetti, mirándolo por encima de sus 
inconfundibles gafas con montura de oro. Sin mostrar el mínimo 
atisbo del asombro que sentía, con una inclinación de cabeza le 
mostró sus respetos: 


—Ilustrísima. 


Había pasado más de un año desde su último encuentro y el 
Obispo continuaba al frente de los servicios secretos vaticanos. 


De pronto, Romasanta distinguió al fondo del salón, una figura 
inmóvil. Estaba situado frente a una ventana a prueba de balas, 
mirando hacia la exquisita Piazza Santa Marta. Supuso que era el 
Cardenal Zimmermann. «En el cielo, el Papa tiene a Dios y en las 
sombras, a Zimmermann», pensó, decidido a esperar que alguno de 
ellos dos moviera ficha. 


El silencio se tornó pesado. 

—Conocerás al Cardenal, imagino, —después de un tiempo 
calculado, Di Olivetti habló por fin. —Posee una de las mejores 
bibliotecas del Vaticano y desea mostrarte la parte de ella, que 


únicamente conocen sus más leales allegados. 


A sus cuarenta y dos años, Romasanta conocía mejor que nadie al 


hombre que se escondía bajo el púrpura cardenalicio, por supuesto 
que lo conocía: un Príncipe de la Iglesia extremadamente cruel por la 
cantidad de poder que había acumulado, un personaje de lo más 
maquiavélico, era el portavoz de los «carcas» con una auténtica corte 
de aduladores a su alrededor, adalid de la homofobia puertas adentro 
del Vaticano; para el Cardenal, un matrimonio entre personas del 
mismo sexo era claramente «un acto de desafío a Dios». Y además 
manejaba dinero, mucho dinero. 


—Gloria Patri, Eminentísimo y Reverendísimo Señor, —dijo el 
sacerdote, que a una distancia prudencial, realizó una sutil reverencia. 


El Cardenal ni se inmutó. 
La intervención del Obispo diluyó la tensión: 


—Nos alegra tenerte de nuevo por aquí, la Iglesia necesita tratar 
contigo un asunto delicado. 


El sacerdote permanecía en actitud reflexiva, atento a las palabras 
de sus superiores. Levantó la mirada hacia el inmenso salón. Allí 
estaba el gran piano de cola, situado sobre una alfombra presidiendo 
el centro de la estancia. 


—«¿Esta es la vivienda del Cardenal o su despacho? —Romasanta 
consideró que había llegado la hora de provocar, mientras admiraba 
las impresionantes estanterías repletas de libros que cubrían las 
paredes. 


Di Olivetti le devolvió una silenciosa mueca con la boca y levantó 
altivo la barbilla: 


—Su Eminencia no tiene despacho —le contestó, a sabiendas de 
que el sacerdote utilizaba su habitual sarcasmo—, trabaja desde su 
casa. 


Romasanta, con las manos en la espalda y la cabeza baja, empezó a 
moverse por el salón. Se acercó hasta una columna de madera con 
formas curvas y marquetería; le pareció un atril para partituras. Sobre 
él había una Biblia abierta; una lámpara de tulipa daba luz a sus 
amarillentas páginas. «Estas hojas hace mucho que no se mueven», 
pensó. 


Continuó moviéndose por el salón, notaba cómo Di Olivetti 


no le quitaba los ojos de encima. Se detuvo pensativo frente a un 
retrato del Cardenal, pintado al óleo, la representación de Su 
Eminencia le pareció ostentosa, sentado en una silla de respaldo alto, 
una birreta roja cubría su cabeza rematada con una borla del mismo 
color, tenía la mano derecha apoyada en la barbilla; se acercó más y 
se fijó que en el anular de esa mano llevaba un anillo episcopal, 
adornado con una piedra preciosa de un azul verdoso Veronés. 


—Todas las noches toco el piano en este salón. ¿Sabes que a mis 
espaldas me llaman el pianista de Dios? —El cardenal Zimmermann 
rompió su silencio, su voz aguda y afeminada chirrió en el salón, a la 
vez que, a pesar de haber cumplido los setenta y cuatro años hacía 
pocos meses, se dirigía con pasos decididos hacia el centro de la sala. 
Vestía sotana negra con ribetes, botones y fajín morado, además del 
solideo, de un intenso color rojo, sutilmente ladeado sobre la 
coronilla. 


Inmediatamente, Romasanta, que estaba frente al óleo, se giró y 
caminó hacia él para ofrecerle los debidos respetos. 


—Eminencia Reverendísima. —Se inclinó, hasta hincar una rodilla 
en el suelo y besar el anillo cardenalicio. 


—Mi fiel consejero Di Olivetti me ha comentado que, además de 
hablar cinco idiomas, eres uno de los mejores soldados de la Iglesia, 
que nunca dudas en utilizar la espada de Dios cuando la palabra no es 
suficiente. —Sonrió bajo su nariz aguileña, mientras jugueteaba con el 
crucifijo de oro y diamantes que llevaba colgado sobre el pecho—. 
Venid conmigo. 


Con un movimiento de manos, les instó a seguirle por un largo 
pasillo, hasta llegar a una biblioteca de dimensiones más reducidas. 


—Basta que poseas más de una biblioteca para que te tachen de 
brujo —dijo Zimmermann con una risita que culminó en un falsete, 
mientras bendecía la estancia al entrar. 


El Cardenal, se dirigió a la pequeña biblioteca y de una de las 
estanterías, con la ayuda de un escabel morado y cogiéndose de la 
mano de Romasanta, alcanzó una reproducción del Codex Gigas. A 
continuación, le dijo al sacerdote: 


—¿Sabes que este Codex es también conocido como la Biblia del 
Diablo? —Miró a Romasanta de manera inesperada, intentando 
adivinar su reacción. 


—Lo que me parece todavía más insólito de esta Biblia, Eminencia, 
es que incluya una imagen del mismísimo Satanás, algo inaudito en un 
libro sagrado —respondió, introduciendo las manos en los bolsillos de 
la americana y dejando fuera los pulgares. 


—Creo en la presencia constante del Maligno. —El cardenal 
Zimmermann miró a su alrededor, dio la vuelta sobre sí mismo y, con 
una expresión de desconfianza, como si el diablo estuviese entre ellos, 
le preguntó a Romasanta con cierto tono de interrogatorio—: 
¿Todavía utilizas el Ritual Romano del Exorcismo de 1614? —Bajó la 
voz—. ¿O ya te has decidido a renovarlo por otra versión, digamos, 
más actual? 


—Domine, non sum dignus... Señor, no soy digno... —respondió 
Romasanta bajando la cabeza. 


El Cardenal hizo un amanerado gesto con la mano, mandando 
callar al sacerdote. 


—«¿Sabes que todas las librerías tienen una puerta secreta? — 
Zimmermann subió de nuevo ayudado por Romasanta al escabel, 
introdujo una mano en el hueco dejado por la Biblia, presionó en su 
interior y uno de los paneles de la estantería se desplazó emitiendo un 
gruñido. 


Con la mano extendida, con ese gesto que sólo saben hacer de 
forma aparentemente natural las personas con poder, indicó que 
podían entrar. Bajaron tres peldaños por una pequeña escalera de 
mármol, que les llevó hasta una coqueta bodega, que se iluminó al 
entrar ellos. 


—Si Su Eminencia me lo permite —el sacerdote pensó que allí 
había mucho dinero embotellado—, le diré que ya había oído rumores 
de que posee usted una de las bodegas más selectas de Roma. 


Zimmermann hizo un gesto de suficiencia y, con la barriga 
proyectada hacia adelante y la cabeza hacia atrás, se acercó a una 
pequeña vinoteca, abrió la puerta, se inclinó con esfuerzo y eligió una 
botella. 


—Querido, vas a probar un Domaine de La Romanée-Conti 
Montrachet Grand Cru. —Zimmermann le pasó la botella al Obispo, 
que miraba al sacerdote con el ceño fruncido mientras cogía un 
sacacorchos—. Es un vino blanco del sesenta y cuatro —dijo mientras 
cogía tres copas de un cristal muy fino, dos con su mano izquierda y la 
tercera con la derecha—, la joya de la corona de todos los vinos 
blancos producidos en Borgoña. —Dejó las copas encima de un barril 
que hacía las veces de mesa. 


Di Olivetti abrió la botella, se acercó el corcho a la nariz, inspiró 
suavemente y cerró los ojos. A continuación, movió la cabeza con 
lentitud, en un gesto afirmativo. Abrió los ojos, dejó el corcho sobre la 
mesa y sirvió un poco de vino en las tres copas. 


—La Santa Alianza custodia nuestros Archivos Secretos desde hace 
siglos —dijo el cardenal Zimmermann, que, sujetando la copa por el 
tallo, la inclinó cuarenta y cinco grados y la observó al trasluz—. Los 
expedientes más sensibles están guardados en sus estanterías. —Hizo 
una pausa—. Algunos son mucho más que el lado oscuro de la Iglesia, 
son el mismísimo Lucifer. —Dejó la copa, se persignó, echó mano de 
nuevo a la cruz que siempre llevaba colgaba sobre su pecho y le dio 
un sonoro beso—. Romasanta, debes acudir con urgencia a los 
Archivos Secretos, tenemos serios problemas que pueden hacer 
tambalearse el futuro de la Iglesia y no se pueden solucionar con 
Biblias. 


—-Otra cosa —esta vez habló Di Olivetti, que hizo una pausa para 
voltear la copa y meter la nariz dentro—, inmediatamente después de 
tu visita al Archivo deberás partir hacia Barcelona. Y te ruego la 
máxima reserva, —alzó la copa hasta la altura de la boca, se la acercó 
a los labios y dio un sorbo generoso. —Tienes plena libertad de 
movimientos, la defensa de la fe se hace sin preguntas. Utiliza todos 
los recursos que necesites, justificados, como es obvio. 


—Exactamente, Eminentísimo y Reverendísimo Señor —contestó el 
sacerdote, tras una leve pausa y antes de dar un ligero sorbo—, 
justificados, sin ninguna duda. 


El cardenal Zimmermann alzó una mano, con el gesto arrogante 
que otorga la cercanía al Santo Padre; inmediatamente, el sacerdote 
dejó su copa sobre el barril y puso de nuevo la rodilla en tierra. 
Zimmermann pareció meditar unos instantes, realizó con la mano un 
movimiento en el aire semejante a una cruz y a continuación 


pronunció estas palabras: 


—Y como dijo el gran Horacio, nunc est bibendum... Ahora 
bebamos... 
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Vamos a revolucionar el séptimo arte 


Zacarías y Eleuterio habían padecido una infancia marcada por los 
abusos sexuales en un centro de acogida para menores tutelados. 


De hecho, se conocieron allí, trabaron amistad y desde entonces se 
habían vuelto inseparables. Zacarías había sido diagnosticado como 
borderline, tenía el control emocional de un niño de dos años y su 
apodo en el centro fue Zacarías el monstruo, y así se quedó: era un 
acromegálico con una fuerza sobrehumana, tenía una mandíbula 
excesiva y la frente llena de bultos. En el siglo XIX, personas como él 
eran carne de cañón en ferias y circos. 


Eleuterio, en cambio, era todo lo contrario, un chaval de 
constitución física débil que pudo estudiar en el centro de acogida un 
ciclo formativo en informática, una de las ventajas de haber sido 
desde pequeño el favorito de don Remigio, fue tener siempre un buen 
ordenador en su habitación. Tenía un coeficiente intelectual alto, más 
de 130 y sus habilidades en la red eran tales, que con tan solo quince 
años era capaz de hackear las cámaras de tráfico y de videovigilancia 
que se propusiera. A pesar de que su rostro aparentaba ser el de un 
hombre mayor, tenía poco más de veinte años, fumaba sin parar un 
cigarrillo tras otro y su sadismo no conocía límites; había algo terrible 
en sus ojos. En el centro lo llamaban Eleuterio el flacucho. Y así se 
quedó. 


Zacarías pasó su pubertad cometiendo abusos y atrocidades de 
toda clase, su afilado sadismo y sus aberraciones sexuales no tuvieron 
límites. Eleuterio era presa de un trastorno sádico de personalidad 
inscrito en el marco de una manifiesta psicopatía, además de presentar 
anomalías parafílicas: le excitaba matar por asfixia. 


Los dos amigos habían decorado su cuchitril con esmero, argollas 
metálicas en el techo y una silla con correas para atar a la víctima. Al 
fondo, una jaula de hierro oxidado que habían comprado en los 
Encantes de Barcelona, uno de los mercados callejeros más antiguos 
de Europa, en la que probablemente, por el aspecto y el olor, habría 
estado encerrado un animal. Una lona negra cubría por completo la 
pared del fondo y en el otro extremo, una videocámara digital sujeta a 


un trípode, conectada con un cable a un ordenador portátil estaba 
sobre la mesa. 


Eleuterio se colgó un cigarrillo sin filtro en la comisura de los 
labios y dijo entre dientes: 


—A ver si lo tenemos todo, hay dos sogas, un juego de esposas de 
acero —iba señalando con los dedos amarillentos de su mano derecha 
—, cintas de embalar, jeringas y agujas, varias ampollas de adrenalina, 
no sea que se nos desmaye la muy puta, un mechero y velas —abrió 
una caja metálica de instrumental quirúrgico—, cúter, pinzas y hojas 
de bisturí —cerró la caja con un clic—,un espéculo vaginal, cuchillo 
de monte, un frasco de vidrio con ácido sulfúrico... —Levantó la mano 
y gritó—: ¡Que empiece el espectáculo! 


Escupió una flema y se dirigió hacia la videocámara: 


—Vamos a revolucionar el séptimo arte, seremos los hermanos 
Lumiere del siglo XXI —dijo eufórico—. Venga, que filmaremos en un 
solo plano para dar mayor realismo al vídeo, vamos a hacer una 
prueba. 


Aniouskha estaba frente a ellos, sentada en una silla y con las 
manos detrás, atadas con unas bridas de plástico. Todo su cuerpo 
temblaba, aunque sus miedos no estaban aquí, sino a poco más de dos 
mil kilómetros, en un pueblecito del este de Albania, un país de 
montañas abruptas en el norte y campos de olivos al sur, aislado 
durante décadas del resto de Europa, que ahora lo recibía con los 
brazos abiertos. Nació allí, era hija única. Mientras su madre trabajaba 
por las noches de limpiadora en un edificio de propiedad municipal, 
su padre entraba cada noche en su habitación, borracho como una 
cuba. 


Su sueño era estudiar en el conservatorio de música, pero la vida le 
había preparado otros planes. 


Se escapó de casa a los dieciséis años y se marchó a vivir con su 
abuela. Fue muy afortunada, pues enseguida encontró trabajo en la 
cadena de montaje de una fábrica estatal, en las afueras del pueblo. 
Diez horas diarias de pie, pero era feliz. 


Aniouskha había vivido un tiempo muy contenta porque Vasil, el 
encargado de la fábrica, hablaba mucho con ella, era muy amable y le 
conseguía los mejores turnos, aunque después, a los pocos meses de 


trabajar allí, todo cambió y empezó a mostrarse brusco, a darle los 
puestos más duros y cansados y a decirle delante de todas que era una 
inútil y que no servía para nada. 


Un día, al finalizar unas horas extras que prolongaron su jornada 
laboral, Vasil entró en el vestuario mientras ella se estaba cambiando 
y la violó. 


Acababa de cumplir diecisiete años y se quedó embarazada. 
La despidieron. 


Tuvo una niña y la crió en casa de su abuela, pese a que allí apenas 
tenían medios para mantenerse. A los pocos meses, Aniouskha recibió 
una oferta de trabajo a través de un primo suyo, para trabajar de 
azafata en una ciudad que se llamaba Barcelona. 


Por fin la vida le sonreía. 


Le pagaron el billete de avión y un hombre amable, la acompañó 
para que no tuviera que viajar sola. Cuando llegaron al aeropuerto de 
esa ciudad, las tiendas y las luces de neón la maravillaron. Todo el 
mundo sonreía. Por fin podría enviar dinero a su abuela y a su niña. Y 
sí, cuando ahorrara lo suficiente, traería aquí a las dos a vivir con ella. 
Les enseñaría este sitio, donde todo el mundo era feliz. 


Nada más salir de la terminal del aeropuerto, el hombre que la 
había acompañado le pidió el pasaporte «para unos trámites», según 
dijo. La estaban esperando; subió a un coche negro y otro hombre se 
la llevó, aunque no habló con ella en todo el camino. 


Fueron a una casa en la que había otras chicas, todas ellas medio 
desnudas. «Ahora trabajarás aquí, si te escapas, mataremos a tu hija», 
le dijo el hombre mientras la llevaba a rastras a una habitación. Una 
vez dentro, cerró la puerta, la empezó a golpear y finalmente la violó, 
primero él y después otro hombre, y después otro, hasta que ella, 
entre sollozos, dijo lo que aquellos tipos querían escuchar: 


—Haré lo que me digan. 
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El libre albedrío en el infierno 
vale mucha pasta 


Aniouskha empezó a prostituirse encerrada en la casa donde la 
habían secuestrado. Cada día, nada más levantarse, se ponía a 
disposición de los clientes. Uno tras otro. Después de catorce horas 
seguidas, podía volver a su habitación a descansar, porque dormir ya 
no pudo hacerlo jamás. Había días que llegaban a pasar por su cama 
más de veinte hombres. Al cabo de dos años, cuando las ojeras 
convirtieron su cara de niña en la de una mujer desgarrada, ese 
hombre la vendió a otros hombres, que la obligaron a trabajar en la 
calle por los alrededores de las Ramblas. 


Una tarde estaba apoyada en la pared, agotada. 


—Excuse me, sir, blow job? —iba diciendo a los que pasaban por 
allí, temerosa. 


Insinuaciones y sexo en la calle. Con una deuda imposible de 
saldar y años de mano en mano, de hombre en hombre, de bragueta 
en bragueta. Devastada, una muñeca rota. 


Un coche descendía por las Ramblas y se detuvo a su lado. 

Aniouskha tiró del jersey hacia abajo y se inclinó hacia delante. 
Hablaron un minuto escaso, ella asintió con la cabeza y subió al 
vehículo desplegando su mejor sonrisa: 

—Dime, ¿qué quieres? 

Él le dijo que si venía a su casa le pagaría el doble, y que no debía 
preocuparse, porque después la traería de vuelta. Era un tipo muy 
flaco que apestaba a tabaco, pero fue muy amable todo el trayecto. «Al 
menos no pasaré frío», pensó ella mientras asentía. 


Ya no volvió nunca más a las Ramblas. 


—Dónde está el micrófono joder —dijo Eleuterio mientras buscaba 
con la mirada por el cuchitril. Cogió un arrugado paquete de 


cigarrillos sin boquilla de encima de la mesa y se metió uno entre los 
labios, —para qué queremos más días de fiesta. 


Zacarías estaba de pie, como ausente. 


—¿Te das cuenta de que tengo que estar siempre al loro? Ahí está 
—señaló con el dedo índice una caja situada en el suelo, junto a los 
pies de un foco —, ya deberías saber que el sonido es la mitad de una 
película. —Sacó de la caja un micrófono y lo acopló a la videocámara 
—. Cuando grite esta zorra, quiero que se oiga bien... Ya tenemos el 
plató montado. —Se dirigió hacia la videocámara y exclamó—: ¡La 
casa del terror, señoras y señores, pasen y vean! —Encendió el foco, lo 
que hizo dar un respingo a Aniouskha, que seguía medio inconsciente 
sentada sobre la silla. La habían sedado y babeaba. 


—Vamos a hacer una prueba de cámara —exclamó Eleuterio 
mientras un cigarro humeaba en su mano izquierda. Puso el ojo 
derecho tras el objetivo y guiñó el otro. 


La chica empezó a mover la cabeza, abrió los ojos y empezó a 
patalear. 


—¡Que no se mueva por Dios! —gritó el flaco levantando la cabeza 
de la videocámara. 


Zacarías se acercó a la chica, se puso delante con las piernas 
abiertas y le dio un guantazo con la mano abierta que resonó en toda 
la estancia. Ella y la silla cayeron hacia atrás. 


Eleuterio le gritó furioso: 


—¡Cómo tengo que decirte las cosas! ¡Qué te la vas a cargar antes 
de hora! Venga, siéntala bien cojones. 


Aniouskha tenía el labio partido y un hilo de sangre resbalaba de 
la boca hasta el cuello. 


Eleuterio encendió la videocámara y buscó un encuadre que iba 
desde un poco más arriba de la cabeza —«para que se vean bien los 
golpes», pensó mientras miraba por el objetivo— hasta casi las 
rodillas. «Estamos viendo a la puta en cámara, pero al mismo tiempo 
insertada en un lugar, perfecto», murmuró para sí. 


Preparó una secuencia de apertura, para cuando se conectaran en 


streaming, mientras escribía la sucesión de palabras que ascenderían 
por la base de la pantalla y desaparecerían por la parte superior, 
siempre las mismas para cada conexión: 


«La mejor página de suplicios interactivos online, aquí verás 
cumplidas todas tus fantasías. Previo pago, podrás participar mediante 
un menú desplegable». 


Entonces se dirigió a Zacarías: 
—Ponte una de las máscaras y sitúate junto a la puta. 


Zacarías se puso una máscara de goma de color negro con el dibujo 
de una calavera blanca en la parte delantera, de modo que solo se le 
veían los ojos y la boca. 


—Acércate más. —Eleuterio le hacía gestos con la mano, mientras 
daba una larga chupada al cigarro—. Vale, ahí estás bien, mira a la 
cámara... ¡Está quedando de puta madre! —gritó mientras se sentaba 
frente al teclado del ordenador portátil y empezaba a diseñar el menú 
interactivo—. Ven, quítate la máscara y ayúdame, que el libre albedrío 
en el infierno vale mucha pasta. Vamos a contactar con «la oruga 
azul». 


Desde que retransmitían torturas en streaming en la darknet, las 
visitas a su web se habían multiplicado por miles. Y los bitcoins, 
también. 
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Casi nadie está preparado para conocer 
la verdad 


«Pater in manus tuas commendo spiritum meum.» «Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu», murmuró Romasanta mirando hacia 
el cielo romano, pues tenía la sensación de que hoy sería un día duro. 


Llevaba el abrigo largo sobre los hombros, le daba un toque de 
distinción y era consciente de ello. Caminaba por las calles para mirar 
y ser mirado, su savoir faire lo hacía todavía más atractivo. Sus trajes 
eran siempre de Armani y las camisas, hechas a medida, provenían de 
la célebre Gammarelli, una diminuta tienda, discreta y muy cara, que 
desde hacía dos siglos era la sastrería predilecta de papas y 
cardenales. Domenico, su propietario, siempre lo atendía 
personalmente. También las sotanas que en algunas ocasiones vestía 
provenían de la misma tienda, que, fiel a la tradición, las encargaba 
con treinta y tres botones, que debía desabrochar o abrochar treinta y 
tres veces, dependía del momento. Odiaba el velcro. 


La tienda estaba ubicada en el recodo de una plaza empedrada, 
justo en el cruce entre la Via Santa Chiara y la Via di Cestari. Allí 
también se compraba el calzado, cosido a mano por supuesto, pues no 
escatimaba nunca en sus pies, daba muchos pasos al día como para 
jugársela. 


Acudía al despacho del obispo Di Olivetti y justo en ese momento 
pasaba por delante de la farmacia del Vaticano. Se detuvo unos 
segundos frente al escaparate y levantó una ceja: sabía que los dos 
productos más solicitados en ese establecimiento eran condones y 
viagra... Eso sí, se servían con mucha discreción. Sonrió negando con 
la cabeza. 


Llegó puntual a la cita. 


Dos guardias suizos que custodiaban la entrada a las dependencias 
diplomáticas permanecían erguidos como estatuas. Al percatarse del 
pasaporte diplomático del sacerdote, bajaron los brazos en posición de 
firmes dejando completamente verticales las alabardas, lanzas de algo 
más de dos metros y con una cabeza de hacha forjada en su afilado 


extremo, capaz de partir un cráneo en dos mitades exactamente 
iguales. 


Dejó atrás a los guardias, se quitó el sombrero al franquear la vieja 
puerta, subió por la escalera de mármol y cruzó el patio de San 
Dámaso hasta llegar al despacho del Obispo. 


Vio que la puerta estaba cerrada. Iba a llamar cuando un hombre 
de sotana negra, delgado y con nariz ganchuda, se le acercó por 
detrás. «Este estaba al acecho», pensó Romasanta. 


—Padre —el tipo abrió la puerta con una llave e inclinó la cabeza, 
a la vez que con el brazo izquierdo realizaba un ademán versallesco 
para cederle el paso —, por favor, usted primero. —El cura sabía que 
debía guardar las formas ante según quien, «por si las moscas». 


—Su Ilustrísima le está esperando, si Dios quiere —dijo mientras lo 
guiaba a través de un largo pasillo. 


—En efecto, si Dios quiere —contestó Romasanta a la vez que se 
recogía el abrigo de los hombros y lo dejaba sobre su antebrazo. 


Llegaron hasta las mismísimas puertas de la Sección Primera de la 
Secretaría de Estado. El cura se situó a un lado y, con el cuerpo 
inmóvil, inclinó la cabeza, invitándolo a entrar. Aquellos eran los 
salones donde la más alta diplomacia vaticana se jugaba los cuartos. 


Para su sorpresa, Di Olivetti estaba esperándolo, paseando nervioso 
con las manos tras la espalda; la mueca de impaciencia que reflejaba 
su rostro era inusual en él. 


—Buenos días, Su Ilustrísima —Romasanta se acercó, bajó la 
cabeza con respeto e hizo ademán de besar el anillo cardenalicio—, 
estoy muy agradecido por su confianza hacia mí. 


—No me vengas con pomposidades —sus gafas de oro velaron una 
mirada inquisidora y retiró rápidamente la mano—, se trata de un 
asunto al más alto nivel y de máxima urgencia. —Hizo una pausa 
esperando a que se cerrara la puerta, se dirigió hacia una caja fuerte 
situada tras el cuadro Martirio de San Erasmo, una de las creaciones 
más complejas y enigmáticas de Poussin, presionó varios números en 
un teclado digital y retiró de su interior una argolla con tres llaves—. 
El futuro de la Iglesia está en peligro como nunca lo ha estado. Vamos, 
acompáñame, no perdamos el tiempo. 


Salieron ambos del salón seguidos por un escolta que surgió de la 
nada, un tipo fornido sin expresión en el rostro. Los tres se dirigieron 
escaleras abajo, caminaron hacia la Via della Fondamenta y cruzaron 
rápidamente por delante del edificio del L'Osservatore Romano, hasta 
llegar el Patio de Belvedere. 


Después de atravesar varios pasillos laberínticos, de subir y bajar 
escaleras y de atravesar varios corredores estrechos y sombríos, por fin 
llegaron a su destino. «Lo que hay a partir de aquí es excesivamente 
sensible para el mundo», pensó Romasanta, que no perdía detalle. 


Los Archivos Secretos estaban tras esta última puerta. 


—Yo les espero aquí. —El escolta se dio la vuelta y permaneció 
inmóvil en actitud vigilante, con los brazos cruzados sobre el pecho. 


—Nadie sabe a ciencia cierta cuántos legajos hay aquí, solo sé que 
son millones y millones y millones —Di Olivetti le hablaba sin girarse 
mientras caminaban por un largo pasillo—. Como verás, tenemos 
algunos problemas de organización... —Se detuvo y se dio la vuelta, 
dejando la frase en suspenso. 


Romasanta levantó una ceja, un gesto de escepticismo que el 
Obispo conocía muy bien. 


—Aquí está toda la historia del mundo... ¡Por las Llagas de Cristo, 
qué quieres que haga! —El Obispo molesto, efectuó un amplio gesto 
con las manos. 


Ambos se adentraron en el núcleo duro de los archivos, que 
otorgaba a las dos palabras, archivo y secreto, todo su sentido y toda 
su magnificencia. Filas y filas de estanterías en cada corredor, en un 
paisaje que parecía no tener fin. Entrar allí era un verdadero viaje en 
el tiempo, rodeados de documentos que la humanidad desconocía. 
«Nadie está preparado para conocer la verdad», pensó Romasanta. Los 
expedientes más sensibles, en especial sobre abusos sexuales y 
pedofilia, además de informes sobre escándalos económicos, estaban 
aquí enterrados. Esos archivos son algo más que el lado oculto de la 
Iglesia. Son el demonio. 


—Espera aquí —ordenó Di Olivetti mientras desaparecía, dejando 
a Romasanta con la mosca detrás de la oreja. 


Tras esperar un buen rato, escuchó a su espalda el aleteo de más de 
una sotana. Se dio la vuelta y vio acercarse al Obispo, acompañado de 
un viejo cura cuyo rostro le resultó familiar. 


—Hermano —saludó el recién llegado. 


El padre Kowalcyzk se inclinó como muestra de lealtad al llegar 
junto a Romasanta, para después dirigirle una mirada cargada de 
nostalgia. Era un viejo sacerdote polaco curtido en mil batallas, 
ataviado con una sotana negra que aparentaba tener más años que él. 
Sus manos huesudas, apergaminadas, estaban surcadas de henchidas 
venas azules y su larga barba blanca le llegaba casi hasta la cintura. 
En su juventud fue un cura activista en la clandestinidad en el 
sindicato Solidaridad; sus misas llegaron a congregar a miles de fieles, 
en una época en que las manifestaciones en ese país estaban 
prohibidas. Su parroquia acabó convertida en uno de los centros de la 
resistencia. 


En 1984 fue secuestrado por fuerzas paramilitares afines al 
gobierno polaco y sometido a torturas. Un comando de fuerzas 
especiales, dirigido por la Santa Alianza, lo rescató en una arriesgada 
operación. Desde entonces, el padre Kowalcyzk prestaba sus servicios 
en la Escuela Vaticana de Archivística. 


—Me alegro de verle, Padre. —Romasanta siempre había sentido 
un especial afecto por este valeroso luchador. Estrechó su mano con la 
de Kowalcyzk. 


Entraron en una hilera de estanterías con la etiqueta «Monasterio 
Sant Francesc de Paula. Barcelona». 
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No podemos cargar más tiempo con 
los desatinos del pasado 


—Entra Kowalcyzk, te esperamos aquí —dijo el Obispo. 


—Y no es de extrañar, pues todavía Satanás se disfraza como ángel 
de luz —murmuró el padre Kowalcyzk al ver que, al entrar él, las 
luces del pasillo se encendieron. 


—Las solemnes tesis sobre la legitimidad de Aviñón, de Benedicto 
XIIL, de nombre secular Pedro Martínez de Luna y Pérez de Gotor 
arrebatados de su biblioteca, duermen en este pasillo. —El Obispo 
hablaba balanceando su orondo cuerpo—. Son herejías que apestan a 
huevos podridos. 


Mientras, Kowalcyzk escudriñaba unos legajos al final de la 
estantería y reseguía con el índice los lomos de varias cajas. De pronto 
dio un respingo: había encontrado la que buscaba. Se persignó, cogió 
una vieja caja cubierta por una gruesa capa de polvo y se dirigió hacia 
ellos mirando desconfiado a ambos lados. Depositó la caja sobre la 
mesa y dijo: 


—Padre, presto mis servicios como sacerdote secretario en la 
Escuela Vaticana de Archivística. Allí los alumnos trabajan con 
originales del Archivo Apostólico Vaticano, así como con valiosos 
códices de la Biblioteca Apostólica —se persignó tres veces seguidas 
antes de continuar con voz temblorosa—: Pues bien, mi tarea es 
custodiar los trabajos de investigación de los estudiantes. —Miraba 
fijamente a Romasanta—. ¡Por la santa lanza de Longinos de Cesarea, 
los leo todos! 


—Kowalcyzk tiene la llave de las taquillas donde los alumnos 
guardan sus trabajos... y se los lee de cabo a rabo. —El Obispo realizó 
este inciso mirando al techo y emitiendo un resoplido de impaciencia. 


—El caso es que uno de nuestros alumnos, un joven dominico — 
prosiguió Kowalcyzk, dirigiendo un par de nerviosas miradas a su 
alrededor, como si temiera que alguien pudiese estar escuchando—, 
realizaba su tesis doctoral sobre la archivística durante la 


desamortización de Barcelona y acudió al Centro de Recursos para el 
Aprendizaje y la Investigación, situado en la Universidad de 
Barcelona, conocido como GCRAlL para realizar parte de su 
investigación. —Interrumpió su alocución para sacar del bolsillo de la 
sotana un par de guantes de algodón que debían de haber sido 
blancos, ponérselos y, con manos temblorosas, sacar de la caja con 
mucho cuidado un saco de fina y ajada tela cubierta de moho y 
dejarlo sobre la mesa, no sin antes persignarse. 


—Padre, por favor, al grano —dijo el Obispo, negando con la 
cabeza. 


Kowalcyzk contuvo la respiración, abrió el saco, introdujo con 
tiento las manos y consiguió extraer un pergamino, que por el color 
parecía llevar años sin ver la luz. 


—Kowalcyzk, respira por Dios...—Apremió el Obispo mirando a 
Romasanta, que le devolvió la mirada levantando una ceja. 


El anciano sacerdote no recobró el aliento hasta que el legajo 
estuvo sobre la mesa. Entonces deslizó el índice enguantado por 
encima, sin llegar a tocarlo, y leyó en voz alta: 


En nombre de Dios Todopoderoso, el poseedor de este Códice 
Imperial cuenta con Bendición Sagrada para llevarlo a un lugar 
secreto para su custodia sin demora. 


Año de Nuestro Señor de 1633 


—<Para ser llevado a un lugar secreto sin demora» —repitió Di 
Olivetti, enfatizando la frase y mirando fijamente a Romasanta — 
llevamos años intentando resolver este enigma, que nos revelaría el 
destino del Códice Imperial. 


—¡Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis! —Exclamó Kowalcyzk 
—¡El enigma está resuelto! —gritó. 


El Obispo le interrumpió y con los ojos cerrados, dijo: 


—No tenemos toda la eternidad, Kowalcyzk. Y cálmate, por el 
amor de Dios y de los doce apóstoles. 


—Ahora iba a entrar en el tema importante, Eminencia. Se trata de 
los archivos de la desamortización del monasterio de San Francisco de 
Paula, de Barcelona. Todos sus fondos están —hizo una pausa y se 
persignó una vez más— ¡en el CRAI, en la Universidad de Barcelona! 
—Acarició el pergamino por uno de sus vértices y siguió hablando—-: 
La historia de este monasterio empezó en el año de Nuestro Señor de 
1597 con la colocación de la primera piedra. Su ubicación estuvo 
localizada en la calle de su mismo nombre, San Francisco de Paula; 
actualmente la calle se llama Palau de la Música. 


Fue construido por los frailes de la orden de los Mínimos. —Hizo 
una pausa para mirar al pergamino que estaba sobre la mesa antes de 
continuar—. La historia de este lugar terminó en el año 1835, pues la 
comunidad de frailes fue dispersada por la desamortización y el 
monasterio cerrado. —Kowalcyzk levantó el brazo con el dedo índice 
hacia arriba—: Y ahora viene lo importante, el quid de la cuestión, 
¡revestíos con la armadura de Dios, para que podáis resistir firmes 
contra las insidias del diablo! 


—Hombre de Dios, continúa. —El Obispo besó la cruz que llevaba 
sobre su pecho. 


—En el año de Nuestro Señor de 1904 se empezó la construcción 
del Palau de la Música —Kowalcyzk se llevó el dedo a los labios, en 
señal de silencio y de discreción, agachó la cabeza y bajó la voz —en 
los terrenos donde estuvo el claustro del Monasterio, que fue 
derribado. 


Romasanta, que estaba de pie con el brazo izquierdo sosteniendo el 
derecho, atento a las palabras de Kowalcyzk, alzó una mano y le 
interrumpió: 


—¿Quiere decir que en los terrenos donde estuvo ubicado el 
monasterio de San Francisco de Paula se construyó el edificio del 
Palau de la Música, una vez derribado este? 


—Exactamente es lo que le estoy diciendo hermano —Kowalcyzk 
movía la cabeza con gestos vehementes y paseaba de un lado a otro, 
mientras dibujaba con sus manos amplios movimientos, para dar 
mayor énfasis a sus palabras. Entonces elevó el tono gritando—: ¡Y 
atención! La tesis doctoral del joven dominico resuelve el destino final 


del Códice Imperial. ¡Vade retro, Satanás, bebe tu propio veneno! 


—Gracias, ya puedes retirarte, que Dios te bendiga —dijo el 
Obispo, mientras hacía un gesto de asentimiento con la cabeza a 
Romasanta, que se acercó al sacerdote y le dio unas palmadas 
reconfortantes en la espalda. 


Observaron al padre Kowalcyzk alejarse por el largo pasillo. 


—¿Dónde está ahora el joven dominico, autor de la tesis doctoral, 
Iustrísima? —preguntó Romasanta al Obispo, cuando vio a Kowalcyzk 
desaparecer tras una puerta, al final del corredor. 


—Se ha creído oportuno enviarlo con un grupo de misioneros a 
predicar el Evangelio en la densa selva peruana, junto con el director 
de su tesis —respondió —. Allí disponen de más de ciento cincuenta 
mil kilómetros cuadrados de territorio amazónico para hacer más 
cercano y presente a Cristo. 


—¿Y qué va a ser del padre Kowalcyzk? 


—Mañana será ingresado en una de nuestras casa di riposo, donde 
cuidamos de nuestros sacerdotes más ancianos, algunos de ellos muy 
enfermos. 


—Gracias Ilustrísima —Romasanta inclinó la cabeza, en señal de 
agradecimiento. 


—Esto ha hecho saltar todas las alarmas —Di Olivetti le hablaba 
mientras introducía la bolsa de tela en la vieja caja—. La tesis cita un 
pergamino, guardado en la biblioteca del CRAL en la Universidad de 
Barcelona, escrito de puño y letra por el abad del monasterio de San 
Francisco de Paula hace más de doscientos años, desvelando el destino 
del Códice Imperial. —Carraspeó antes de continuar, —miró fijamente 
a Romasanta con la cabeza ladeada, acentuando todavía más su 
papada. — Solo existe un ejemplar de esa tesis, te la haré llegar esta 
noche a tus aposentos. Léela y destrúyela, no podemos cargar más 
tiempo con los desatinos del pasado, estamos muy cerca Romasanta. 


—Se trata de recuperar el pasado, Ilustrísima, no de inventarlo. 


El Obispo miró al sacerdote y susurró con un levísimo rictus de 
perplejidad, casi imperceptible: 


—La obra de falso credita et ementita Constantini donatione, sobre la 
falsedad de las donaciones de Constantino —cerró la caja de malas 
maneras—, estuvo escrita en un falso Códice. El original escrito de su 
puño y letra está en Barcelona, solo tienes que seguir las pistas que 
encontrarás en el CRAI —levantó la mano derecha con el índice 
extendido: 


—Lo quiero aquí. 


Romasanta hincó una rodilla en tierra y permaneció con la cabeza 
inclinada. 


El Obispo dejó pasar unos segundos y finalmente dibujó con dos de 
sus dedos una cruz en el aire. 
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El eslabón más débil siempre 
es el ser humano 


Estrella Aramburu permanecía de pie en el auditorio principal del 
Mobile World Congress 2018. Su conferencia «Retos de la informática 
cuántica» estaba a punto de finalizar: 


—Cuando se rompe un límite, cruzamos una meta que se llama 
revolución. Y la informática cuántica va a encabezar esa revolución. 
Por primera vez en la historia, vamos a ser capaces de romper todos 
los límites del conocimiento humano. —Hablaba con una pantalla 
enorme a sus espaldas mostrando imágenes de la parte flotante de un 
iceberg—¿Cómo si no piensan ustedes, que podrían analizarse en 
tiempo real billones de datos, de los más de veinte mil millones de 
dispositivos conectados a la red que existen hoy en día? —Hizo una 
pausa deliberada para dar énfasis a sus palabras —¿tienen idea del 
poder que otorga esta capacidad de vigilancia y control jamás 
imaginado? —Fijó la mirada en diferentes zonas del auditorio, para 
poder establecer contacto visual. —Los países que disponen de 
computadoras cuánticas, tienen a su disposición, un poder similar al 
que supone poseer armamento nuclear. 


Estrella era una mujer de largas piernas, llevaba un elegante 
vestido negro de punto, con cuello alto, de manga larga y botas de 
estética militar, nunca pasaba desapercibida. 


Y nunca es nunca. 


Estrella era una mujer transexual y su imagen estaba a años luz del 
dress code del público asistente al Mobile World Congress. Doctora en 
computación cuántica, finalizó la carrera de ciencias exactas en la 
Universidad Politécnica de Catalunya y posteriormente se doctoró en 
Estados Unidos. No le ha sido fácil ser una de las pocas científicas 
transexuales del mundo, un campo eminentemente masculino, en un 
entorno muy exclusivo. 


Se aproximó al atril y con su mano derecha, enderezó ligeramente 
el micrófono, levantando la vista hacia el público: 


—Para terminar, les voy a hablar de internet oscuro y sus bajos 
fondos. Me refiero a la darknet: ese enorme abismo de drogas, armas, 
sicarios, venta de órganos, películas snuff... No continúo porque la 
lista es larga. —Ahora proyectaba en la pantalla la fotografía del 
mismo iceberg, pero esta vez mostrando también la parte sumergida 
bajo el agua—. Y en el fondo de esta profunda sima —hizo una pausa 
para coger un vaso que estaba sobre el atril, dio un sorbo y a 
continuación, señaló con un puntero el final de la parte sumergida del 
iceberg —muy en el fondo, existe un misterioso subespace llamado 
Zion. 


Miró a la audiencia mientras hablaba, la mayoría eran hombres, 
sobre todo de aspecto nórdico y asiático: 


—A partir de aquí, se empieza a mezclar la realidad con la ficción. 
Muy poca gente conoce qué es Zion: leyendas de archivos robados a 
gobiernos y centrales de inteligencia, conspiraciones, retransmisiones 
en streaming de todo tipo de atrocidades... —Dejó en suspenso la frase 
mientras paseaba por el escenario—. A este infinito abismo, es 
prácticamente imposible acceder desde nuestros ordenadores. Y digo 
prácticamente, porque existen algunos que sí pueden hacerlo. —Se dio 
media vuelta y señaló con el puntero: 


—Esta imagen que les muestro —proyectaba ahora la foto de una 
galería subterránea —es el interior de la cueva más profunda de la 
tierra, la Krúbera-Voronya ¿Saben qué es este túnel? —. Regresó tras 
el atril—. Es un punto de no retorno... Si alguien decide entrar ya no 
hay vuelta atrás. 


A continuación, proyectó “El infierno de Dante” de Boticelli. 


Miren ahora esta imagen, se encuentra en la Biblioteca del 
Vaticano, ¿fascinante verdad? Hace estremecer al espectador por la 
crueldad que representa y al mismo tiempo, despierta la curiosidad 
por los secretos que oculta —de nuevo se movió sobre el escenario, 
hasta conseguir que su sombra se sobre impresionara en la imagen—. 
Intuyo que Botticelli trató de plasmar el Inferno —ladea su cabeza 
para mirar la imagen—, y en mi opinión lo consiguió. Cuando Dante 
llegó a las puertas del infierno, siguiendo a Virgilio en La Divina 
Comedia, encontró la inscripción: “¡Oh, los que entráis abandonad 
toda esperanza!” Pues en el acceso a lo más profundo de la red oscura, 
debería existir un banner con un rótulo parecido—. Apagó el 
proyector. —Quien consiga el control de Zion conseguirá dominar el 
mundo. El eslabón más débil siempre es el ser humano y la 


computación cuántica es cada vez más perfecta. No intenten jugar a 
ser Dios. 


Con estas últimas palabras, un murmullo inquieto sobrevoló el 
auditorio. Se escucharon unos tímidos aplausos y algunos siseos entre 
el público, Estrella recogió su pendrive, apagó la lamparita que estaba 
en el atril y se dirigió hacia las escaleras del escenario. 


Nadie allí dentro podía dejar de mirarla. 


El gran cambio en su vida fue decidirse a ser quien quería ser. «Soy 
lo que soy. Si os gusta bien, si no el problema es vuestro», murmuró 
para sus adentros. Salió del Palacio de Congresos y se dirigió a la 
calle, en el mismo instante que sonó su teléfono móvil, sin dejar de 
caminar, miró la pantalla y vio que era Hugo, su jefe. Decidió no 
contestar y paró un taxi. 


Mientras iba de camino, recostada en el asiento de detrás, pensó en 
Hugo. Recordó su regreso del mítico MIT, el Massachusetts Institute of 
Technology, acababa de presentar su tesis doctoral sobre computación 
cuántica, reconocida con un incontestable cum laude. Pensó en la 
entrevista de trabajo que tuvo con él, algo intenso y no por el tiempo 
que estuvo respondiendo a sus preguntas, sino porque conocía su tesis 
doctoral.... «¡Se la había leído entera!» rememoró con una sonrisa en 
los labios. 


—Disculpe, quiero advertirle que soy una chica transexual; todavía 
estoy en trámites de cambiar mi DNI, por lo que va a encontrar un 
nombre que no me corresponde —le dijo al acabar la entrevista. 


—¿Y eso a quién importa? —Había respondido Hugo encogiéndose 
de hombros, para a continuación levantarse de la mesa y estrecharle la 
mano—. Está usted aquí por su brillante currículum, el resto no 
importa. Bienvenida al Barcelona Supercomputing Center. 
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Es lo que tiene llevar alzacuello 


A esa misma hora, el padre Romasanta entraba en el edificio de la 
Universidad de Barcelona. Caminaba entre patios enclaustrados y 
bellos jardines, admiraba nostálgico su enorme parecido a los 
claustros románicos. El edificio histórico había sido construido en el 
siglo XIX y fue uno de los primeros que se levantaron fuera de las 
antiguas murallas de la ciudad. «Igual que los burdeles», pensó, 
mientras arqueaba una ceja. 


Entre sólidas paredes de interminables pasillos, observó divertido 
el trajín de estudiantes de aquí para allá, que no cesaban de darse 
codazos y echar unas risas a su paso. «Es lo que tiene llevar 
alzacuello» murmuró sonriendo. 


Accedió al primer piso a través de la escalera principal y se dirigió 
hacia uno de los extremos del paraninfo, junto al claustro de Letras; 
atravesó una puerta acristalada, accedió a un inmenso espacio repleto 
de estanterías y lo cruzó de punta a punta, seguido de un sinfín de 
miradas que levantaban la vista de los libros y lo seguían, hasta que 
desaparecía en las dependencias de la sala contigua. 


Llegó hasta una puerta, donde el letrero «CRAI Biblioteca de 
Reserva» le indicaba que había llegado. Sabía que este lugar fue el 
despacho de dirección de la Universidad en el pasado, y todavía 
mantenía la misma estructura que Romasanta había visto en antiguas 
fotos, una doble galería de librerías en dos alturas. 


«Es aquí», pensó con una mueca. Seguía los pasos indicados por el 
joven dominico en su tesis doctoral. 


Mientras entraba a la estancia, se percató de la presencia de una 
señorita que estaba apoyada en una de las estanterías mirando a la 
nada. Esta dio un respingo sorprendida cuando reparó en la presencia 
del sacerdote. 


—Bienvenido, padre, soy Nuria Forcadell. —El destello del 
alzacuello la turbó. 


Le extendió la mano algo ruborizada. Sabía que un sacerdote 
venido de Roma vendría a consultar un manuscrito para un trabajo de 
investigación bibliográfica, «pero no pensaba que fuera tan atractivo», 
pensó. 


—Recibí su solicitud, padre. Soy la responsable de la biblioteca del 
CRAI, le estaba esperando. 


Mientras se estrechaban la mano, el sacerdote la miró una fracción 
de segundo. Le pareció una mujer que rondaría los cuarenta años, alta, 
esbelta y sugestiva; llevaba unas gafas de fina montura plateada y una 
diadema de tela blanca con topos negros de estilo retro en el pelo. Su 
boca era grande. «Tiene cara de diosa egipcia», pensó el sacerdote. 


—Un placer —le respondió—, es un privilegio poder conocer por 
fin las instalaciones del CRAI. 


La bibliotecaria adoptó cierto aire de coquetería. 


—Nuestra biblioteca está formada por la suma de los archivos que 
existían en los conventos de Barcelona —ella le hablaba mirándole 
directamente a los ojos—, entre ellos el de su interés, San Francisco de 
Paula —matizó con un aleteo de pestañas—. La mayor parte de sus 
manuscritos, de los siglos XVI, XVII y XVIIL están en nuestras 
instalaciones, además, por supuesto, de uno de los fondos antiguos y 
patrimoniales más antiguos de España. Manuscritos, pergaminos, 
incunables... Todo un orgullo, padre. 


—En el Vaticano, son muy apreciados los valiosos fondos 
documentales que custodian ustedes aquí —Romasanta esbozó una 
sonrisa seductora, tenía la intención de cobrarse la pieza sin medias 
tintas. 


Nuria Forcadell se sonrojó, echó un vistazo a la sala desierta y, 
mirando al sacerdote, dejó caer los párpados una vez más. 


—Verá, nuestra colección está formada por manuscritos de 
diferentes épocas y temas. La mayoría proviene de los fondos de la 
desamortización —los ojos de la bibliotecaria, hasta entonces fijos en 
los del sacerdote, se deslizaron por su rostro hasta detenerse en el 
alzacuello—, un pequeño grupo procede de la antigua Universidad de 
Cervera y otro grupo, de la antigua Catedral de Girona. —Hizo una 
corta pausa antes de añadir—. Estos son los más antiguos y valiosos, 
ya que forman un conjunto de manuscritos medievales de los siglos X 


al XIV, muchos de los cuales contienen bellas miniaturas. El más 
antiguo es del siglo X, un comentario a San Mateo hecho por San 
Jerónimo y otro a San Marcos de San Beda... 


—Hieronymi Commentariorum super Mattheum, ad Eusebium, libri 
quatuor. S. Bedae Commentariorum super Marcum liber —la interrumpió 
con una sonrisa—. He leído una reproducción de los manuscritos que 
usted cita. 


Ella, sorprendida, permaneció unos instantes en silencio. 


—El CRAI de la Biblioteca de Reserva tiene unas condiciones 
particulares muy estrictas, padre —dijo por fin—, el acceso a nuestros 
fondos es restringido y no es accesible al público. —+El sacerdote la 
escuchó sin apartar los ojos de ella—. Verá, disponemos de dos salas: 
la de manuscritos y la de consulta. —Tras hacer un mohín con la 
nariz, continuó—: Haciendo una excepción, le dejaré investigar 
directamente en la sala de manuscritos para que pueda disponer de la 
documentación que necesite con mayor tranquilidad. 


Dicho esto, le abrió la puerta con el rótulo: 


SALA ACCESO RESTRINGIDO 
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Es excitante saltarse las normas 


Romasanta observó desde la puerta la sala de acceso restringido de 
la biblioteca CRAL, tenía varias filas de estanterías y armarios repletos 
de libros antiguos. 


—Puede pasar, padre. Verá que la sala está llena de armarios 
compactos; aquí custodiamos los manuscritos, están con una 
encuadernación muy delicada, de pergamino. —Los ojos de ella 
brillaron.—También le he dejado encima de la mesa un estuche con 
guantes de algodón y un par de pinzas, para que pueda trabajar con 
comodidad —ladeó un poco la cabeza—, y también le he dejado 
preparado el libro que me ha solicitado: Índice de la librería del 
convento de San Francisco de Paula, de Barcelona, escrito en el año 
1743; le servirá de guía y quizá le ayude a conseguir lo que busca — 
añadió, ladeando la cabeza un poco más—. Si me necesita, estaré en 
mi despacho aquí fuera, tómese todo el tiempo que desee. 


—Es usted muy amable —respondió el sacerdote, esbozando una 
sonrisa maliciosa. 


Ella exhaló un largo suspiro y cerró la puerta, dejando al sacerdote 
en el interior de la sala de manuscritos. 


Romasanta se quedó pensativo unos instantes. Los datos que le 
había proporcionado a la bibliotecaria eran más falsos que Judas, sería 
imposible que alguien pudiera averiguar nunca quién era. Levantó una 
ceja, murmuró un «manos a la obra», dejó el maletín en el suelo, el 
abrigo en el respaldo de la silla, el sombrero encima de la mesa y, 
mientras se ponía los guantes de algodón, miró disimuladamente a su 
alrededor en busca de cámaras de seguridad. «Vía libre», se dijo al 
comprobar que no había ninguna, tampoco ventanas. 


Se quitó la americana, la dejó en el respaldo de la silla y se 
arremangó las mangas de la camisa. Observó el antiguo libro sobre la 
mesa con mucha atención, asegurándose de que era el mismo que 
citaba la tesis doctoral, que después de leerla pasó por una trituradora 
de alta seguridad y dejó destruida para siempre. La piel de la cubierta 
era de color marrón, sin ninguna letra ni símbolo aparente. «Con 


cuidado», murmuró una vez hubo comprobado que no estaba 
quebradiza. Estudió con detenimiento el tipo de papel, hecho a mano. 
«Este tipo de papel envejece muy bien, contiene muy pocos residuos 
químicos», hablaba ahora en voz baja, algo que le daba seguridad 
cuando trabajaba con documentos antiguos. 


Estaba tan concentrado que no se dio cuenta de que una gota de 
sudor resbalaba por su frente. De repente, echó la silla hacia atrás y se 
levantó de un brinco, para buscar un pañuelo en el bolsillo superior de 
la americana y secarse la cara. 


Se sentó de nuevo, se inclinó hacia el maletín y rebuscó en su 
interior. «La herramienta correcta para un trabajo preciso», se dijo al 
encontrar la espátula. Para eliminar la carga estática del manuscrito, 
pasó la yema del dedo índice enguantado por la superficie y después, 
con la misma delicadeza, deslizó la espátula bajo la portada y abrió la 
cubierta. 


El texto estaba en orden alfabético y a dos columnas, el nombre del 
manuscrito a la izquierda de cada columna y a la derecha, una letra 
mayúscula y a continuación una codificación. 


Llegó hasta la última página, Canoniste et Legiste, y resopló. No 
encontró ningún dato que pudiera aclararle lo que buscaba. El 
manuscrito tenía algo más de trescientas páginas, y había estado más 
de dos horas mirando hoja por hoja hasta llegar al final. La constancia 
era una de sus virtudes, así que decidió volver a pasar todas las 
páginas, pero esta vez en orden inverso, desde la última hasta la 
primera. En ello estaba cuando, de pronto, dejó la espátula sobre la 
mesa. La página Varia in Scripturam le llamó la atención por unas 
anotaciones minúsculas al final de la columna derecha que antes había 
pasado por alto, dos palabras con una letra muy pequeña, casi ilegible. 
Se inclinó hacia su maletín, cogió una lupa, la situó sobre el fragmento 
y pudo leer: 


secretum manuscript E312 


A medida que se acrecentaba su excitación por el hallazgo, el 
sacerdote temió que la bibliotecaria pudiera entrar en cualquier 
momento. «Maldita entrometida», masculló. Entonces inspiró 
profundamente para serenarse, se levantó para dirigirse hacia los 
armarios codificados y, sin perder un segundo, localizó una caja 
etiquetada con el código E312. La abrió allí mismo. Descubrió que 
dentro había un forro muy antiguo de piel y, cosido a él, un 


pergamino manuscrito escrito de puño y letra por el abad del 
monasterio de San Francisco de Paula 


Lo leyó rápidamente y en voz baja: 


Por la gracia del Altísimo, dejo en custodia, en los subterráneos 
sitos en la iglesia de los Santos Justo y Pastor, el Códice de lectura 
sagrada, pues el monasterio va a ser derribado y aquí ya no está 
seguro. 


Debe ser custodiado con sumo secreto. 


Y para que dello conste di el presente en Barcelona, a veinte días 
del mes de diciembre de mil y ochocientos y cuatro años. 


Cuando terminó de leer, su mente no albergó ninguna duda. Debía 
acudir urgentemente a los subterráneos de la iglesia de los Santos 
Justo y Pastor. 


Se limitó a contemplar atónito el hallazgo. En esos momentos, fue 
consciente de la trascendencia de su descubrimiento. La transmisión 
del poder universal de los papas romanos, escrita de puño y letra por 
Constantino, un testamento irrevocable. La Iglesia necesitaba ese 
documento como el agua bendita. Y él estaba a punto de 
conseguirlo. 


Al oír el sonido de unos pasos que se acercaban a la sala, arrancó 
el pergamino, metió el forro en la caja y la dejó en la estantería. Luego 
enrolló el papiro, fue hacia la mesa y lo guardó en el bolsillo interior 
del abrigo. Todo en un santiamén. Y sin pestañear. 


La bibliotecaria abrió levemente la puerta y asomó la cabeza. 

—¿Todo bien, padre? 

—Perfecto, señorita, ya había terminado —contestó el sacerdote 
mientras se ponía la americana. La miró brevemente y levantó una 
ceja—. Ha sido usted muy amable por permitirme el acceso a la sala 


de manuscritos. —No se molestó en ocultar una seductora sonrisa. 


Cogió el sombrero y al pasar junto a ella se rozaron sutilmente el 


dorso de la mano. 


—Es excitante saltarse las normas de vez en cuando, padre — 
murmuró Nuria Forcadell mientras se mordía el labio inferior y veía 
desaparecer al sacerdote tras la puerta. 


Romasanta salió a la calle y paró un taxi. «Perdimos la pista del 
Códice en Armañac, ahora descubriré su paradero. Fue escondido en 
el monasterio de San Francisco de Paula y de allí, trasladado a la 
iglesia de los Santos Justo y Pastor. Te tengo», pensó mientras se 
acomodaba en el asiento trasero del vehículo, «os creéis muy listos». 
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En esta vida, no todo el mundo tiene 
una segunda oportunidad 


Cualquier día puede ser el primero. O el último. 


A las siete de la mañana, llevaba levantada algo más de dos horas. 
Siempre había pensado que dormir estaba sobrevalorado. «Salir a 
correr, darme una ducha y prepararme un té... Esto debe de parecerse 
mucho a la felicidad», pensó sonriendo al finalizar su sesión matinal 
de running. 


Bajó a la calle con la melena rubia recogida en una apretada 
trenza, una ligera lluvia de pecas alrededor de la nariz y sin una pizca 
de maquillaje, vestida con su habitual traje pantalón y un fular al 
cuello. «Maldita cicatriz de la traqueotomía», pensó mientras se lo 
anudaba. 


Con unos buenos tacones y la pipa en la sobaquera, subió al coche 
y puso rumbo a la autovía del Nordeste. Su destino era el Grupo de 
Patrimonio Histórico de la Guardia Civil, ubicado en el edificio de la 
jefatura de la Unidad Central Operativa, conocida como la UCO. 


Tras su alta médica, ella quiso volver a ser picoleta, pero había 
tenido que cambiar el uniforme de asalto por la gabardina. Así que 
tras despertar del coma, en el que se vio sumida a raíz de su último 
operativo antiterrorista en Vallecas, y después de una durísima 
rehabilitación, tuvo muy claro cuál era su próximo sueño. 


Un año después, ya totalmente recuperada, se había presentado a 
la convocatoria de plazas para ingresar en el Grupo de Patrimonio 
Histórico en la UCO. Su licenciatura como abogada y un máster en 
derecho en el mercado del arte contemporáneo, habían tenido mucho 
que ver. 


Y su afán de superación, también. 


Conducía su coche mientras sonaba Your love is king. La 
sensualidad de la voz aterciopelada de Sade la hacía sentir bien, le 
recordaba la llamada que había recibido hacía una semana, aquella 
llamada que tanto temía. 


Y tanto deseaba. 


Recordó cuando sonó su teléfono mientras subía por las escalinatas 
del Museo del Prado y leyó el identificador de llamadas: «Comandante 
Aramburu». 


Contestó de inmediato: 
—¿Sí? 
—¿Laura? —resonó la voz grave de Aramburu. 


—Mi comandante, a sus órdenes. —Al contestar, a ella le 
empezaron a sudar las manos, igual que cuando daba el alto a algún 
tipo que no tenía nada que perder. 


—Te vas a hartar de servir a la Patria. Bienvenida a la UCO. 
Silencio. 


—¿Laura? 


Sí, mi comandante —ella carraspeó—, disculpe, para mí será todo 
un honor. —Mientras hablaba por teléfono, levantó el puño con la 
otra mano. Unos turistas japoneses la miraron sonriendo; uno de ellos, 
con la cámara en ristre, le hizo una foto mientras bajaba las escaleras 
dando saltos. Entrar en la UCO era una invitación para rescatar unos 
sueños que Laura ya había dejado atrás. 


Agradeció al comandante aquella oportunidad. Se mantuvo firme 
en las formas, pero la realidad era que temblaba como un flan. Solo 
ella sabía lo que había sufrido para poder volver a andar, después 
poder volver a correr y terminar con nota la maratón de Barcelona, 
para finalmente, poder presentarse a las pruebas para ingresar en la 
UCO. Había sido un año duro. Muy duro. 


—No me des las gracias —le dijo el comandante—, el esfuerzo y el 
mérito son tuyos. 


—Es cierto mi comandante, son míos, —las manos y la voz le 
temblaban con la misma emoción, que cuando ingresó por primera vez 
en la Academia de Oficiales de la Guardia Civil —pero en esta vida, no 
todo el mundo tiene una segunda oportunidad. 


Mientras conducía el coche hacia la UCO, resonaban en su 
memoria las sensaciones que tuvo al recibir la llamada de Aramburu. 
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Diluvia, ves un puente, te refugias 
y entonces todo se detiene 


Advirtió los reflejos dorados procedentes de la fachada acristalada 
del edificio. Laura Goikoetxea había llegado a la UCO. Costaba 
imaginar que ese inmueble impersonal, ubicado en una zona modesta 
al noreste de Madrid, fuera el cuartel general de la Unidad. 


Llegó al puesto de guardia y frenó ante la barrera que impedía el 
paso. Bajó la ventanilla para mostrar su acreditación a un joven 
guardia civil, de mandíbula cuadrada y cara de pocos o ningún amigo. 


—Puede pasar —dijo este llevándose de manera marcial la mano 
hacia la visera. 


Ella arrancó y condujo despacio hasta el aparcamiento destinado a 
las visitas. Salió del coche cubriéndose los hombros con la gabardina, 
pues chispeaba. Entró por la puerta principal y subió las escaleras 
hasta la segunda planta. 


Recorrió aquel pasillo, que le pareció interminable. De los olores a 
betún y a abrillantador de metales que recordaba de pequeña en el 
cuartel de su padre, no había ni rastro, lo que le produjo cierto alivio. 
Nerviosa, ojeó el interior de los despachos: guerreras colgadas en los 
percheros, pocas; americanas, menos; lo que sí había eran muchas 
sudaderas y alguna que otra chupa. Gente de aquí para allá, en un ir y 
venir frenético. «A estos son los que llaman cuando las cosas se ponen 
feas», pensó Laura, que sabía lo que era eso. 


Siguió caminando hasta llegar frente al despacho que buscaba. 
Respiró hondo y, aunque la puerta estaba abierta de par en par, llamó 
con los nudillos. 


El comandante era un hombre de contrastes y paradojas, un policía 
de tugurio fácil que hacía sudar tinta china a los delincuentes, de años 
duros en Intxaurrondo, de interrogatorios y de órdenes no escritas. Su 
mesa estaba repleta de carpetas apiladas, él era más de amontonar que 
de archivar. «Llevas ya muchos años de picoleto, querido Aramburu, 
toda una vida», pensó Laura al ver el despacho. 


—¿Da su permiso, mi comandante? —Se detuvo en el umbral de la 
puerta y sonrió al ver la copia de un Dalí colgada en la pared. Encima 
de la mesa, entre montones de papeles, una taza vacía sin plato ni 
cucharilla. A un lado del ordenador portátil, montones de folios 
impresos con una grapadora enorme encima, a modo de pisapapeles. 


En una esquina de la mesa había una placa, que leyó para sí: 
«Miguel Aramburu Santamaría, comandante». Lo gastado del rótulo la 
sobrecogió. 


Estaba sentado de espaldas a la puerta del despacho, frente a un 
gran ventanal desde donde se percibía lejano el bullicio del tráfico de 
Madrid. Con un movimiento de piernas giró la silla. 


—Bienvenida, teniente —Aramburu se dirigió a ella con una 
sonrisa de oreja a oreja—, eres puntual como los ingleses. O como los 
catalanes. Anda, entra. —Se quedó inmóvil mirándola durante unos 
segundos—. Siento cómo acabó todo en el operativo antiterrorista de 
Vallecas, aunque ahora se abre un tiempo nuevo para ti, me alegro 
mucho de verte —dijo apoyando los codos en la mesa y juntando sus 
manos, bajo su barbilla. 


—Alguien decidió que entrásemos antes de hora —Laura se quitó 
la gabardina y la dejó en el perchero; se volvió y con ambas manos en 
los bolsillos del pantalón continuó de pie—, el objetivo se parapetó 
con todo su arsenal y encima me abrieron un proceso de investigación 
interna para aclarar los hechos. Cuestionaron si el uso de la fuerza que 
ordené estuvo bien planificado o fue arbitrario. —Se sentó frente a la 
mesa y cruzó las piernas—. Yo estoy bien, mi comandante, solo ha 
sido un año duro. —Hizo una pausa y bajó la mirada—. Uno de mis 
agentes murió durante el operativo y eso no me lo perdonaré nunca. 


—En la vida se aprende mucho más de las derrotas que de las 
victorias, no lo olvides, teniente —respondió él. —Anda que te 
esperan en el departamento de Recursos Humanos. 


La hoja de servicios de Aramburu había estado cuajada de éxitos 
en su estancia en el País Vasco durante los años de plomo. Y también 
de muchas sombras. Ahora, destinado en Patrimonio Histórico de la 
UCO, su vida era un poco más tranquila. No tenía formación en 
historia del arte, pero ello no había empañado sus éxitos aquí. Laura 
siempre había admirado las manazas del comandante, le parecían de 
una fuerza infinita, tal y como mandan los cánones castrenses. 


Observó que seguía llevando el anillo con un sello dorado en el dedo 
meñique de la mano izquierda y que en la muñeca derecha lucía el 
mismo reloj plateado de siempre. Lo recordaba como un hombre muy 
corpulento y le extrañó verlo mucho más delgado, incluso algo 
desmejorado. 


El comandante llevaba las mangas de la camisa arremangadas por 
encima del antebrazo. Se quitó las gafas despacio y exhaló aliento en 
los cristales. Sin ellas, la mirada del comandante era todavía más 
penetrante; era la mirada de quien durante años había tenido que 
agacharse cada día para mirar debajo del coche. Sonrió mientras 
limpiaba los cristales de sus gafas con la punta de la corbata; tras 
comprobarlas al trasluz, se las puso de nuevo, se levantó de la silla, 
dio la vuelta a la enorme mesa y avanzó los cuatro pasos que los 
separaban. Laura se levantó y ambos se fundieron en un abrazo, tierno 
y emotivo, cerrando los ojos, como siempre hacían cuando se 
abrazaban. Los dos tenían asumida la necesidad de guardar las formas 
castrenses, pero les pudo la emoción. 


Los recuerdos de aquel día terrible aún percutían en la mente de 
Laura. «Mi madre siempre me decía que no dijera nunca que papá era 
guardia civil. Tenía que decir que era funcionario. Pero yo me sentía 
orgullosa de él. Era el último día de clase en el colegio y empezaban 
las fiestas de mi pueblo. Por las tardes, las clases terminaban a las 
cinco, y mi padre me esperaba a unos metros de la puerta de salida 
del colegio. La calle estaba llena de gente y coches aparcados en doble 
fila, como todos los días. Me subí al coche de mi padre, le di un beso y 
empecé a hablarle de las fiestas. En esos momentos vi cómo se 
acercaba un hombre, del que jamás olvidaré su rostro, se detuvo 
frente a la ventanilla del coche, sacó una pistola y le apuntó a la 
cabeza. Todo fue muy rápido, sólo recuerdo el cuerpo de mi padre 
situándose delante de mí para protegerme. Oí dos disparos, cerré los 
ojos y cuando los abrí, vi como ese hombre se iba corriendo. Miré a mi 
padre, su cuerpo estaba sobre el volante y tenía la cabeza llena de 
sangre. No sé cuánto tiempo pasé dentro del coche, estaba rodeada de 
gente que miraba dentro, como si de un espectáculo se tratase, pero 
nadie ayudó a mi padre, que se moría, ni a mí, que no lograba 
entender nada, estaba desorientada y con la mente en blanco. Abrí la 
puerta del coche y me arrastré por el suelo hasta conseguir salir del 
barullo de gente que rodeaba el coche. Llegué hasta un banco y me 
senté con la mente perdida y empecé a llorar. Hasta que llegó 
Aramburu y me abrazó». 


En la memoria de ella apareció de golpe el recuerdo del primer 


abrazo que recibió de él y que no olvidaría nunca, el día que 
asesinaron a su padre de un tiro en la nuca. Aramburu, entonces 
teniente de la Unidad Especial de Intervención de la Guardia Civil, la 
abrazó como si quisiera romperla, pero en realidad lo que quiso era 
que no se rompiera en pedazos. La madre de Laura no paró de llorar 
desde aquel día, hasta que al cabo de unos años falleció de un ictus. 


—¿Estás bien, teniente? 


—Diluvia y ves un puente, te refugias y todo se detiene, pero el 
nivel del agua sube y sube, y tienes que salir de ahí. Es entonces 
cuando la lluvia te golpea todavía con más fuerza. —Ella se puso en 
pie—. Lleva toda una vida superar eso, mi comandante, pero estoy 
bien. —Cogió la gabardina, se dio la vuelta, se quedó unos segundos 
pensativa, le sonrió y abandonó el despacho. 
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Para que después digan que 
no damos opciones 


Durante sus estancias en la Ciudad Condal, Romasanta siempre se 
hospedaba en una discreta residencia para jesuitas situada en las 
afueras, un lugar ideal para pasar desapercibido. En esos momentos se 
dirigía en taxi al Palacio Arzobispal, pues el protocolo exigía presentar 
sus respetos a monseñor Castellví, titular del Arzobispado. Pero lo más 
importante era recoger un informi rosso que le había encargado. 


Pagó con tarjeta de crédito, bajó del vehículo, se puso el abrigo y 
se caló el sombrero hasta las cejas. Estaba al lado del Colegio de 
Arquitectos de Catalunya, frente a la plaza Nova, un gran espacio 
abierto frente a la Catedral, edificada sobre un antiguo templo romano 
dedicado a Júpiter junto a la antigua puerta Pretoria, donde todavía 
hoy en se pueden apreciar los restos de la muralla romana y del 
acueducto, que dos mil años antes había traído agua a la ciudad. 


Los regios muros del Palacio Arzobispal se alzaban impasibles ante 
los numerosos turistas que ya paseaban por allí, pese a la temprana 
hora. Le apetecía caminar un rato, así que decidió meterse en el Barrio 
Gótico y pasear por sus intrincadas callejuelas, que no solo guardaban 
los restos de la Barcelona romana, sino muchos de los principales 
edificios medievales de la ciudad. Andar sin prisas por allí era un 
verdadero viaje al pasado. 


Sacó el Longines de uno de los bolsillos del chaleco, abrió la tapa 
con un ágil movimiento de los dedos y miró la hora: marcaba 
exactamente las 09:09 horas. 


Empezó a recitar en voz baja a Don Quijote: «Barcelona, archivo de 
la cortesía, albergue de los extranjeros, hospital de los pobres, patria 
de los valientes, venganza de los ofendidos y correspondencia grata de 
firmes amistades, y en sitio y en belleza, única...», cuando de repente 
dos jóvenes turistas lo interrumpieron. Con una sonrisa en los labios y 
ganas de coqueteo, se dirigieron a él en francés, solicitándole muy 
cortésmente si deseaba hacerse un selfie con ellas. 


—-Oui, bien súr —contestó el sacerdote, que se bajó todavía más el 


sombrero hasta taparse la cara en el momento de la foto, evitando así 
que su identidad quedara reflejada en la imagen. Sabía muy bien que 
los algoritmos de reconocimiento facial eran un código muy valioso. Y 
muy peligroso. No quería imágenes suyas circulando por las redes 
sociales. Su misión necesitaba que pasará desapercibido. Cualquiera 
podía saber quién era con un sencillo programa de reconocimiento 
facial y además, con esa información se podía comerciar. Se hizo la 
foto y se despidió de las jóvenes para proseguir su paseo. 


«Hay ciudades que parecen creadas para el disfrute», pensó 
Romasanta mientras las dos chicas regresaban a su grupo, entre 
murmullos y risas. 


Optó por dar un rodeo a la catedral. Llevaba su inseparable 
maletín Louis Vuitton bien sujeto bajo el brazo, un cielo azul y libre 
de nubes con una temperatura primaveral invitaba al paseo. Se vio 
rodeado de edificios milenarios que atesoraban siglos de historia, 
«basta con poner una mano sobre las paredes de piedra, cerrar los ojos 
y soñar» pensó mientras rozaba sutilmente con las yemas de los dedos, 
la pared de uno de esos edificios. 


Descendió por la plaza de Garriga i Bachs, frente a la entrada 
lateral de la Catedral que da al claustro, y encontró a su derecha un 
monumento dedicado a los barceloneses ejecutados por el 
levantamiento de las tropas francesas. Se acercó a las cinco piezas de 
bronce que representaban a los condenados al garrote momentos antes 
de su ejecución y rezó un padrenuestro; se inclinó frente al pedestal, 
leyó en voz baja los nombres de los mártires, se persignó y prosiguió 
su paseo. 


Rodeó la Catedral por la parte trasera y se detuvo cuando pasó 
frente a la fachada del Museo Marés. Conocía la historia de ese 
edificio, que ocupa una parte del que fue palacio barcelonés de los 
monarcas de la Corona de Aragón hasta el siglo XV, y luego prisión 
del Santo Oficio y cárcel de herejes. 


De repente, una algarabía hizo que tuviera que apartarse. Un guía 
turístico caminaba bajo un gran paraguas abierto, seguido por un 
tumultuoso grupo de personas de uniforme: chaqueta con la 
inscripción cruiser tour en la parte de detrás, pantalón corto, sandalias 
y calcetines blancos. Tuvo que arrimarse a la pared para dejarlos pasar 
y no pudo reprimir un pensamiento, «Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen». 


Romasanta alzó la vista, plantado en la calle de los Comtes, y se 
quedó mirando el impresionante escudo policromado que presidía la 
fachada del Museo Marés. Representaba al temido Santo Oficio. 
Imperecedero, allí estaba, labrado en piedra. 


El emblema estaba situado a unos tres metros de altura. El 
inquisidor Alonso de Espina ordenó colocarlo al llegar a Barcelona e 
instaurar el tribunal de la Santa Inquisición. «Hizo bien», murmuró al 
distinguir sus símbolos perfectamente representados: la cruz cristiana, 
que significa la muerte redentora de Cristo a manos de los herejes, y 
una espada, que simboliza el castigo y la rama de olivo, signo de 
reconciliación con los arrepentidos. «Para que después digan que no 
damos opciones», pensó levantando una ceja. Recordó los métodos 
inquisitoriales, como la doncella de hierro, el sarcófago con pinchos 
en el que se introducía al hereje, o el potro, ideado para estirar los 
miembros de la víctima... «La imaginación de nuestros inquisidores no 
tenía límites», murmuró con una mueca en los labios. Este edificio 
albergó trece siniestras celdas, además de las temidas salas de 
tortura... «Ahí lo dejo» pensó en voz alta, mientras siguió caminando 
hasta llegar de nuevo frente a la Catedral. 


Volvía a estar de nuevo en la plaza Nova. Levantó la vista y miró 
hacia arriba. Por entre las ramas de los árboles alcanzó a ver la terraza 
del hotel Colón, un establecimiento situado enfrente. Decidió subir al 
último piso y tomarse un café en la terraza, pues sus vistas eran un 
privilegio; quería dejarse acariciar por el cálido sol que ya despuntaba 
y sentir también la brisa del puerto, situado a unos cientos de metros 
de allí. 


«Algo tan maravilloso como esta terraza, un café y saber que Sofía 
Loren estuvo hospedada aquí, debería hacer que este hotel fuera 
patrimonio de la humanidad», pensó mientras entraba en el vestíbulo. 
Pasó junto a recepción y se dirigió directamente al ascensor, 
respondiendo con una inclinación de cabeza al portero, que había 
acudido presto a abrirle la puerta, admirado de ver a un sacerdote tan 
apuesto en el hotel. 


Ya sentado en la terraza, sacó de la cartera su libro de cabecera, la 
copia del original Rituale Romanum. 


—Un café solo, por favor —pidió al camarero mientras empezaba a 
leer la página 465, que tenía señalada con una estampa de La 
Madonnin. 


Aunque en realidad se lo sabía de memoria. 


Cerró el libro y levantó la mirada hacia la amalgama de tejados, 
unos ruinosos y deslustrados, otros ostentosos, algunos vacíos, otros 
atiborrados. Había ropa tendida de mil colores colgada en tendederos 
improvisados, que bailaba con aires de habanera. 


Se llevó la taza a los labios y justo en ese instante percibió una 
sensación ya conocida. Levantó el rostro y vio como dos ojos verdes se 
lo comían. El sacerdote dejó la taza sobre la mesa, aquel joven lo 
miraba con un descarado deseo. El sol que hacía tan solo unos 
momentos se ocultaba tras la torre de las horas de la Catedral, había 
decidido sin ambages lanzar su luz directamente sobre la cara de 
aquel efebo de ojos verdes. 


El hechizo duró apenas unos segundos. Se deshizo cuando otro 
joven, con mochila en la espalda y unos planos en la mano, llegó a su 
lado, lo besó en los labios y se marcharon juntos. 


Romasanta saboreó con placer su café y admiro el reloj; su forma 
redondeada y plana hacía que fuera perfecto para introducirlo en el 
bolsillo sin dañar la tela del chaleco. Guardó el libro en la cartera y se 
dirigió de nuevo a la calle. 


Fue caminando hacia el Palacio Arzobispal, situado a la derecha de 
la Catedral. El Palacio era la residencia oficial del arzobispo, un 
magnífico edificio de piedra construido en el siglo XIII. Sus muros 
formaban parte de la antigua muralla romana de Barcino. Cuando 
Romasanta entró, un clérigo imberbe repeinado con raya recta le 
estaba esperando; este agachó la cabeza en señal de deferencia y se 
prestó solícito a acompañarlo. Tras los gruesos muros, el ruido de las 
calles se transformó de repente en un bendito silencio. Caminaron 
juntos hasta llegar a unas solemnes escaleras y fue entonces cuando el 
joven clérigo, con una inclinación de cabeza, le indicó que debía subir 
solo. 


El arzobispo Castellví lo estaba esperando en el primer piso. Alto, 
delgado y blancuzco de piel, las profundas arrugas de su rostro 
confesaban sus más de setenta años. Vestía una sotana negra con 
ribete rojo y lucía un anillo con una piedra dorada, un distintivo de 
poder en toda regla. Sin embargo, parecía nervioso y caminaba 


inquieto de un lado a otro. Cuando vio a Romasanta se detuvo y, con 
los ojos cerrados, inspiró profundamente el aire con perfume de flores 
que entraba por una ventana abierta. Miró orgulloso el reflejo de su 
anillo, «el color de la pureza», murmuró para sus adentros, y besó el 
reverso, la cruz signo de Cristo Rey, «al que juré servir hasta derramar 
la última gota de mi sangre». 


Castellví era un buen siervo de Dios, afable y sencillo con el 
poderoso, despiadado y duro con el débil. Siempre medía con cautela 
cada una de sus palabras. Había estudiado en el seminario de la 
Ciudad Condal, donde fue ordenado sacerdote. Consiguió sin mucho 
esfuerzo doctorarse en Teología Dogmática. Mantenía excelentes 
contactos entre los sectores más influyentes del Vaticano y sus 
relaciones con los partidos independentistas del gobierno catalán eran 
más que fluidas. 


Castellví quiso recibir personalmente a Romasanta. Por unos 
instantes le azoró notar que no solo lo admiraba, sino que sentía 
devoción por ese sacerdote. Frente a la entrada del salón del trono 
situado en el primer piso, donde solía recibir a los personajes ilustres, 
permanecía inmóvil, observando cómo el enviado del Vaticano subía 
las escaleras hacia su encuentro, una danza señorial y distinguida para 
sus ojos. 


Seguía siendo un hombre tremendamente atractivo que, además 
había ganado enteros con la edad, «sigue teniendo ese torso y esos 
brazos tan musculados, bendita esgrima» pensó, mientras sus miradas 
se encontraron. Cara a cara, sacerdote y arzobispo, permanecieron 
inmóviles durante unos segundos, sin ninguna prisa aparente. Fue 
Castellví quien rompió ese instante, dirigiéndose hacia Romasanta con 
los brazos abiertos. Entonces se detuvo y lo calibró, hasta que sus ojos 
mostraron satisfacción contenida. Alzó una mano y, de forma 
deliberada, le rozó los labios con las yemas de los dedos. 


—Su Eminencia Reverendísima —dijo el sacerdote, mientras 
inclinaba la cabeza. 


Sin ninguna formalidad, ambos se abrazaron. Romasanta 
no cerraba nunca los ojos al abrazar; en los pasillos pontificios se 
comentaba que no lo hacía porque era un hombre muy frío, incapaz 
de sentir afecto. Sin embargo, en el interior de las sacristías se 
murmuraba que no los cerraba para mirar dónde clavar la daga. 


Ambos entraron en el salón del trono en silencio, cogidos del 


brazo; únicamente los acompañaba el siseo producido por la sotana 
del arzobispo al rozar las paredes de piedra de palacio y el eco de las 
pisadas sobre las desgastadas losas del suelo. 


Llegaron hasta una estancia más amplia, solo reservada para 
audiencias. «Aquí está tu poder», pensó Romasanta con una sonrisa de 
satisfacción mientras recorría con la mirada las espléndidas pinturas 
murales del pintor Francesc Pla, conocido como «El Vigatá». Sus 
cuadros reflejaban en las paredes del salón del trono episodios del 
Antiguo Testamento. 


De pie, bajo una gran araña de cristal, ni el arzobispo le preguntó 
la razón de su viaje a Barcelona, ni el sacerdote le explicó los motivos. 


Hay silencios que encierran respuestas. 


Romasanta conocía un rumor que perseguía a Castellví, infundado 
sin ninguna duda, cuando en una ocasión, quedó atrapado a altas 
horas de la madrugada en el interior del ascensor de un love hotel en 
compañía de un apuesto joven, y tuvieron que ser rescatados por los 
bomberos. 


Castellví tragó saliva. 


—Los secretos de la Iglesia deben quedar a buen recaudo y 
protegidos de miradas indiscretas, Excelencia —dijo Romasanta. 


—¿La Hermandad Anima Libertas perdura? —preguntó Castellví 
con un hilo de voz. 


—Más clandestina que nunca. Se creen invulnerables, pero la mano 
de nuestra Iglesia llega lejos, muy lejos.—Sus palabras fueron tan 
firmes como las paredes de piedra que los rodeaban—. Por fin, todo 
terminará. Y pronto, gracias a Dios. 


Castellví asintió. 


El arzobispo inspiró hondo y sacó de uno de sus bolsillos un sobre 
lacrado: 


Lo que me ha encargado, —sus ojos destellaron al mirar de 
refilón el lacre del sobre: una mujer vestida de negro, con una cruz en 
la mano y una espada en la otra. 


Romasanta cogió el informi rosso y con movimientos felinos, rasgó el 
sobre y ladeando la cabeza consiguió leer el encabezamiento: 


“Mosén Tomeu. Iglesia de los Santos Justo y Pastor”. 


Asintió, lo guardó en el bolsillo interior de la americana y sin 
mediar palabra, puso una rodilla en tierra. 


—Hágase la voluntad de Dios —sentenció el arzobispo, mientras 
trazaba una cruz en el aire sobre la cabeza del sacerdote. 


Romasanta salió del Palacio y fue hacia la parada de taxis más 
cercana, sus próximos pasos le llevarán al Monasterio de Santa María 
de Montserrat, una abadía benedictina situada en la montaña de 
Montserrat a 30 kilómetros de Barcelona. En poco más de una hora 
estará allí. 
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Cuando ya todo estaba perdido, 
en el último suspiro, una puerta se abrió 


Todo tipo de objetos se apilaban junto a la puerta: cajas de cartón, 
revistas viejas, ropa por el suelo... Un perfecto caos. Toda su vida 
transcurría dentro de ese pequeño apartamento, un camastro, una 
mesa, una lamparita, una silla, un armario, una cocina y un baño 
minúsculo. La única mesa que había estaba tan desordenada como el 
resto de la estancia, abarrotada de papeles, envoltorios de 
chocolatinas, dos ordenadores portátiles con conexión de fibra óptica 
a internet y todos los cajones repletos de cables. 


Ubicado en la Abadía de Montserrat, era una de las celdas que 
durante siglos habían alojado a peregrinos y penitentes, reconvertidas 
en apartamentos y estudios, que ahora albergaban a quien estuviera 
necesitado de retiro espiritual y recogimiento. 


Gracias a Dios, la voz había dejado de molestarle. 


Carles Gallardo era un solitario hacker barbilampiño, con cara 
aniñada de muñeco pepón, que disponía del apartamento en exclusiva 
para él desde hacía años. Lo suyo era una soledad impuesta, excepto 
cuando cada día, a la hora del Ángelus, alguien le dejaba 
sigilosamente frente a la puerta unas bolsas con alimentos, productos 
de higiene y ropa limpia. 


Jamás salía del apartamento. Se relacionaba con el mundo de 
manera virtual, su única puerta al exterior era internet. Era allí donde 
exhibía todo su poderío. Tenía hasta ocho identidades distintas, desde 
psiquiatra hasta abogado, pasando por piloto de aviones y modelo 
famosa. 


Cada vez que le hablaba la voz, revivía con náuseas los años en 
que tan solo era un niño, las embestidas de un aliento en la nuca 
mientras una mano le tapaba la boca. Que sencillo era para los 
abusadores engañar a su entorno. El siervo de Dios. El violador. 


—¿Por qué andas así? —le preguntaban cuando regresaba de la 
escolanía. 


«Porque ya ha terminado» respondía la voz en su cabeza. 
Recordó la última noche que la voz se dirigió a él: 
«Descansarás en paz... Haz un nudo a la soga». 


Cuando ya todo estaba perdido, en el último suspiro, una puerta se 
abrió y apareció él: 


—Hijo, estoy aquí. —Se acercó y le tendió la mano—. Ven, 
recemos juntos. 


Gracias al Padre Romasanta, su mente pudo arrinconar los abusos 
y las violaciones en un rincón imposible de alcanzar por los recuerdos, 
nunca más volvió a escuchar a la voz. Ahora ya no estaba solo. 


Romasanta acudió al Monasterio de Montserrat enviado por el 
Vaticano. Habían llegado a oídos de Roma rumores sobre conductas 
inapropiadas y debía ventilar la abadía. 


Y así se conocieron. 


Con treinta años recién cumplidos, blanco como la pared y una 
obesidad mórbida, tenía las habilidades sociales atrofiadas, pero una 
mente privilegiada para la programación informática. Empezó sus 
fechorías en Internet desde muy joven. Tenía la red de su apartamento 
protegida por VPN's y siempre utilizaba Tor. A los dieciséis años, ya 
cometía fraudes con tarjetas de crédito, movía miles de euros que 
después dilapidaba en casinos online. Y vuelta a empezar. La vida le 
parecía una gran mentira. En la darknet había encontrado la verdad. 


Ahora ya no podría vivir sin el Padre, anhelaba que le marcara el 
rumbo. Si todo salía según lo previsto, se convertiría en un auténtico 
hijo de Dios y podría cumplir un sueño que le perseguía desde que la 
voz había desaparecido de su vida: irse a vivir al Vaticano. «El Padre 
me llevará allí», murmuró. No podía imaginar una vida más feliz que 
la entregada a la oración, cerca del Santo Padre y lejos de Internet. 


Romasanta había regresado para visitarle. 
—Llevamos una eternidad esperando este momento, hijo. Estoy 


seguro de que entiendes lo que nos jugamos. —Sacó un sobre del 
bolsillo del abrigo y lo dejó encima de la cama—. Pronto irás a vivir al 


Vaticano, yo te conseguiré una habitación cerca del Santo Padre. —Se 
acercó a él, le dibujó la señal de la cruz en la frente con el dedo 
pulgar, sonrió tiernamente y abandonó la habitación. 


Gallardo permaneció inmóvil más de una hora. 
Respiró hondo, se levantó y vació el contenido del sobre encima de 


la cama: un modelo antiguo de teléfono Nokia con la batería 
desmontada y varias tarjetas SIM. 
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Su objetivo era conseguir la llave 
para abrir esa puerta 


Nada. 
El cursor seguía parpadeando. 
Todo parecía demasiado tranquilo. 


El amanecer acababa de cruzar la frontera y entraba en esa porción 
de tierra baldía, donde solo habitaban buscapleitos y lectores 
empedernidos. 


Moe había montado su propio ordenador con un sofisticado 
hardware adquirido en el mercado negro. Además, utilizaba la red Tor 
para poder navegar por las profundidades de la darknet de manera 
anónima. Se puso manos a la obra. 


Encontró ataques DDOS, troyanos, phishing, contraseñas de cuentas 
de Facebook, Twitter o Instagram... y así todo. Pero no le interesaba 
nada de todo eso. Encontró un sitio que por doscientos euros, 
hackeaban el teléfono de tu pareja para poder leer sus wasaps, negó 
con la cabeza. 


«Hay que armarse de paciencia, chica», pensó mientras se servía 
una taza de café, de un termo que estaba casi lleno. Era la primera 
taza de la noche. Vendrían muchas más. Siguió hurgando entre 
permisos de conducir y pasaportes falsos, tarjetas de crédito clonadas, 
ciberextorsión, «lo mejor de cada casa», murmuró mientras movía el 
cursor, ahora con mucha precaución. Encontró anuncios de sicarios, 
ventas de armas. Todo se podía tener y todo tenía un precio. En 
criptomonedas, claro. 


Pasearse por la red oscura implicaba encontrarse cara a cara con la 
maldad humana. Pasó de largo de todo aquello, no le interesaba para 
nada. Su objetivo era otro: las webs de intercambio de pornografía 
infantil que se movían ocultas por la red oscura. Ella era un sombrero 
blanco, un white hat, que en su tiempo libre, perseguía ciberpederastas 
en la darknet. 


Conocía muy bien las estrategias de estos delincuentes: se movían 
por contenidos no indexados, sus páginas cambiaban de dominio 
constantemente y desaparecían cada cierto tiempo para evitar ser 
localizados. También tenía muy claro que visitar ciertos sitios con 
contenido delictivo podía suponer duras penas de prisión. 


El modus operandi de estos ciberpederastas era campar a sus anchas 
por lo más profundo de la darknet, hasta que se decidían a crear un 
sitio, con una dirección desconocida que deambulaba a su libre 
albedrío por el ciberespacio. 


Moe llevaba meses investigando Zion, un supuesto espacio secreto 
alojado en lo más profundo de la red oscura. Muy pocos conocían el 
camino para llegar allí, y eso la hacía poderosa, muy poderosa. Se 
necesitaba un hardware especial que no se encontraba en el mercado. 
Pero eso no era un problema para ella. 


Además, para poder entrar se requería un enlace secreto, y su 
objetivo era conseguir la llave para abrir esa puerta. Frente a la luz de 
sus cinco monitores, tanteaba a los personajes virtuales que 
encontraba por esos inquietantes y recónditos lugares virtuales. En 
ellos, nadie era quien decía ser, ni nada era lo que parecía. 


Iba detrás de «la oruga azul», un habitual de la darknet que 
alardeaba de tener acceso a Zion. 


Contactó con él a través de un foro en la red Tor. Poco a poco, 
consiguió chatear cada vez más a menudo con él, Moe se hacía pasar 
por «pitakoras», un matemático solterón que vivía con su anciana 
madre. De «la oruga azul», no sabía nada, era hermético. O hermética. 
Solía mostrarse muy escurridizo y desconfiado, hasta que en uno de 
sus encuentros virtuales, en una de las pocas veces que coincidió con 
él, se arriesgó a que «la oruga azul» desapareciera: le explicó que en 
ese foro existía una brecha de seguridad, una puerta de atrás que lo 
hacía vulnerable para un hacker experto. Y para la policía. Le sugirió 
otro chat de Tor para comunicarse de manera totalmente segura, allí 
sus comunicaciones sí estaban encriptadas y no existía ninguna 
vulnerabilidad. 


Sus temores se cumplieron: «la oruga azul» se esfumó. 


Después de un tiempo, Moe recibió sorprendida un mensaje en 
Torchat: 


> USER oruga azul just connected chat room 
> 2 users connected 


> oruga azul says >> Normalmente los vendo, considéralo un 
regalo = /8€: $DUTJYBK:Lksj. onion 


>pitakoras says > > ¿? 


> oruga azul left the room — No more users connected 


Las pantallas iluminaron las pupilas de sus ojos cuando descubrió 
que el mensaje era de «la oruga azul» y además adjuntaba un enlace. 


Tecleó el código de dieciséis dígitos que le había enviado y esperó. 

Esperó. 

Esperó. 

Y esperó. 

Un zumbido. 

Estaba dentro. 

—¡Dios mío! —gritó llevándose las manos a la boca. 

Aceleró la velocidad de las imágenes, sabía que quedarían 
grabadas en su memoria para siempre, hasta que ya no pudo más, 
apagó el ordenador y de un salto se fue directa al lavabo a vomitar. 

Lo había desenmascarado, «la oruga azul» era un traficante de 


enlaces a páginas de suplicios interactivos y videos snuff. Tenía que 
conseguir atraparlo y entregarlo a la justicia. 
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El silencio en esta iglesia tiene 
sus propios tiempos 


El padre Romasanta caminaba por una estrecha calle peatonal. Se 
dirigía a la plaza de Sant Jaume y, desde allí, a la iglesia de los Santos 
Justo y Pastor, mientras disfrutaba de su paseo por la capital catalana. 
«Hace dos mil años, este mismo camino era el decumanus maximus, la 
vía comercial más importante de Barcino», pensó, admirando un bello 
arco puente de inspiración gótica que estaba frente a él. «Christus 
mortem vincit», murmuró persignándose. 


Al mismo tiempo Tomeu, el párroco de los Santos Justo y Pastor, 
se encontraba frente a la recia puerta de la iglesia, rebuscando la llave 
en el bolsillo del raído abrigo que llevaba puesto sobre la sotana. Con 
torpes movimientos, consiguió sacarla del bolsillo y, tras varios 
intentos, la introdujo en la oxidada cerradura de la puerta, le dio dos 
vueltas, la empujó y pudo abrirla lo suficiente para entrar. Acompañó 
la puerta hasta cerrarla de nuevo, no quería a nadie dentro esta 
mañana. 


Un tenue rayo de luz, atravesó las sombras que poblaban la nave 
central de la iglesia, Mosén Tomeu avanzó sigiloso hasta un viejo 
armario de madera colgado en la pared. Abrió una puertecilla que 
crujió por el roce de unas bisagras olvidadas, giró un viejo interruptor 
y las luces de la nave central se encendieron. 


El presbiterio, solemne, despertó despacio, mientras el cura, 
pensativo, recordaba la historia de esa antigua iglesia que nada más 
llegar, hacía algo más de cuarenta años, le relató el octogenario 
párroco al que iba a sustituir: 


—Joven Tomeu, escucha bien lo que te voy a decir. —Caminaron 
juntos adentrándose en el pasillo central mientras la luz del altar 
iluminaba sus caras—. En el lugar donde se edificó esta iglesia existió un 
templo dedicado a Mitra, un dios romano muy popular entre los 
legionarios. Frente al templo, excavaron el pozo de los sacrificios; era allí 
donde arrojaban a los mártires. —Hizo una pausa para coger aire—. 
Fueron los primeros cristianos quienes excavaron unos túneles para acceder 
ahí, a modo de catacumbas, y poder darles cristiana sepultura... Sin 


embargo, lo que empezó siendo un acceso a los cuerpos de los primeros 
cristianos sacrificados acabó convirtiéndose en un lugar secreto de culto. 


Se detuvo a mitad de camino hacia el altar y, con esfuerzo, hizo 
una genuflexión. Puso ambas manos sobre la rodilla derecha, alzó la 
cabeza para mirar hacia la virgen negra situada en la parte superior 
del altar mayor y murmuró en voz baja: 


—Señora, protege a este pecador. 


A pesar de que solo fueron un murmullo, sus palabras retumbaron 
súbitamente entre las columnas de la nave. 


El silencio en esta iglesia tiene sus propios tiempos. 


Era muy difícil que a Romasanta algo consiguiera erizarle la piel. A 
pesar de ello, cuando descubrió la fachada de esa iglesia, escondida en 
un rincón de una pequeña plaza, notó un escalofrío que le produjo una 
extraña sensación. La recorrió con la mirada, abstraído. Miró a su 
izquierda, allí estaba la primera fuente pública que llevó agua potable 
a Barcelona. «Extraña fuente, situada sobre un osario» pensó mientras 
se persignaba, pues sabía que antiguamente bajo esa plaza hubo un 
cementerio. Inconscientemente acarició con las yemas de los dedos el 
rosario que siempre llevaba en el bolsillo del abrigo. «Cómo pruebas a 
tus hijos más predilectos, Señor», murmuró. 


Se detuvo unos instantes para contemplar de nuevo la fachada de 
la iglesia y después se dirigió hacia las escaleras, ahora con las manos 
en la espalda, en un gesto inconsciente del que se complace en dar dos 
tazas a quien no quiere caldo. Subió y llegó hasta la entrada. Un leve 
chirrido al abrir la antigua puerta de roble anunció su llegada. 


Al entrar en el recinto, se quitó el sombrero. La perspectiva del 
espacio lo invitó a levantar la mirada. Las bóvedas que se 
encaramaban a los cielos eran bóvedas no celestiales, sino selváticas y 
enhiestas. «La estructura del gótico es arbórea, ignora la cúpula», 
musitó. Se acercó a una de las dos pilas situadas junto a la entrada y 
sumergió los dedos índice y pulgar. «Que esta agua bendita sea 
salvación y vida», se hizo la señal de la cruz en la frente y el pecho, 
«en el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo. Amén». 


Nada más entrar, a mano izquierda, a los pies de una virgen 
embarazada, apreció lo que a simple vista parecía una tumba 
masónica. Se acercó a ella y pudo advertir que una letra A formaba un 


compás y escuadra. 


De repente descubrió a mosén Tomeu. Con una mirada cargada de 
compasión y profundo respeto, vio que estaba con una rodilla en tierra 
en mitad del pasillo. Sesenta y nueve años, decía el informi rosso que le 
habían proporcionado desde el arzobispado: Emilio Tomeu Pons, toda 
una vida ejerciendo la labor pastoral como párroco de esta iglesia, 
nacido el 3 de mayo de 1949 en un pequeño pueblo de la provincia de 
Lleida. Sus padres fueron ganaderos, gente trabajadora enraizada en la 
tierra, pero lucharon para que su hijo pudiera estudiar y llegar hasta 
el Bachillerato. Una vez finalizado su paso por el instituto, que superó 
con buenas notas, ingresó en el Seminario Diocesano de Lleida. 


Tras su ordenación, lo asignaron como coadjutor en la parroquia 
de Sant Ignasi de Loiola y, al cabo de un año, fue nombrado cura 
ecónomo de la parroquia de los Santos Justo y Pastor, donde llevaba 
más de treinta y cinco años como pastor de almas. Tuvo una hija con 
Julieta, una feligresa ya fallecida, su nombre es Nuria, está estudiando 
el grado de psicología en la Universidad Autónoma de Barcelona y 
vive en un apartamento de propiedad, situado en la zona alta y más 
exclusiva de la ciudad; todos los gastos, así como una generosa 
asignación mensual corren a cargo de Mosén Tomeu, su padre. 


Romasanta se acercó despacio y le cogió del brazo para ayudarle a 
levantarse. 


—Mosén, repose en mi brazo —le dijo —. Acabo de llegar de Roma. 
En cuanto pudo ponerse en pie, el viejo sacerdote inclinó su cabeza en 
señal de respeto. Romasanta reposó su mano sobre el delicado hombro 
del mosén, mientras observaba al hombre que tenía frente a él. Su tez 
era pálida, el pelo blanco estaba cortado a cepillo y su rostro, surcado 
por incontables arrugas. Un gesto perdido denotaba su soledad. 


—He venido expresamente para hablar con usted. —Romasanta 
hizo una pausa mientras seguía con la mano encima de su hombro; la 
diferencia de altura entre los dos era considerable—. Antes de que el 
asunto pase a mayores y tome cartas el dicasterio de la Congregación, 
le interesa que yo zanje la cuestión. Y Santas Pascuas, hágame caso. 


Mosén Tomeu seguía con la cabeza inclinada, incapaz de 
enfrentarse a los ojos de Romasanta. 


—La Congregación me ha transmitido su inquietud —continuó 
hablando sin apartar los ojos de él—, están convencidos de que no es 
prudente que siga por la senda equivocada. Pedro también cometió un 
error negando al Señor, pero luego se arrepintió. 


Retiró entonces la mano del hombro del cura y caminó unos pasos, 
separándose de él. Miró hacia arriba y se fijó en la estructura de la 
basílica, una única nave y sendas capillas laterales, situadas entre los 
contrafuertes. Le llamó la atención la imagen de una virgen negra 
situada sobre el altar mayor, sabía que los recintos donde reciben 
culto estas vírgenes negras están cargados de gran fuerza telúrica y 
antaño fueron lugares donde se practicaron rituales iniciáticos, 
algunos de carácter secreto. Con la mano en el bolsillo del abrigo, 
Romasanta acarició el rosario, se dio la vuelta y dirigió de nuevo su 
mirada al párroco, que continuaba inmóvil en la misma posición, con 
las manos entrelazadas y la cabeza inclinada hacia adelante mirando 
al suelo, vencido por el peso del silencio. 


—El perdón no conoce la retórica, mosén, pero sí requiere de 
arrepentimiento. —Se situó de nuevo frente a él: 


—¿Mosén? —Romasanta se acercó y puso de nuevo una mano 
sobre su hombro—. Estoy esperando una explicación. 


En ese momento, el sacerdote se arrodilló y se abrazó llorando a 
las piernas de Romasanta. 


—Yo le juro... 


— ¡Basta! —El grito de Romasanta interrumpió al párroco, que dio 
un brinco desde el suelo—. El segundo mandamiento prohíbe un uso 
inconveniente del nombre de Dios, no es lícito jurar con dudas. —A 
continuación, apoyó delicadamente una mano en la cabeza del 
párroco—. Escúcheme bien, la Congregación ha decidido que sea yo 
quien me encargue de reconducir su alma descarriada. —Hizo una 
pausa—. Puede estar tranquilo por su hija Nuria, ya es mayor de edad 
y dispone de una asignación mensual que usted ingresa cada mes en 
su cuenta, ¿me equivoco, padre? —Cogió al sacerdote por ambos 
codos y lo ayudó a ponerse en pie—. Las fotos bonitas deben ponerse 
en marcos bonitos, tenga —sacó un sobre del bolsillo de su abrigo—, 
me han encargado que le entregue este obsequio en mano. —Abrió el 
sobre y le mostró una foto del párroco besando a su hija en la mejilla 
—. Búsquele un marco apropiado. 


Los ojos del sacerdote pasaron de la turbación al miedo. 


La luz era exigua y creaba un ambiente de recogimiento. Un ligero 
aroma a incienso llenaba de matices el ambiente. 


—Bendígame, padre, porque he pecado. El Señor puso en mi 
camino a Julieta, el amor de mi vida. Y me dio una hija. 


—Ese no es el problema. No convierta estos argumentos en un 
fracaso escandaloso para la Iglesia. 


—Yo...yo no sabría decirle... 
—Sí sabe qué decirme. 


—Está bien, padre. —Mosén Tomeu se persignó y a continuación 
añadió —: Bajo la planta de esta iglesia existen unas catacumbas de la 
época romana... 


—Ser la iglesia más antigua de la ciudad hace que pasen estas 
cosas. Empiece por el principio por favor, le escucho. —Romasanta lo 
interrumpió, impaciente. 


El párroco llenó sus pulmones y asintió con un movimiento de 
cabeza apenas imperceptible. Se retorcía los dedos de las manos, 
mientras sentía la mirada inquisitoria de Romasanta sobre él. 


—Un día de invierno de hará unos tres años, debido al inicio de 
unas Obras en la pavimentación del suelo de la capilla del Santísimo, 
que se encontraba en muy mal estado, los operarios que trabajaban en 
la reparación se encontraron con diferentes restos de construcciones 
que les parecieron antiguas, muy antiguas. Pararon las obras y dieron 
aviso al equipo de arqueólogos del Ayuntamiento, y estos 
descubrieron que los restos pertenecían a una cripta, pero dijeron que 
intentarían seguir excavando —tras un instante de duda, decidió 
continuar hablando—. ¡Y eso no podía ser, en esa cripta se reunían 
personas que guardaban un enorme secreto! 


—¿Quién se reunía? 


Mosén Tomeu miró de nuevo la talla de la virgen negra. 
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La última frase, la que se dice al final, 
siempre es mejor callarla 


—_Le repito la pregunta mosén... ¿Quién se reunía? 


—La Hermandad Alma Libertas, padre —respondió con un hilo de 
voz. 


—¿Y? —preguntó Romasanta. 


El párroco hizo un gesto de solemne impotencia. El enviado del 
Vaticano le puso la otra mano también sobre el hombro. Ahora 
estaban frente a frente. 


—Yo protesté ante los operarios —respondió Tomeu, que movía los 
pies nervioso—, les dije que debería interrumpir el culto, necesitaba 
ganar tiempo. 


Romasanta asintió. 
—Continúe, mosén. 


—Les pude convencer de retrasar las excavaciones unos días. — 
Negó con la cabeza—. Fue así como la Hermandad pudo llevarse el 
Códice de aquí, amparados en la oscuridad. 


Romasanta retiró las manos de los hombros del viejo cura. 
—Prosiga —añadió tras un largo silencio. 


—A los tres días, el equipo de arqueología del Ayuntamiento 
reinició las excavaciones —respondió abatido—. Para no interrumpir 
el culto, taparon la capilla lateral con un gran toldo y trabajaban solo 
durante las horas en que no se celebraba misa. —Negó con la cabeza y 
miró con tristeza hacia el altar—. Y entonces descubrieron lo que 
temíamos: el inicio de los túneles. —Hizo una pausa y miró de reojo a 
la virgen negra antes de continuar—. Al seguir con las excavaciones 
empezaron a desprenderse fragmentos de piedra del techo de la 
galería y tuvieron que detener inmediatamente los trabajos. 


—¿Milagroso, verdad? —intervino Romasanta en tono cortante. 
—No sabría decirle. 

—Continúe. 

Mosén Tomeu bajó la cabeza y prosiguió: 


—El director del equipo de arqueología hizo salir de allí a todos los 
operarios y vino a verme a la sacristía. Bastante nervioso, me dijo que 
si seguíamos excavando, corríamos el riesgo de que la iglesia se 
viniera abajo, me explicó que las galerías fueron excavadas 
probablemente en el siglo I de nuestra era, que se trataba del acceso a 
unas catacumbas y que había decidido suspender indefinidamente los 
trabajos —Mosén Tomeu interrumpió su relato por un acceso de tos, 
sacó un pañuelo del bolsillo de la sotana para secarse los labios y 
continuó hablando— por riesgo inminente de derrumbe. El expediente 
está guardado en la sacristía. 


— ¿Y? 

—Bueno, al cabo de un par de días vinieron unos ingleses con una 
máquina. Me dijeron que era un georadar y comprobaron, en efecto, 
que bajo el suelo de la iglesia existían unos túneles y que excavar allí 
podría dañar gravemente la estructura del templo, por lo que el 
pasadizo subterráneo fue sellado y quedó inaccesible para siempre. 


—Ahora, mosén, dígame un nombre. Solo quiero un nombre y la 
paz estará con su espíritu. 


Hubo un largo silencio. 


Romasanta inclinó la cabeza hasta acercar su cara a la del cura, 
que le dijo algo al oído. 


La voz grave de Romasanta sonó ahora a susurro: 
—Ego te absolvo a peccatis tuis... 
El sacerdote salió de la basílica, se caló el sombrero y se perdió por 


entre las callejuelas del Barrio Gótico. «La última frase, la que se dice 
al final, siempre es mejor callarla», murmuró. 


Sin dejar de caminar entre el gentío, sacó del bolsillo del abrigo su 
Nokia y una tarjeta SIM que llevaba escondida, disimulada en una 
muesca en el cinturón, la colocó en el teléfono, lo encendió y marcó 
un número. 


—Dígame, padre —contestó Gallardo después de esperar, como 
siempre, dos tonos de llamada. 


—Hijo mío —hizo una pausa para alejarse de un grupo de gente—, 
debemos encontrarlo o la Iglesia se sumirá en un abismo oscuro del 
que no podrá salir. 


—¡Se mofan de nosotros! —gritó el otro fuera de sí. 


—Llevan toda la eternidad haciéndolo. —Romasanta bajó la voz—. 
Sírvete de los mismos métodos que nuestros enemigos, Dios te 
absolverá, hijo. Sé cauto pero implacable, le harás un inmenso servicio 
al Señor. —Cerró los ojos—. Encárgate de que hable. Su nombre es 
Mireia Lombardi. 


El sacerdote apagó el teléfono, volvió a guardarlo en el bolsillo del 
abrigo tras quitarle la batería y la tarjeta, siguió andando hasta llegar 
a Las Ramblas; partió en dos la tarjeta SIM y la dejó caer 
disimuladamente entre las rejillas de una alcantarilla. «Sé que estoy 
cerca. Lo que está oculto debe ser encontrado», pensó. 


Al otro lado de la línea, Gallardo estaba sentado frente al 
ordenador, tremendamente alterado. «Revestíos con la armadura de 
Dios para que podáis estar firmes contra las insidias del diablo», gritó, 
apartando de un manotazo, los envoltorios de comida basura que 
estaban encima de la mesa. 
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Todo lo que está en las profundidades 
tiene hechizo 


Había dos hombres en el dormitorio. Uno de ellos era Zacarías, el 
monstruo. Estaba sentado frente a la ventana, la bocamanga de la 
chaqueta estaba más cerca del codo que de la mano y llevaba puestos 
unos guantes de látex. El otro era Eleuterio, que tumbado sobre la 
cama miraba al techo y también llevaba guantes de látex. 


Mireia Lombardi, licenciada en Bellas Artes, trabajaba como 
responsable de conservación del Palau de la Música Catalana. 
Enamorada de su trabajo, vivía hechizada con la decoración 
surrealista del Palau. Pura exuberancia. 


Había estado fotografiando la parte posterior del escenario, 
disparando la cámara desde todos los ángulos: de pie, sentada, 
estirada, boca arriba y boca abajo, de lado... Estaba obsesionada por 
captar la sensación que le transmitía. Siempre se preparaba 
a fondo antes de intervenir en una conservación y, aun así, durante 
sus trabajos continuamente aparecían imprevistos, como en unas 
excavaciones en las que colaboró hacía unos años, cuando durante las 
obras del tren de Alta Velocidad en la zona de la Sagrera se 
encontraron los restos de una villa romana, datada entre los siglos II y 
IV. Todavía recordaba las caras de incredulidad y sorpresa cuando 
comunicó el hallazgo al servicio de arqueología del Ayuntamiento de 
Barcelona. 


Estos días estaba elaborando un informe para documentar los 
trabajos de su actual proyecto de conservación del trencadís, la pared 
elaborada con fragmentos irregulares de cerámica, piedra y vidrio que 
cubría la parte posterior del escenario del Palau de la Música. Mireia 
documentaba gráficamente cada milímetro de aquella irreal obra de 
arte. 


La conservadora era una chica de baja estatura; su pelo, de un 
color negro como el azabache, estaba poblado de innumerables y 
pequeños rizos que le daban un toque afro; sus grandes ojos tenían el 
color de la miel y sus labios voluptuosos parecían dibujados sobre un 
rostro de óvalo suave. Unos pantalones vaqueros ceñidos, resaltaban 


sus generosas formas; llevaba un jersey holgado y calzaba unos 
mocasines de color azul. 


Dio un respingo al darse cuenta de la hora. Desmontó la cámara de 
fotos con una prisa habilidosa; lo podía hacer con los ojos cerrados, el 
truco estaba en mantener pulsado el botón para liberar el objetivo y, 
al mismo tiempo, girarlo en sentido de las agujas del reloj hasta 
escuchar un clic y, et voila, pura estrategia. Guardó la cámara en el 
enorme bolso rojo que siempre llevaba encima. Puso una rodilla en 
tierra y abrió el ordenador portátil para repasar sus últimas 
anotaciones; en el encabezado del informe constaba: «Proyecto de 
conservación y restauración del trencadís - escenario. Palau de la 
Música Catalana, año 1905, arquitecto Lluís Domenech i Montaner». 


Debía revisar con urgencia el correo electrónico antes de llegar a 
casa, así que decidió dejar los últimos retoques de su trabajo para el 
día siguiente, pues todavía le quedaba editar las fotos antes de 
ajustarlas al texto e incorporar algunas técnicas de conservación. 


Mireia sabía que la mejor manera de evitar que un correo 
electrónico fuera hackeado era no enviarlo. Además, sabía que para 
que fuera lo más anónimo posible no lo debía enviar desde su 
smartphone, ni desde su ordenador; tampoco desde su casa, ni desde el 
trabajo, ni tan siquiera desde un café a mitad de camino. Y también 
sabía que cuanta más distancia pusiera entre un ordenador y su casa, 
más segura estaría. 


De pie en el escenario, cerró su bolso y miró hacia arriba. Recorrió 
con la mirada las grandes vidrieras que subían desde el suelo hasta el 
techo, columnas que parecían caleidoscopios y que le causaban una 
sensación de fantasía. Era una decoración alocada e ilógica que le 
asaltaba los sentidos. Se giró sin dejar de mirar hacia arriba. Lo que 
veía le parecía una fantasía: la enorme cúpula de cristal del Palau 
coronando el techo de la sala de conciertos, una esfera invertida 
representando un gran sol. Pensó en cómo había sido posible construir 
un sueño. 


En ese momento miró su reloj de nuevo, casi las ocho de la tarde. 
«Ya está bien por hoy», murmuró. Dio media vuelta y se dirigió hacia 
su despacho; sacó la cámara de fotos y el ordenador portátil del bolso, 
lo dejó encima de la mesa, salió y cerró la puerta con llave, para 
dirigirse directamente hacia la salida. Con la mano y un hasta mañana 
mientras se ponía el abrigo, se despidió del agente de seguridad de la 
puerta. 


Salió a la calle y caminó a paso rápido hasta la estación de la línea 
uno del metro, que atravesaba Barcelona de extremo a extremo, 
uniendo dos periferias, 1"Hospitalet de Llobregat y Santa Coloma de 
Gramenet. Entró por la estación de Urquinaona, la única boca de 
metro que todavía conservaba parte de su estado original. Las 
sucesivas reformas y ampliaciones habían hecho estragos en el 
patrimonio del Metro de Barcelona, pero si uno se fijaba con atención 
cuando deambulaba por sus pasillos, todavía podían verse las huellas 
del pasado. 


Mientras bajaba por las escaleras, Mireia pensó en las callejuelas 
que desaparecieron durante la construcción de este suburbano, una de 
ellas la Riera de Sant Joan, donde existieron unas alcantarillas 
romanas desde hacía dos mil años, que se demolieron para poder 
excavar los futuros túneles... «Qué desastre», dijo en voz baja, 
mientras introducía el billete en el torno para acceder a la estación. 


Cogería un convoy en dirección opuesta a la de su casa. 


Se bajó en la estación de metro de Santa Coloma de Gramenet, una 
localidad situada en el extrarradio, entre algunos conocida como 
Santako, una ciudad antaño sin ley, aunque todo había cambiado, pues 
ahora era muy tranquila. 


Dio un rodeo antes de entrar en un cibercafé en el que nunca había 
estado y al que jamás volvería. Debía pasar lo más desapercibida 
posible, siempre tomaba las máximas medidas de seguridad y 
autoprotección. Entró en el local y se dirigió hacia una diminuta mesa 
que hacía de mostrador, con publicidad de una compañía telefónica 
pegada con celo en la pared junto a un cartel escrito con rotulador que 
decía: «Se envía money», donde un joven paquistaní cabeceaba sin 
disimulo. Este la miró con aire aburrido y le señaló con un gesto del 
mentón un ordenador libre. Había media docena de mesas con 
ordenadores encima, separados con maderas que parecían sacadas de 
algún tipo de contenedor y llenas de adhesivos a medio arrancar. 


Mireia rebuscó dentro de su bolso, hasta que localizó el USB donde 
tenía todos los programas para comunicarse de manera segura. 
Llevaba siempre las unidades de almacenamiento externas cifradas. 
Todos los emails de su bandeja de entrada también estaban cifrados, y 
nadie podría leerlos a no ser que dispusiera de la clave. 


Todo el poder para los que tienen la clave. 


Sentada frente al teclado, se puso las gafas mientras se aseguraba 
de que el ordenador no tuviera cámara web. Utilizaba una versión 
actualizada y personalizada del programa Tails, un sistema operativo 
portátil que oculta la identidad digital, basada en la red de anonimato 
de Tor, donde sus datos viajarían protegidos por varias capas de 
criptografía. 


Localizó el icono de Tor, tecleó una dirección en la barra de 
navegación que se sabía de memoria y la pantalla mostró dos líneas 
vacías; escribió un nombre de usuario y contraseña, pulsó la tecla 
intro y apareció la ilustración de la Estatua de la Libertad. Mantuvo 
Control y Alt pulsados a la vez, hizo clic sobre la imagen de un libro 
que la estatua sostenía en su mano y se desplegó un cuadro de 
diálogo, que solicitaba de nuevo un nombre de usuario y contraseña; 
introdujo unos nuevos códigos y contuvo la respiración. 


Diez segundos después, estaba dentro. 
> User melpomene just connected to chat room 
> No more users connected 


No había nadie conectado. 


«Todo lo que está en las profundidades tiene hechizo. Y riesgos. 
Las catacumbas, los túneles, los refugios antiaéreos, la mismísima 
internet profunda», pensó con cara de preocupación mientras abría la 
carpeta de Secure mail. Se tapó la boca con una mano, nerviosa, 
introdujo una contraseña y pulsó «Decrypt message with password» 
para poder leerlo: 


From: caliope(4TORmail. org 
To: melpomeneOTORmail. org 
Subject: Alma Libertas 


Te han descubierto 


Un escalofrío le subió por la espalda hasta la nuca. Se le aceleró el 
pulso a la vez que le empezaban a temblar las manos. Se le hizo difícil 
situar el puntero sobre el icono del candado para responder 


rápidamente el mensaje. Pudo llegar a escribir un escueto «El Códice 
ya no está seguro». Apareció una ventana, donde tecleó la contraseña 
de nuevo para poder cifrar el correo, y rápidamente pulsó el botón 
«Send Encrypted». 


Antes de marcharse, se aseguró a toda prisa de que limpiaba el 
caché del navegador y eliminó todas las cookies del historial. «Por 
Dios, Mireia, no te dejes el USB clavado en la torre», pensó al salir a 
toda prisa. 
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Un secreto puede llegar a ser una carga 
demasiado pesada 


Mireia por fin llegó a su casa. Entró y cerró la puerta con llave. La 
noche estaba desapacible, no había luna y empezaba a llover de 
manera obstinada. Dejó el bolso encima del sofá del salón y se fue 
directamente al baño. Al mirarse en el espejo, vio cómo las arrugas le 
mostraban insolentes la angustia que sufría desde que había leído 
aquel correo electrónico. 


Decidió prepararse un baño caliente. Abrió el grifo, echó un chorro 
de jabón y se desnudó despacio, necesitaba recuperar la calma y 
pensar. 


Sumergida en la bañera, contemplaba cómo las gotas de vapor se 
deslizaban por la pared, dibujando eses torcidas. Empezó a jugar con 
las burbujas de jabón que flotaban en el agua, se recostó y cerró los 
ojos. 


Le pareció oír un ruido, que se colaba a través de la puerta 
entreabierta. Abrió los ojos y, a través del vaho del espejo, vio como el 
reflejo de la brisa nocturna hacía ondear las cortinas del salón. Pensó 
que quizá hubiera alguna ventana mal cerrada. Distinguió parte de la 
mesa del comedor, delicadamente iluminada por las luces procedentes 
de las farolas de la calle. 


Su cansado cuerpo se relajó bajo el agua. Sentía cómo el calor 
absorbía la tensión del día; suspiró y se dejó mecer a la deriva. 
Entonces, desde la frontera de una somnolencia, intuyó ver que algo 
se movía reflejado en el espejo, algo deslizándose por su piso en 
sombras. 


Algo. 
Cuando volvió a mirar, allí estaban las cortinas, ondulándose en la 
noche. Fijó la vista en el espejo y esperó, no sabía exactamente qué, 


algo nerviosa. 


La sombra apareció de nuevo fugazmente, casi demasiado rápida 


para poderla ver. 
Algo. 


Se le erizó el vello. Lentamente, sin apartar la mirada de la puerta, 
salió del agua. Empezó a tiritar, y no era frío. Era miedo. Los pezones 
se le pusieron duros. Se envolvió en un albornoz de color azul. «Si me 
han descubierto, seguro que son ellos», se dijo, invadida por el pánico. 


Por un momento pensó en cerrar la puerta y pasar el pestillo, pero 
decidió que lo mejor sería ir a buscar su teléfono móvil. Entonces se 
acordó de que lo tenía en el bolso. «Dios mío, no puede ser», murmuró 
muy asustada. 


Se quedó quieta en la puerta del baño mientras el pelo chorreaba 
agua sobre sus hombros. El salón permanecía en una especie de baile 
de sombras, como figuras que se ocultaban, aunque en realidad nada 
se movía, solo las gotas de lluvia brillaban momentáneamente bajo la 
luz de una farola. Ya fuera un silencio sepulcral o el retumbar de un 
trueno, esa noche absolutamente todo le parecía un mal presagio. 
Avanzó un poco más y se quedó quieta, escuchando. 


Nada. 


Quizá el espejo la había traicionado. Las cortinas del salón seguían 
meciéndose con sutil delicadeza, pero no había ni rastro de una 
intrusión en la casa. No había nadie, ahora estaba segura. Todo había 
sido fruto de su nerviosismo. Era el miedo, que se había acomodado 
en su cabeza. 


Se dirigió hacia la ventana y descorrió las cortinas, para asegurarse 
de que todo estuviera bien cerrado. En la calle nada había cambiado. 
Vio en la acera de enfrente a una pareja besándose bajo un minúsculo 
paraguas. No se oía ningún ruido, solo el suave repiqueteo de la 
lluvia; apenas había tráfico, únicamente algún claxon lejano. El 
edificio de delante aparecía envuelto en sus luces y sombras de 
siempre. 


Respiró hondo y suspiró con alivio. La realidad era que nadie se 
había deslizado furtivamente por el piso. Dio media vuelta y se dirigió 
hacia su dormitorio, era hora de secarse y ponerse cómoda. 


Se quedó de piedra. 


Al entrar en la habitación, fue consciente de que alguien se reía en 
voz baja. Vio a un hombre acostado encima de su cama, y en un 
rincón, envuelto en una oscuridad recatada, distinguió la silueta de 
otro individuo, sentado en su sillón de lectura. 


Intentó abrir la boca y gritar con todas sus fuerzas, pero no pudo 
decir nada, solo miró boquiabierta el rostro de aquel tipo que estaba 
sentado, horrorizada por su enorme frente llena de bultos. 


El hombre que estaba sobre la cama se incorporó y la miró con una 
sonrisa sarcástica. Ella no supo cómo reaccionar. 


—No deberías gritar. —Eleuterio se había sentado en el borde de la 
cama y la señaló con un dedo amenazador—. Y ahora dime dónde 
está. 


—No tengo ni idea de qué me habla, váyanse o llamaré a la 
policía. —Mireia retrocedió, en un intento de salir de la habitación. 


—No me jodas. —La mirada del monstruo, desde el sillón, habría 
resultado anodina de no ser por el brillo metálico de sus ojos. Una 
mirada de hielo. Se dirigió a ella mientras se levantaba y en dos 
zancadas llegó a la puerta de la habitación para evitar que Mireia 
pudiera huir. Puso ambas manos entre el marco y las piernas 
separadas. 


Sobrecogía. 


—Sabes dónde está y sabes que lo queremos. Tú nos lo dices, se lo 
llevamos a su dueño y aquí paz y después gloria. —Eleuterio hablaba 
mientras la seguía señalándola con el dedo. 


—Me parece que esta conversación no tiene ningún sentido — 
respondió Mireia mientras se daba rápidamente la vuelta, y de un 
salto intentaba abrir la ventana para gritar. 


—¿Dónde está? —susurró Zacarías, situándose tras ella e 
impidiéndole que abriera la ventana. 


—¿Qué quiere decir? —Las lágrimas se le deslizaron mejillas 
abajo. Sintió verdadero asco cuando olió el aliento a podrido de aquel 


individuo. De repente, un pinchazo en el brazo la hizo estremecerse. 


Sintió sueño. Y sumisión. 


Su conciencia iba y venía. 


—Vas a cantar —dijo Eleuterio, mientras Zacarías la arrastraba por 
el suelo sujetándola por ambos tobillos con una mano. 


Mireia intentó agarrarse a la pata de la cama, pero solo consiguió 
cogerse al edredón, que lo deslizó hasta el suelo. Zacarías seguía 
arrastrándola por el suelo y, en el momento de salir por la puerta, ella 
se golpeó la cara con el marco y empezó a sangrar por la nariz. Trató 
de patalear, tenía el albornoz abierto y no sentía la mitad inferior de 
su cuerpo. Su respiración se volvió pesada y veía borroso. 


Cuando empezó a recuperar la conciencia, se encontró sentada en 
una silla completamente desnuda, le sangraba la nariz y temblaba con 
grandes sacudidas. Tenía las piernas abiertas y los pies sujetos con 
bridas por los tobillos a las patas de la silla, las manos detrás del 
respaldo, también sujetas con bridas. Apenas podía mover los dedos, 
los tenía entumecidos. 


Confundida, advirtió que el tipo acromegálico estaba sentado en 
una silla enfrente de ella, mirándola, mientras el otro permanecía 
detrás, con sus apestosas manos sobre los hombros. Horrorizada, 
movió los labios, aunque no consiguió emitir ningún sonido. Intentó 
gritar, pedir auxilio, pero no podía. 


Se quedó inmóvil. Debía ocultar cualquier rastro de una historia 
que había empezado hacía más de cinco siglos. Todo había quedado 
bajo tierra. O casi todo. No podía revelar lo que sabía. Respiró hondo 
y cerró los ojos. De nuevo el silencio envolvía la estancia, solo se oía 
lejana una lluvia monótona, tamborileando sobre el asfalto. 


—¿Tú hasta dónde crees que estará dispuesta a llegar esta putita 
para guardar un secreto? —dijo Eleuterio, que, acercándose a ella por 
detrás, le susurró en la oreja—. Todo el mundo guarda secretos — 
emitió unas risas cargadas de flemas y deslizó sus manos, enfundadas 
en unos guantes de látex, hasta rodear el cuello de Mireia—, aunque a 
veces un secreto puede ser una carga demasiado pesada. 


La joven supo en ese preciso instante que iba a morir. 


Veinte minutos después tras una tortura que parecía no tener fin, 
Eleuterio le decía a su compañero: 


—Ha cantado, chaval. Está detrás de un cuadro que ha salido del 
museo Tapies —dijo mientras su sonrisa se convertía en una risa 
siniestra que mostraba unos dientes mellados y amarillentos—. Toda 
tuya. 
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Si vis pacem, para bellum 


En la sede de la UCO en Madrid, el comandante Aramburu giró su 
sillón para situarse frente a Laura, a la que había vuelto a convocar en 
su despacho, mientras le indicaba con la mano que tomara asiento. 


—Teniente, cierra la puerta y siéntate, por favor. Bienvenida, vas a 
tener tu primer caso en la UCO —se lo dijo mientras abría un cajón de 
la mesa y sacaba un dosier, en cuya portada Laura pudo leer la 
anotación «Operación Polonia». 


—Sin preámbulos, te explico. Mañana cogerás el AVE hasta 
Barcelona, los de Homicidios de la comandancia de Zaragoza llevan el 
caso, pero nos han pedido apoyo. 


—¿A Barcelona? ¿Operación Polonia? Mi comandante, ¿no había 
otro nombre? —observó levantando las cejas. 


—Es para que no se nos olvide que los catalanes son muy suyos. — 
Aramburu sonrió—. Como dijo Santiago Bernabeu, que en paz 
descanse, «me gusta Cataluña y la quiero mucho, a pesar de los 
catalanes» —dijo dando unos golpecitos con un dedo encima de la 
carpeta, arrastrándola sobre la mesa para acercársela a Laura—. 
Además, si allí hacía tiempo que pintábamos más bien poco, ahora ni 
te cuento. Y encima están sin gobierno por el 155... En fin, es lo que 
hay. He hablado con nuestra gente de Barcelona para solicitarte 
apoyo. El comandante López Caruana, de la Comandancia de 
Travesera de Gracia, me ha dicho que sin problemas y ha puesto al 
cabo Carrasco a tu disposición para lo que necesites. Luego te paso su 
número de móvil. 


Te pongo en antecedentes: la operación se dirige desde la 
Comandancia de Zaragoza, como te he dicho. Y quiero que mañana 
estés a primera hora en Barcelona. A las nueve y media da una 
conferencia el director del museo Tápies —mientras el comandante 
hablaba, Laura abrió la carpeta que contenía un informe preliminar 
del caso; había sido enviado desde Zaragoza y hacía referencia a dos 
asesinatos y a un extraño suceso con un furgón de transporte de arte, 
que llevaba varios cuadros en su zona de carga, concretamente seis, 


del pintor catalán Antoni Tapies. 
—Vas a meter las narices en el entorno del museo. 


Laura se levantó de la silla, se dirigió hacia la cafetera, cogió una 
taza, la llenó de agua y la puso en el microondas. Se quedó unos 
instantes pensativa y en silencio, hasta que el agudo sonido del 
microondas le hizo dar un respingo, cogió la taza y puso una bolsita 
de té en su interior. Se quedaron unos instantes en silencio, ella de pie 
frente a él, bebiendo de la taza que sujetaba con ambas manos. Él se 
quitó las gafas y se echó hacia atrás en el asiento, sin dejar de mirarla. 
La teniente regresó a su silla, dio un sorbo a la taza y la dejó sobre la 
mesa, cogió de nuevo la carpeta y leyó para sí el relato de los hechos: 


El domingo día 22 de marzo del año 2018, en el área de servicio de 
Los Monegros, sita en la Autopista AP2 KM. 86. Barcelona - Zaragoza, se 
producen dos asesinatos en el interior de la cabina de un furgón de 
transporte de arte, conductor y acompañante. En la zona de carga, 
llevaban seis cuadros del pintor Antoni Tapies, dirección Madrid /informe 
anexo I/ con motivo de una exposición en el Museo Nacional Thyssen- 
Bornemisza. El director del Museo Tapies, Enric Puigdollers, fue llamado 
con urgencia para evaluar los daños y la misma tarde del domingo acudió 
al área de servicio donde se produjeron los hechos aquí mencionados. Tras 
un minucioso examen acompañado por nuestros hombres, indicó que no 
faltaba ningún cuadro, aunque sí se habían producido daños importantes; 
las arcas de transporte estaban rotas y habían sido arrancadas las telas de 
los marcos /informe anexo II/. 


—¿Se ha identificado qué tipo de armas llevaban los asesinos, mi 
comandante? —Laura levantó la vista del informe. 


Aramburu, que permanecía en silencio mientras escribía en un 
pósit, le contestó mirándola por encima de las gafas. 


—Si vis pacem, para bellum. 


—Si quieres paz, prepárate para la guerra. Eran parabellum — 
contestó ella. 


—Exacto, chica lista, balística ha identificado casquillos de dos 
pistolas diferentes, pero de la misma clase: semiautomáticas Walther 


del calibre nueve milímetros parabellum. Todavía esperamos el 
informe forense, pero blanco y en botella, auténticos profesionales. — 
El comandante dejó el bolígrafo sobre la mesa y se bajó las mangas de 
la camisa mientras hablaba, primero la manga derecha con la mano 
izquierda y después la manga izquierda con la mano derecha—. 
Usaron uno de los calibres preferidos de la mayoría de sicarios, son 
armas fáciles de ocultar, tienen cargadores de gran capacidad y a corta 
distancia disparan a una velocidad endiablada —siguió hablando 
mientras se abrochaba los botones de la bocamanga de la camisa—. El 
juez autorizó anoche que se retirasen los cuerpos y ha decretado el 
secreto del sumario. 


¿Tenemos algún resultado positivo de la inspección ocular del 
furgón? —se interesó Laura. 


—En el interior de la caja del furgón únicamente han podido 
fotografiar algunas huellas de zapatos y poco más —respondió 
Aramburu—. Cuando nos llamen con el resultado final del 
reconocimiento del vehículo, tomaremos las decisiones oportunas. Los 
compañeros de Zaragoza han recogido, etiquetado y fotografiado la 
escena del crimen minuciosamente. Han ido también del 
departamento de Criminalística de aquí de Madrid, para ver si 
obtienen alguna huella. Imagino que los marcos de los cuadros habrán 
pasado por mil manos y será complejo, las meterán en el sistema 
automático de identificación dactilar. Si sale algo en el SAID, nos 
avisarán enseguida. El resto está todo analizándolo la Científica. 


Ella escuchaba atentamente. Tenía la carpeta abierta sobre ambas 
piernas y las manos sobre ella. 


—Pero lo que más me mosquea es que no se llevaron ningún 
cuadro —siguió hablando el comandante, mientras se abrochaba el 
último botón del cuello de la camisa y se ajustaba el nudo de la 
corbata —. Ni uno. El ladrón sin codicia no existe. Uno no entra en 
una joyería, mata a dos dependientes, abre la caja fuerte y porque no 
hay diamantes, solo oro, no se lleva nada. Está claro que era un atraco 
planificado y algo les salió mal. —Hizo una pausa, se quitó el reloj de 
pulsera, lo dejó encima de la mesa con la esfera inclinada hacia él y 
continuó hablando—. No tengo ninguna duda de que ha sido un 
trabajo por encargo, de lo contrario se hubieran llevado los cuadros, o 
al menos alguno de ellos, porque había mucha pasta ahí. Por el modus 
operandi, nos enfrentamos a un grupo organizado y fanático. 


Las palabras de Aramburu se fueron perdiendo remotas en la 


cabeza de Laura, que releía la documentación de la carpeta que tenía 
entre sus manos. Intentaba formarse una imagen de los delincuentes 
mientras buscaban desesperadamente un cuadro que no encontraban, 
después de haber cometido dos asesinatos tirando de pistola y a 
sangre fría. Cuando escuchó las palabras «organizado» y «fanático», su 
atención se centró de nuevo en el comandante. Tenía esa costumbre, 
mitad defecto, mitad virtud: cuando iniciaba un caso, centraba toda su 
vida exclusivamente en él. Y ya había pulsado el clic. 


—¿Por qué lo dice, mi comandante? 


—Sexto sentido, se llama sexto sentido. Los delitos sin móvil no 
existen. El primer paso importante en nuestra investigación será 
averiguar quién está detrás de los que apretaron el gatillo. Quería un 
cuadro. Solo ese. 


—Se está quedando anticuado, mi comandante. —Laura se dirigió 
sonriendo a él mientras dejaba el informe sobre la mesa, abrió el bolso 
para coger una libreta de tapa morada y el año 2018 en letras blancas 
impreso en la cubierta—. El sexto sentido hoy en criminalística ya no 
nos sirve, es el Big Data... Esto es lo que manda en una buena 
investigación, con el debido respeto, señor. 


—Es que tengo que quererte, teniente. —Aramburu se inclinó 
hacia adelante y le extendió un pósit con un número de teléfono 
anotado junto al nombre, «Cabo Carrasco. Comandancia de 
Barcelona»—. A ver, el caso está así: los cuadros salieron de Barcelona 
con una compañía especialista en transporte de obras de arte. Antes de 
que me lo preguntes, el historial de la empresa está limpio, más limpio 
que una patena, ni un incidente en sus doce años de actividad. El 
furgón contaba con un moderno sistema de localización GPS, además 
de llevar alarma en el área de carga—El comandante se recostó en la 
silla—, y van dos tíos y lo asaltan. Auténticos sicarios, armados, 
asesinan a los transportistas y los muy cabrones no se llevan ni un 
cuadro de ese Tapias. Y eso me mosquea. Me mosquea mucho. 


—Taápies, mi comandante. No es Tapias, es Tapies. 
Aramburu la miró. Siempre le habían desconcertado los ojos de 


Laura, uno gris y otro azul claro, una particularidad que llamaba 
mucho la atención. Heterocromía cree que se llama. 
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Por primera vez en su vida, no pudo mirar 
a los ojos a alguien 


—En mi opinión, buscaban un cuadro en concreto, que estaba 
previsto que formara parte de la exposición en Madrid y que por algún 
motivo no viajó ese día. —Una de dos... como la canción de Aute — 
sonrió Aramburu, que seguía reunido con Laura en su despacho. —O 
tenían una información equivocada, o a última hora alguien decidió 
no enviarlo. —Se puso de nuevo el reloj en la muñeca, que emitió un 
fuerte chasquido al cerrar la correa metálica.—En realidad tuvieron 
tiempo y facilidades para llevarse todos los cuadros, a aquellas horas 
no había prácticamente nadie en el área de servicio, era un domingo 
muy temprano. Y, además, estoy seguro de que sabían exactamente el 
incalculable valor de los cuadros que dejaron. 


—Mi comandante, ¿se sabe si algún cuadro de los previstos para la 
exposición finalmente no estaba en el furgón? 


Aramburu se pasó la mano por el mentón y siguió hablando: 


—No, aunque estamos en ello. Por eso vas a ir a husmear a 
Barcelona, quiero que hables con el director del museo. Mantén un 
tono bajo, ya sabes cómo están por allí las cosas, no quiero líos. 


Ella volvió a coger la taza de té y lo removió con la cucharilla, 
mientras su cara mostró una expresión pensativa. 


—Es fácil robar un cuadro —el comandante seguía con los codos 
apoyados en la mesa y una mano en la mandíbula, como si la sopesara 
—, lo que no es tan fácil es convertirlo en euros. Por eso creo que ha 
sido un encargo. Para venderlo en el mercado negro va a ser que no, 
me inclino que lo han robado para exhibirlo en una estancia privada, 
como se exhibe a una querida en el palco del Liceo. —Hizo una pausa 
y puso las manos sobre la mesa, con las palmas hacia abajo—. Se trata 
de un cuadro meticulosamente seleccionado para el disfrute personal, 
lo que necesitamos es encontrar el motivo. 


Ella bajó la vista a la taza de té, seguía escuchando. 


—¿Sabes, teniente? En 1911, creo que fue en ese año, un tío entró 
en el Louvre con una bata azul de mecánico puesta, se hizo pasar por 
un miembro de mantenimiento del museo, descolgó el cuadro de La 
Gioconda, lo escondió bajo sus ropas y salió por la puerta. Hay que 
joderse. 


Laura sonrió. 
—¿Y las cámaras de vigilancia de la autopista, mi comandante? 


—Habían SRM, ya sabes, sistemas de reconocimiento de matrículas 
que hay en todas las autopistas y áreas de servicio. Han identificado la 
camioneta y hemos podido reproducir su itinerario al milímetro. El 
coche de los asesinos pensamos que podría ser robado, pero lo que me 
alucina —hablaba mientras se pasaba el bolígrafo de un dedo a otro— 
es que las cámaras de vigilancia del área de servicio dejaron de 
funcionar poco después de las cinco de la mañana. Pensamos que 
fueron hackeadas, está en ello nuestra gente del grupo de delitos 
telemáticos; en cuanto tenga su informe te pasaré una copia. Tenemos 
un listado de las matrículas de todos los coches que pasaron por esa 
zona de autopista en una franja de dos horas. Estamos en ello. 


Ella tomaba notas en su libreta, levantó la vista y dijo: 

—Estudiaré detenidamente las cámaras de seguridad del museo. Yo 
no creo que se trate de un impulso, uno no encarga el robo de un 
cuadro que nunca ha visto de cerca... El arte incita al deseo, mi 


comandante. 


Justo en ese momento, Aramburu tuvo un acceso de tos, que le 
obligó a salir unos minutos del despacho. 


Regresó mientras guardaba un pañuelo en el bolsillo del pantalón. 
Laura lo miró a los ojos. 


—A mí no me engaña, mi comandante. ¿Me puede decir qué le 
pasa? Está usted muy delgado y tiene mal aspecto. 


Aramburu se quedó inmóvil en la silla y, por primera vez en su 
vida, no pudo mirar a los ojos a alguien. 


—Sería cobarde dejar que el silencio fuera mi respuesta —hizo una 
pausa y, ahora sí, habló mirándola a los ojos: 


—Hace algunos meses empecé a no encontrarme bien y a perder 
peso. Me hicieron unos análisis y salieron unos niveles de glóbulos 
rojos muy bajos. —Se levantó de la silla y se situó frente a ella—. 
Después me hicieron un TAC y salieron unas manchitas blancas en un 
pulmón... Me acaban de dar los resultados de la biopsia, y así, sin más, 
me han dicho que tengo cáncer. Yo ya había notado algunos síntomas, 
dolor en las articulaciones, debilidad, cansancio, pérdida de peso, pero 
los atribuí a mi artrosis. Empiezo la quimioterapia en unos días. 


Ella se quedó callada, mirándolo, hasta que no pudo más, se 
levantó y se dirigió a él para abrazarlo, dejando la mejilla apoyada en 
su pecho. 

—¿Puedo hacer algo por usted? 


—SÍ que puedes. 


Ella levantó la mirada hacia él, unos ojos que avisaban del brillo 
de unas lágrimas, y asintió. 


—Claro que sí, mi comandante. Dígame. 


—Cuando vayas a Barcelona, quiero que vayas a ver a mi hija... 
Hace demasiados años que no sé nada de ella. 


Laura se separó de él y se pasó una mano por la mejilla, 
sorprendida. 


—Creía que era un hijo lo que tenía, por cierto, guapísimo —y 
sonriendo añadió—: No salió a usted, mi comandante. 


—Solo he tenido una hija, se llama Estrella y trabaja en Barcelona. 
—La cogió suavemente del brazo—. Vamos, te invito a comer. 
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¿No te fías de mí? 


USER oruga azul just connected chat room 
> 2 users connected 

> oruga azul says > > estás dispuesto a entregarnos a la niña? 
> pitakoras says > > ya te lo dije 
> oruga azul says > > cuanto quieres 

> pitakoras says > >no quiero dinero, quiero asistir al directo 
> oruga azul says > > por internet? 
> pitakoras says > > no, por internet no 

> oruga azul says > >no aceptamos a nadie en las filmaciones 
> pitakoras says > >pues no hay trato 


> oruga azul says > >tu sabes la pasta ke vale el enlace a un 
video snuff con una niña??? 


> pitakoras says > >no me interesa el dinero 
> oruga azul says > >pues que quieres 

> pitakoras says > >te lo he dicho 

> oruga azul says > > vale ya te dire algo 

> pitakoras says > >no te fias de mi??? 


> oruga azul says > >hablamos por este mail 
oruga azulOdyandex.com 


> oruga azul left the room — No more users connected 


Moe lanzó una maldición. No había conseguido dormir desde que 
recibió el enlace al vídeo de la chica sin párpados. 


Estaba en su habitación, había conseguido un superordenador con 
capacidad para implementar algoritmos cuánticos. Sólo necesitaba el 
programa adecuado, que lo tenía prácticamente desarrollado, un 
software de craqueo cuántico que le permitirá averiguar la verdadera 
ubicación de «la oruga azul». 


Había estado investigando el origen del enlace. Su IP provenía de 
Luxemburgo, un punto común de la red Tor, sabía que aunque 
hackeara el servidor de Luxemburgo y lograra todas las direcciones IP 
del servidor de ese día, debería seguir el rastro de ese usuario por 
Europa, Asia, Europa, África, Oceanía, América del Norte y América 
del Sur. Y tardaría meses, hasta que uno de los repetidores no tuviera 
registros recuperables y entonces, su investigación acabaría ahí. 


También estudió Yandex, el servidor de correo electrónico de «la 
oruga azul», un servicio ruso que no necesitaba ninguna verificación 
para abrir una cuenta. Estaba segura que era una cuenta anónima. Por 
aquí tampoco había nada que hacer. 
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Según como se mire, todo depende 


—¿Ya estás en el sobre, teniente? 
—¿Perdón? —respondió Laura Goikoetxea desde su teléfono móvil. 
—Que si ya estás en la cama. 


—Ah, no, y no me hable raro, mi comandante. Estoy a punto de 
cenar. 


—Pues que te aproveche. —Aramburu hizo una pausa y continuó 
—: Confírmame, por favor, si has recibido por email el billete de tren 
para mañana. Llegarás a Barcelona con tiempo de sobra para asistir a 
la conferencia del director del museo, Enric comosellame. Y me lo 
interrogas sin que se note. 


Ella sonrió. 


—Se llama Enric Puigdollers. Y sí, mi comandante, tengo los 
billetes del AVE. —Se quedó súbitamente callada—. ¿Todo bien? 
¿Cómo se encuentra? 


—Pues como dice la canción de Jarabe de Palo, según como se 
mire, todo depende... Tanto tiempo buscando bombas y ahora resulta 
que me van a poner una en el pecho. —Unas sonoras carcajadas 
acabaron en un acceso de tos, tuvo que dejar pasar unos segundos 
hasta poder seguir—. Perdona, es que van a suministrarme la 
quimioterapia a través de una bomba de perfusión portátil, tendré que 
llevarla en una especie de mochila... Lo único que me faltaba en esta 
vida, teniente. 


—Podrá pasear, será más libre y no tendrá que estar todo el día en 
una silla o en cama, mi comandante. Ya verá como todo irá bien. 
Imagino que le darán la baja médica, ¿no? 


Hubo un silencio contenido a ambos lados del teléfono, que rompió 
Aramburu. 


—Me siento débil y sin apetito, pero con fuerzas. Anda, no te 
molesto más, sé que irás a ver a mi hija. Y, escúchame bien, esto es 
una orden, llámame para cualquier cosa que necesites de mí. Por 
ahora sigo en el tajo. 


—Pero, mi comandante... 
—Es una orden. 
—Sí, señor. —Laura cerró los ojos—. Que descanse. 


Comprobó desde el móvil su correo electrónico, guardó en la 
carpeta de archivos el billete, con salida de Madrid Puerta de Atocha a 
las seis de la mañana y llegada a Barcelona a las ocho y media, dejó 
enchufado el teléfono sobre la mesita de noche y se dirigió a la cocina. 
Su apartamento era de una pieza, decorado con muebles de diseño 
sencillos. Nada más entrar había un coqueto salón, provisto de cocina 
americana, y toda la pared estaba ocupada por un gran ventanal que 
daba a la calle; en el lado opuesto, había una puerta que conducía al 
baño. Un armario separaba el salón del dormitorio. 


Todo estaba limpio y ordenado. Sobre una bandeja encima de una 
mesita auxiliar estaba la cena que se acababa de preparar. Se acercó 
hasta el tocadiscos. «Qué sería de la música sin el ruido de una aguja 
en el vinilo», susurró mientras la dejaba caer suavemente sobre las 
sinuosidades del long play. 


Ese era uno de los mejores momentos del día: cenar sentada en el 
suelo mientras escuchaba música en el viejo tocadiscos que había 
pertenecido a su padre. Tenía delante un bol de poké, un plato de 
pescado marinado; había escogido atún acompañado de arroz y lo 
había complementado con algas wakame, aguacate, cebolla y tomate. 


Mientras cenaba, empezó a documentarse acerca del pintor Antoni 
Tapies, ya fallecido. Se había bajado varios artículos sobre el pintor 
catalán que había escrito Puigdollers, el director del museo. Lo 
describía no solo como un gran artista, sino también como un 
intelectual comprometido con Catalunya. Representaba sus obras 
como un grito de libertad durante la época en blanco y negro que 
significó el franquismo para la cultura. «Y para todo», se dijo. 


Así estuvo, hasta que una rampa en los gemelos la avisó de que 
debía cambiar de postura con urgencia. Se levantó y fue hacia la 
cocina, dejó allí la bandeja, puso los platos en el lavavajillas y se 


dirigió a la habitación. Con la voz de Sade sonando desde el salón, 
empezó a preparar la maleta. «Cuando el director finalice la 
conferencia, tendré una charla con él... Ah, que no me olvide de meter 
ropa de deporte en la maleta, me muero de ganas por ir a correr a la 
carretera de las Aguas, ese sitio del que tanto se habla en el mundo 
runner», pensó. Lleva bastante tiempo deseando disfrutar de la 
panorámica que ofrecía ese lugar de la ciudad, con el skyline perfilado 
sobre el azul del mar. Se trata de una pista plana de tierra, en plena 
montaña, donde se pueden hacer tiradas largas, sin preocuparse nada 
más que de correr. 


Se dirigió a su dormitorio pero no encendió la luz. Muy despacio, 
Laura se desnudó. Dejó los pantalones y la camiseta sobre la silla. El 
asesinato de su padre de un tiro en la nuca delante de ella, hizo que se 
desvaneciera la burbuja de felicidad en la que había vivido con su 
familia. Su padre era vasco. Su madre era vasca. Más vascos que 
nadie. Todavía hoy día piensa que quizás debería de haber actuado de 
otra manera, en vez de esconderse detrás de su padre. 


El armario de su dormitorio tiene un espejo y se puso frente a él 
para verse reflejada. Se quitó las bragas y observó su cuerpo desnudo. 
A veces se siente culpable y se le hace un nudo en el estómago. Ella 
sabe que la anorexia es una espiral que nunca se acaba, ella la padeció 
de los 12 a los 16 años... Vomitó por primera vez después de haber 
ido a cenar a un local de comida rápida. Después del vómito se sintió 
aliviada. Salir de ahí fue una dura experiencia. Gracias a Dios no le 
habían quedado secuelas. 


Ya en la cama, recostada, escribió en su libreta notas y 
conclusiones que había sacado de la lectura, hasta que empezó a 
vencerle el sueño. Trabajaría con esa información durante el trayecto 
en el AVE, pensó mientras estiraba el brazo y apagaba la luz. 


Todavía hoy entre sueños oye el disparo que mató a su padre, se 
despierta sobresaltada y como un resorte, busca la pistola que guarda 
en el cajón de la mesita de noche. Su psiquiatra le dice que eso es 
normal, que es una reacción de su cerebro. 
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Una constante en sus obras: 
rugosidades, rasgaduras y grietas 


Laura llegó a la estación de Atocha cuando todavía faltaba casi 
media hora para la salida del tren, así que decidió pasear un poco. Por 
un azar que no logró entender, su imaginación la trasladó en volandas 
al encanto romántico de los trenes de vapor. «Todas las estaciones 
tienen historias que contar», se dijo mientras miraba furtivamente a 
una pareja comiéndose a besos. 


En ese instante, un lejano chirrido anunció la llegada del tren. 


Sentada en el vagón junto al pasillo, repasó mentalmente los 
hechos. Debía empezar otra vez desde el principio y dar vueltas a lo 
mismo una y otra vez, una labor policial que siempre le funcionaba. 
En la vida no tanto. 


Sacó de su mochila el ordenador portátil y continuó leyendo los 
artículos sobre el pintor Tápies, a la vez que iba tomando notas en su 
libreta: «Una constante en sus obras: rugosidades, rasgaduras y 
grietas», «Llama la atención el símbolo de la cruz, presente también en 
la mayoría de sus cuadros». A Laura le sorprendió, y así lo anotó ella 
en sus apuntes, un bombardeo fascista sobre la ciudad de Barcelona, 
que borró del mapa la librería del abuelo del pintor, situada en la 
plaza Nova, justo delante de la Catedral; ocurrió el 30 de enero de 
1938. Lo subrayó en su libreta. 


Levantó la cabeza y miró el paisaje fugaz unos instantes, para 
volver de nuevo a la lectura. Tenía anotadas algunas de las 
exposiciones de Tapies: en la galería Marshall Field Art de Chicago en 
el año 1952; en el museo Guggenheim de Nueva York en 1962; 
después en París, en Roma y en diversas galerías de arte de todo el 
planeta. 


Siguió leyendo. Averiguó que al joven pintor le tuvieron que 
provocar un neumotórax, debido a la enfermedad pulmonar que 
padeció, y que vivió con un drenaje en un pulmón durante unos 
cuatro años. Cerró los ojos y palideció al recordar que ella también 
tuvo un drenaje en uno de sus pulmones cuando despertó del coma. Lo 


tuvo que llevar una semana y ese breve tiempo ya le pareció un 
suplicio, mientras que Tápies lo llevo cuatro años. Un escalofrío le 
erizó la piel. 


Decidió ir al baño, así que guardó el ordenador y la libreta en su 
mochila, se la colocó en un hombro, se levantó y salió al pasillo, 
mecida rítmicamente por el bamboleo del tren en marcha. 


En el siguiente vagón, algo le llamó la atención. Algo. 


Un tipo enorme estaba sentado con las piernas tan abiertas que 
invadía parte del pasillo. Laura pensó que, obviamente, también debía 
de estar invadiendo el espacio de la persona que estuviera sentaba a 
su lado. 


—Buff —murmuró entre dientes. 


Al pasar junto a él, observó que el tipo estaba mirando un 
ordenador con los auriculares puestos y su cuerpo tapaba la pantalla; 
la joven que viajaba a su lado estaba acurrucada hecha un ovillo junto 
a la ventana, cubriéndose la cabeza con lo que parecía una cazadora y 
prácticamente arrinconada. 


«Qué situación más desagradable», se dijo entre dientes, y siguió 
caminando hasta llegar al lavabo. 


Ya de vuelta, vio que la chica se había quitado la cazadora de la 
cabeza y estaba mirando por la ventana. Al pasar por su lado, sus ojos 
se encontraron. La chica mostraba una expresión angustiada. Laura se 
detuvo y, sin pensárselo dos veces, se dirigió a ella. 


—¿Puedes venir un momento, por favor? —le dijo, con una mirada 
apremiante y cómplice. 


Laura le dio al tipo de los auriculares dos golpecitos en el hombro 
y este, con cara de fastidio, se incorporó dando un bufido. 


—¿Deja pasar a mi amiga, por favor? —pidió Laura. 


El hombre se levantó de mala gana y la joven, ya en el pasillo, 
caminó junto a la teniente hasta la plataforma entre vagones. 


—¿Va todo bien? Me ha parecido notarte, no sé... nerviosa. 
Perdona, no me he presentado, soy guardia civil —le dijo a la chica. 


Esta empezó a hablar, bastante alterada: 

—Este tío está mirando porno en el ordenador y, en cada escena de 
sexo, se ríe, se vuelve hacia mí y me dice que mire la película con él. 
—Hablaba con una expresión que reflejaba verdadera angustia—. 
Además, el aliento le apesta a alcohol. Estoy muy nerviosa, la verdad. 

—¿Cómo te llamas? 

—Begoña. 

—Bien, Begoña, ¿te ha tocado o lo ha intentado? 

—No, que va, ni me ha rozado, pero se pasa la mano por encima 
de la bragueta todo el rato cuando me mira. Nunca me había sentido 
tan intimidada— hablaba con voz entrecortada y ojos llorosos—. He 
ido a hablar con el revisor, pero me ha dicho que el tren va lleno y 


que no puede cambiarme de sitio. 


—No te preocupes, vamos a solucionar esto. Acompáñame, por 
favor. 


Llegaron hasta el asiento de Laura. 

—Siéntate en mi sitio, yo ahora vuelvo. —Se dio la vuelta y 
recorrió el tren, un vagón tras otro, hasta localizar al revisor, que 
estaba sentado, escribiendo en un cuaderno. 

Sin levantar la mirada, el hombre dijo con voz cansina: 

—«¿En qué puedo ayudarle? 


Se encontró delante de sus narices una placa de la guardia civil. 


—Guardia Civil. Acompáñeme, tenemos problemas con un 
pasajero. 


El revisor dio un brinco y se levantó con cara de espanto. 
—-¿Qué pasa, agente? 


—Si hubiera realizado bien su trabajo, nada. Ahora sígame y no 
pregunte —le habló sin girarse, mientras caminaban por el pasillo. 


Al llegar hasta donde estaba el tipo sentado, Laura le bajó la tapa 
del ordenador de golpe. Este se quitó los auriculares de mala manera, 
la miró y, a la vez que se incorporaba, gritó levantando los dos brazos. 


—¡Qué cojones haces! 


—Guardia Civil, acompáñeme. —Volvió a enseñar la placa—. Si 
me pone una mano encima le rompo las pelotas. Siga andando por el 
pasillo hasta la plataforma del vagón. 


La mirada fría de ella provenía de unos ojos que habían mirado 
cara a cara a la muerte. Y eso no se olvida. Su entrenamiento le 
permitía evaluar rápidamente situaciones complicadas. Y esta lo era. 
Cuando llegaron a la plataforma, abrió la portezuela del aseo y, sin 
mediar palabra, empujó a aquel tipo hacia adentro. Este no se lo 
esperaba y se dio de bruces contra la pared del fondo; se giró y 
levantó el puño intentando agredirla, pero ella le sujetó con fuerza la 
muñeca que tenía en alto y, con un movimiento ágil y certero, se la 
retorció, hasta hacerle girar de nuevo cara contra la pared. Un 
centímetro más arriba y le luxaría el hombro. 


Sacó las esposas, que llevaba en un discreto estuche sujeto en el 
cinturón, cerró el arco sobre la muñeca derecha y repitió la acción con 
la muñeca izquierda, apretando hasta cerrarlas. Le dio un empujón, 
que lo hizo rebotar de nuevo contra la pared, y lo sentó en la taza del 
wáter. El tipo, que no tuvo tiempo de reaccionar, esbozó una mueca 
entre el dolor y la incredulidad. 


—Si tienes ganas de cagar, ahora es el momento, estás en el sitio 
adecuado. Aprovecha porque cuando lleguemos a Zaragoza volveré, te 
quitaré las esposas y bajarás del tren. 

Laura se dirigió al revisor: 

—¿Cuánto falta para llegar a Zaragoza? 

—Unos veinte minutos —balbuceó perplejo el hombre. 

—Ande, bloquee la puerta del lavabo para que no se pueda entrar 
ni salir. —El revisor, nervioso, sacó una especie de llave maestra, la 


introdujo en la cerradura y la giró hasta que apareció una señal de 
color rojo: «fuera de servicio». 


—Deme la llave y espere aquí un minuto. Yo enseguida vuelvo y ya 
no me moveré de aquí. Cuando entremos en la estación de Zaragoza, 
venga a recogerlas. Le quitaré las esposas a este individuo y me 
encargaré personalmente de que baje. Ahora déjeme su DNI, que le 
tomaré los datos. 


—Lo que usted diga —Cada vez más alterado, el revisor le 
preguntó—: ¿Tendré que ir a declarar? 


—Si se presenta denuncia, por supuesto. Y, por cierto, la próxima 
vez que tenga conocimiento de una situación de acoso, haga el favor 
de estar a la altura. 


El tren llegó a la estación de Zaragoza a la hora prevista. 
Begoña se alejaba por el andén. A su lado iban un cabo y un 
número de la guardia civil; este último llevaba al acosador sujeto del 


brazo, ya sin esposas. 


Laura, de pie en el descansillo del vagón, la saludó con la mano en 
el momento en que la joven se giraba hacia ella para mirarla. 


Fue una mirada agradecida. 
El tren inició su marcha y ella regresó a su asiento. Siguió 


repasando sus notas, subrayando aspectos que le parecían importantes 
para la investigación. 
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No pretendo ilustrarles la vida del artista, 
sino la vida de su obra 


Al llegar a la estación de Sants, en Barcelona, Carrasco, un cabo de 
la guardia civil, de los duros de roer, la estaba esperando. Iba de 
paisano. 


—A sus órdenes, mi teniente. Cabo Carrasco —se presentó al 
reconocerla por la fotografía que había visto en su ficha personal. 
Mientras dudaba entre cuadrarse o tenderle la mano para un apretón, 
se dirigió a ella—: Me han ordenado desde la Comandancia que 
viniera a buscarla y aquí me tiene. —Finalmente optó por las dos 
cosas, así que juntó los talones de sus deportivas y después le tendió la 
mano—. Tengo el coche en el parking, la acercaré al museo, eso me 
han ordenado. 


—Teniente Goikoetxea —le respondió ella con un apretón de 
manos, mientras se sentía escrutada por unos ojos color de acero. «Tus 
interrogatorios deben de ser una mala experiencia», pensó ella. 


—¿Le reservo un coche, mi teniente? 


—En principio, no. De momento prefiero moverme en transporte 
público, para mí será más práctico, pues conozco un poco Barcelona. 
—<De hecho, conozco los cuarenta y dos kilómetros y ciento sesenta y 
cinco metros más bonitos de la ciudad», pensó sonriendo—. Si lo 
necesitara, ya le avisaría, gracias. Ahora lléveme a tomar un té, que si 
no, no soy persona. —Llevaba la mochila colgada al hombro y con la 
mano derecha arrastraba la maleta. 


—A sus órdenes, mi teniente. ¿Deseará una habitación en nuestro 
cuartel? Queda algo lejos, pero estará bien. 


—Me han reservado un hotel a través de la agencia de viajes de la 
Guardia Civil. Como creo que estaré pocos días, ya me apaño, gracias, 
cabo. 


Laura llegó al Museo Tápies cuando faltaban tres cuartos de hora 
para la conferencia, así que decidió pasear por los alrededores. Se 


acercó hasta el Paseo de Gracia y caminó por sus anchas aceras, 
impresionada por los edificios modernistas que podía admirar a lado y 
lado. 


Pasaban veinte minutos de las nueve de la mañana cuando entró 
en el museo. Estaba a punto de comenzar la conferencia «Tápies: La 
seva obra 1946 fins 1977». 


La recepcionista, desde el otro lado del mostrador, comprobó su 
registro y le entregó un pase de seguridad, que tenía impresa la 
palabra «Visita» junto con un ticket. 


—Bienvenida, señorita, la conferencia se inicia en unos minutos. Es 
en la biblioteca, situada en la primera planta. —La chica la obsequió 
con una sonrisa sincera—. Puede dejar la maleta en consigna, 
recuerde que debe llevar la tarjeta de seguridad en lugar visible... Ah, 
que no se me olvide, al finalizar la conferencia, con el ticket tiene 
acceso libre al museo, hoy mismo o el día que usted prefiera. 


Laura le devolvió la sonrisa. A continuación, subió hasta el primer 
piso, se dirigió hasta la biblioteca, cruzó una enorme puerta de vidrio 
y se quedó boquiabierta. 


La enorme sala se encontraba entre las columnas originales de una 
antigua editorial, ahora maravillosamente reconvertida en museo. 


Enric Puigdollers i Gispert, director del Museo Tápies y respetado 
profesor de arqueología en la Universidad de Barcelona, había 
realizado su tesis doctoral sobre los manuscritos del Mar Muerto. Sus 
clases en la facultad solían estar abarrotadas. Estaba de pie tras un 
atril, repasando unas notas: alto, desgarbado, con abundante melena 
canosa y barba blanca, llevaba traje negro, camisa blanca y pajarita 
rosa. Un aro a modo de piercing en la parte superior de la oreja 
izquierda le daba un toque. A Laura no le pareció un tipo atractivo, 
pero sus rasgos eran los de un hombre apuesto y, sobre todo, 
interesante. También se fijó en un pin que llevaba sujeto en la solapa: 
era la estelada, la bandera independentista catalana. 


Laura se dirigió hacia un asiento libre. 


El director carraspeó para apagar los murmullos que revoloteaban 
la sala y, tras un discreto buenos días, inició la conferencia: 


—El lapso cronológico contemplado en esta exposición nos traslada 


desde el año 1946 hasta 1977, un pequeño viaje en el tiempo que se 
inicia en una etapa que transcurre desde la posguerra hasta las 
postrimerías del franquismo. —El director hizo una pausa, salió del 
atril y se situó frente a la cincuentena de personas que llenaban la 
biblioteca—. Con la selección de obras que les he preparado para esta 
exposición no pretendo ilustrarles la vida del artista, sino la vida de su 
obra. —Se llevó una mano a la melena y acompañó hacia atrás su 
cabello, deslizándolo entre los dedos. 


Laura lo miró sorprendida, no acababa de entender por qué. Quizá 
fuera su voz profunda y cautivadora. Quizá. 


—Cuando estén delante de una obra de Tápies, desearán acercarse, 
acariciarla, deslizar los dedos por ella —acompañaba sus palabras con 
gestos sutiles de sus manos—, hurgar en los huecos de sus telas. — 
Empezó a caminar entre los asistentes, se abrochó el primer botón de 
la americana y sacó del bolsillo superior un puntero para 
presentaciones. 


Una pantalla bajó desde el techo, a la vez que la iluminación se 
amortiguaba. El conferenciante empezó a proyectar algunas imágenes, 
mientras las iba comentando. El auditorio escuchaba absorto. 


«No nos estás enseñando las obras del artista, consigues que 
entremos en su imaginación», pensó ella, atenta a sus palabras. 


Puigdollers fue proyectando obras de Tapies, una cincuentena que 
había seleccionado para la conferencia. 


—Muchos de sus cuadros revelan la rebeldía de los materiales que 
utilizaba, mostrando sus caprichosas irregularidades. —El director 
introdujo la mano izquierda en el bolsillo del pantalón, mientras con 
la derecha se quitó las gafas. Hizo una pausa de varios segundos, para 
a continuación seguir hablando—: Y ya finalizo —se puso las gafas y 
se dirigió hacia el atril—, la obra de Tápies seduce con la magia de lo 
cotidiano. Cada cuadro, a pesar de los años, nos sigue relatando una 
historia. 


Apagó la lamparilla, recogió sus notas manuscritas, levantó la 
mirada y se dio cuenta de que en el auditorio nadie se movía. Cogió su 
estilográfica del bolsillo superior de la americana, la situó delante de 
su boca imitando un micrófono y se dirigió al auditorio: 


—¿Saben qué respondió Antoni Tápies en una entrevista realizada 


para el diario El País ante la afirmación: «Hay quien dice que algunas 
pinturas suyas son un pegote de polvo de mármol y una pata de silla 
rota»? 


La curiosidad por la contestación afloró en las caras del público. 
—¿Quieren saber la respuesta? 
El auditorio al unísono murmuró un sí. 


—Pues la respuesta fue: ¡Ja, ja, ja! Tápies contestó a esta pregunta 
con unas sonoras carcajadas. 


Un murmullo de risas planeó por la sala. 
—Está bien, ustedes ganan. Preguntas. 


—Profesor, ¿cómo interpreta usted que Tápies utilice tierra y barro 
en muchas de sus obras? —Desde el fondo de la sala, un sonriente y 
joven barbudo hípster elevó la voz. 


—Caballero, ¿sabe que también se conoce a Tápies como «el pintor 
de materias»? Un puñado de tierra puede dar vida. Si usted dejara una 
semilla ahí —juntó ambas manos como si llevara tierra entre ellas, 
mientras paseaba por el pasillo central y las miradas de los asistentes 
se volvían a su paso—, la vida crecería, porque el barro fue la materia 
prima para crear al hombre, «Entonces Yahveh Dios formó al hombre 
con polvo del suelo», Génesis 2, 7. Me explicaré mejor: el espectador, 
frente a una obra de Tapies, traspasa una línea imaginaria, para 
mezclarse con la materia de sus obras. 


— ¿Profesor? 


Esta vez la pregunta procedía de una conocida galerista de arte, 
que lucía unas gafas de pasta color morado en la frente a modo de 
diadema. 


—¿Piensa usted que en sus trabajos se puede intuir algún tipo de 
misticismo? 


—Muy buena observación, pues la filosofía oriental tiene mucha 
fuerza en sus obras. —Se quedó en silencio unos segundos mientras se 
desabrochaba el botón de la americana con dos dedos de la mano 
izquierda—. Los templos zen tienen jardines de arena que forman 


surcos, y muchos de los cuadros de Tápies presentan estos mismos 
surcos. Piensen que las obras de arte padecen, como cualquier ser 
humano, el efecto imparable del paso del tiempo. El camino hacia la 
vejez nos lleva a atesorar rasguños, arrugas, marcas y grietas, que 
Tapies trató con notable precisión en sus obras. 

La iluminación volvió de nuevo con fuerza a la biblioteca. 

—Y ahora les recomiendo que disfruten de una visita al museo, 
disponen de toda la mañana. —Se abrochó la americana, rozó las 
palmas de las manos sobre ella y, alejándose de palabras innecesarias, 
terminó con un sincero «gracias». 

Laura aprovechó ese momento para acercarse a él. 

—«¿Podría hablar con usted? 

El se llevó la mano a la frente y se echó el pelo hacia atrás. 


—¿Y usted es...? 


Ella le mostró discretamente su placa y añadió con un tono de voz 
comedido: 


—Laura Goikoetxea, guardia civil. 


El no pareció sorprenderse demasiado. Ambos se quedaron en 
silencio, sosteniéndose la mirada. 


—¿Y la orden judicial? 


Ella no se esperaba esa respuesta. Fue solo una fracción de 
segundo, imperceptible. 


—No, pero puedo volver mañana, y le aseguro que no seré tan 
prudente. 


Puigdollers se puso las manos en los bolsillos del pantalón, se 
encogió de hombros, le echó una mirada indiferente y preguntó: 


—¿Qué sucede? 


—Mi Unidad precisa de sus conocimientos para un asunto 
confidencial. 


—¿Ahora? —exclamó—. Mire, desde el atraco al furgón que 
trasladaba cuadros de mi museo no he parado de hablar con los 
Mossos d'Esquadra y también con la Guardia Civil. Estoy deseando 
que esta pesadilla termine y se aclaren los acontecimientos cuanto 
antes. —Recogió sus notas de encima del atril—. Si le parece, vamos a 
mi despacho. 


—Me parece —contestó ella, mientras guardaba la placa en el 
bolsillo interior de su traje chaqueta. 


Llegaron al despacho y se sentaron en una pequeña mesa circular 
con cuatro sillas. 


—Confío en que usted responda a algunas preguntas sobre el 
transporte de las obras de Tápies a Madrid. 


—Lo que usted diga. —El director juntó ambas manos encima de la 
mesa—. Todavía estamos conmocionados, sobre todo después del 
asesinato de Mireia Lombardi, una antigua trabajadora nuestra, y 
ahora lo del furgón... No salimos de nuestro asombro. —Se pasó de 
nuevo una mano por el pelo—. ¿Quién puede haber hecho algo así con 
esa pobre chica? 


—Disculpe, ¿qué Mireia? ¿A quién se refiere? 

—Mireia Lombardi —contestó él—. Fue directora de conservación 
de este museo hasta hace aproximadamente dos años. Ahora 
subcontratamos a un despacho externo las tareas de conservación y 
restauración, ella actualmente trabaja... bueno, trabajaba en el Palau 
de la Música Catalana. La asesinaron en su casa la semana pasada, 
agente. 

Ella frunció el entrecejo. 

—Agente, no, señor Puigdollers. 

—¿Perdón? —preguntó él sin entender muy bien qué quería decir. 


—Teniente, no agente. 


El hombre se quedó unos instantes callado. «Qué borde eres», 
pensó mientras le decía: 


—Disculpe..., teniente. 

Tras unos segundos en silencio ella se levantó. 

—Me tengo que ir. 

—¿Hemos terminado? ¿Ya no hay más preguntas? 

Ella lo miró en silencio unos instantes, antes de responderle: 
—Anóteme en esta tarjeta su dirección, el teléfono de su despacho 


y un móvil donde pueda localizarlo. Estará obligado a presentarse en 
la comandancia cada vez que le llame. 
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Jodido pero contento, como la canción 


Al enterarse de que habían asesinado a Mireia Lombardi, una 
antigua trabajadora del Museo Tápies, Laura tuvo un presentimiento: 
existía un nexo entre su asesinato y el asalto al furgón de transporte 
de arte. 


Y ese nexo era... el Museo Taápies. 


Ella siempre confiaba en su brújula interior, aunque todavía no 
entendía muy bien cómo funcionaba. Poco más o menos, dejó con la 
palabra en la boca al director del museo, salió precipitadamente del 
despacho, recogió su maleta y paró un taxi. «Que poco me va a durar 
la comisión de servicio de hoy», pensó. 


—A la Guardia Civil de Travesera de Gracia, por favor —dijo nada 
más subir al vehículo. 


En apenas quince minutos, entró por la puerta arrastrando la 
maleta y preguntando por el cabo Carrasco. Tuvo suerte, todavía 
estaba por allí y se presentó inmediatamente ante ella. 


—A sus órdenes, mi teniente. —Se cuadró con los brazos pegados 
al cuerpo. Aquí lo castrense ganó, impone más un cuartel que una 
estación. 


—Descanse, cabo —dijo ella—. Necesito que me lleve ante el 
comandante López Caruana y también necesito un despacho para 
poder trabajar unos días. 


El cabo amagó un ademán para llevarle la maleta, pero se quedó 
en la intención. Llegaron al despacho del comandante y encontraron la 
puerta abierta; Carrasco se echó a un lado, la miró y se encogió de 
hombros. El comandante estaba hablando por teléfono mientras 
escribía algo sobre unos papeles y al verlos llegar, dejó el bolígrafo 
sobre la mesa y giró la silla para darles la espalda. 


Ella se apartó de la puerta para salir del campo visual del 


comandante y esperó. Tuvo que aguardar varios minutos hasta que 
este colgó el teléfono y, haciendo un gesto con la mano para que 
entrara, expresó con voz enérgica: 


—;¡Adelante! 


—¿Da su permiso, mi comandante? Se presenta la teniente 
Goikoetxea. 


Carrasco se quedó fuera del despacho. 


López Caruana salió a recibirla. Ella dudó si lo hizo porque era 
mujer o porque venía de la UCO. 


Laura tuvo claro que estaba frente a uno de esos oficiales que se 
movían muy bien en los despachos y no tan bien en las calles, que 
había ascendido por saber adular bien a los de arriba y no por pisar 
charcos y también tuvo claro que a él no le gustó nada que Aramburu, 
un comandante de la vieja escuela, le dijera lo que tenía que hacer. 
«Choque de trenes», pensó ella, mientras se saludaban con un apretón 
de manos. 


—Disculpe, teniente, tengo una mañana complicada. —López 
Caruana dejó claras sus intenciones con la frase—. ¿En qué puedo 
ayudarla? 


—Mi comandante, gracias por recibirme —contestó Laura, que en 
una décima de segundo cambió de estrategia. Desterró la idea de 
utilizar un despacho en la comandancia y tampoco le solicitaría 
intermediación para acceder al sumario del asesinato de la 
restauradora de arte Mireia Lombardi. 


—El comandante Aramburu se puso en contacto conmigo —dijo 
López Caruara mientras miraba el reloj de pulsera—, estoy a su 
disposición para lo que necesite, ya sabe que le hemos preparado 
alojamiento y un despacho; también tenemos varios coches sin 
distintivo de nuestro parque móvil, puede utilizar el que necesite. 


—No se preocupe, mi comandante, solo he venido a saludarle por 
cortesía. Tengo reservada una habitación en un hotel, que además está 
céntrico, van a ser pocos días. 


—Teniente, he puesto al cabo Carrasco a su servicio por si en algún 
momento de la investigación lo necesita. —A continuación, enderezó 


los hombros y dijo—: Aunque no se olvide que es desde Zaragoza 
donde llevan el caso. 


Laura ya se había percatado de que cada vez que el comandante 
abría la boca decía primero su graduación, como para acentuar que 
ella era una molestia. 


—Si no ordena nada más, mi comandante, no quiero robarle más 
tiempo. Ha sido un placer. 


—Teniente, una última cosa —concluyó López Caruana mientras 
regresaba hacia la silla—, la institución de la Guardia Civil ha perdido 
mucha credibilidad aquí en Catalunya. —Abrió la carpeta, dando a 
entender que la visita había finalizado—. Se nos identifica con la 
represión durante el referéndum del uno de octubre. —Esperó un 
momento y continuó—: Procure no molestar. 


—A sus órdenes, mi comandante —dijo ella. 


Dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta del despacho; pasó 
por delante del cabo, que estaba en posición marcial mirando al 
comandante y sin saber muy bien qué hacer. 


—¡Vaya con ella, cojones! —dijo el comandante—, y me cierra la 
puerta. 


El cabo se dirigía hacia donde estaba Laura. 
—Llévame al hotel —le dijo ella. 


Bajaron en coche hasta Las Ramblas. En el trayecto, ella sacó su 
libreta de la mochila y apenas tuvo tiempo de repasar algunas notas, 
pues llegaron en apenas quince minutos. Su hotel estaba situado en la 
plaza Real, en pleno corazón de Barcelona, una ubicación excelente 
para moverse por la ciudad. Laura había visto el precio, cincuenta 
euros la noche con desayuno incluido. «Qué generosidad», pensó 
sonriendo. 


Despidió al cabo y entró caminando hasta la plaza mirando a su 
alrededor. Era una de las poquísimas plazas porticadas de Barcelona y 
se fijó en sus espléndidos soportales. Le llamaron la atención las 
farolas que podían verse aquí y allá, sabía que las había diseñado un 
joven Gaudí cuando todavía no era nadie; sus brazos se asemejaban a 
las ramas de un árbol y estaban decoradas con una representación del 


casco alado de Mercurio y dos serpientes enroscadas. 


Apenas entró en la habitación, sonó su teléfono móvil y miró la 
pantalla: era el comandante Aramburu. 


—A sus Órdenes, mi comandante, acabo de instalarme en la 
habitación del hotel. —Hizo una pausa—. No paro de pensar en usted, 
¿cómo se encuentra? 


—Jodido pero contento, como la canción. Solo tengo unos minutos, 
estoy esperando al camillero para que me lleve a quirófano, van a 
meterme en vena un catéter para pasarme la quimio... ¿Qué tal con 
López Caruana? ¿Malas vibraciones? —le preguntó aguantándose la 
risa. 


—Mi comandante, no comment —contestó ella con una mueca en 
los labios. 


—No se lo tengas en cuenta, mujer. Tal como están las cosas por 
allí, hace falta mucha mano izquierda, entiéndelo. 


Laura se quedó pensativa unos segundos. 
—¿Tiene un minuto, mi comandante? 


—Sí, sí, estoy esperando a que me vengan a buscar, en cuanto 
aparezcan cuelgo. Venga, dispara. 


Le resumió su línea de investigación en apenas treinta segundos y 
durante los treinta segundos restantes le preguntó cómo podría 
conseguir el acceso al sumario del asesinato de Mireia Lombardi. 


—Déjame hacer una llamada y te digo —contestó Aramburu, 
después de escucharla detenidamente. 


Al cabo de unos veinte minutos, le devolvió la llamada: 

—¿Laura? 

—+¿Sí, mi comandante? 

—El magistrado que lleva el caso del asesinato de la restauradora 


estuvo destinado en el País Vasco en mi época en Intxaurrondo. Lo 
acabo de llamar por teléfono y me ha dicho que puedes ir ahora 


mismo, te espera. —El comandante conservaba dos cosas del juez: su 
número de teléfono móvil y un pasado juntos. 


«Cuando estás en el buen camino, las coincidencias empiezan a 
aparecer una tras otra», pensó ella mientras lo escuchaba con el 
teléfono pegado a la oreja. 

—¿Y el camillero, mi comandante? 

—Le he dicho que vuelva en un rato. 

—¿Así sin más? 

—Bueno, le he prometido que un día iré a su casa vestido de 
picoleto —dijo muy serio— y le diré a su hijo de quince años que si 
vuelve a trapichear con marihuana me lo llevaré al cuartelillo. 

—Lo que hay que hacer con el tricornio puesto, mi comandante. 

—Y que lo digas, teniente. 

—Una última cosa, señor. 

—Dime. 

—He llamado a su hija Estrella. 

—¿Y? 


—No me ha colgado. 
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¿Hacia dónde dirigen la investigación? 


Laura salió del hotel después de la llamada del comandante 
Aramburu y paró a un taxi. «Ya van dos y solo llevas una mañana en 
Barcelona», pensó mientras se dirigía hacia el conglomerado de 
edificios que formaban la Ciudad de la Justicia, donde están ubicados 
la mayoría de los juzgados. 


Al llegar contó hasta ocho edificios situados en un desorden que 
solo era aparente. También se dio cuenta, sorprendida, de que cada 
uno de ellos era de un color: verde, rojizo, humo, tierra, gris, ocre, 
naranja y amarillo. Debía ir al edificio verde. Era el más alto del 
complejo, con catorce plantas; allí estaban los juzgados de instrucción. 
Echó mano de su placa para pasar por el control de seguridad de la 
entrada, subió las escaleras hasta llegar a la segunda planta y recorrió 
un largo pasillo; había gente de pie por todas partes, algunos de ellos 
con togas. 


Finalmente llegó a una sala. Al fondo de la misma había una mesa 
atiborrada de carpetas. No vio a nadie. Iba a dar la vuelta cuando se 
dio cuenta de que tras una pila de documentos asomaba la cabeza de 
una mujer. 


—Viene a ver a su señoría, supongo —se dirigió a Laura y, sin 
esperar respuesta, se levantó de la silla con esfuerzo llevándose una 
mano a la espalda, como si quisiera decirle «este lumbago es terrible», 
y señaló con un lápiz que llevaba en la mano derecha hacia una 
estancia contigua—: Hoy tiene señalamientos procesales. 


Laura metió las manos en los bolsillos del pantalón, se encogió de 
hombros y buscó con la mirada un sitio donde esperar. 


—No tengo prisa —respondió. 


—Me ha prometido hacerle un hueco —le dijo mientras situaba el 
lápiz sobre la oreja—. Sígame. 


Laura sonrió. «Pura ergonomía», pensó. 


La secretaria golpeó la puerta con los nudillos de la mano derecha, 
mientras que con la izquierda asió la manilla y, sin esperar respuesta, 
abrió. 


—Juez del Pino, la visita que esperaba está aquí. —Se echó a un 
lado para dejarla pasar. 


—A sus órdenes, señoría, teniente Goikoetxea. 


A Laura le pareció un despacho sobrio. Miró sorprendida la mesa 
desbordada con montones de carpetas, la mayor parte amarillentas 
por el paso del tiempo, algunas atadas con cuerdas. En el suelo 
todavía había más. «Un escritorio abarrotado es síntoma de una mente 
abarrotada», pensó, recordando esta frase atribuida a Einstein. 


—Mi mesa de trabajo no es en absoluto tan caótica cómo pueda 
parecer a primera vista. —El magistrado levantó la cabeza, se dirigió a 
ella y volvió la mirada hacia los papeles que tenía entre las manos—. 
Las impresoras no funcionan, los escáneres tampoco, los programas 
informáticos están obsoletos, todavía tengo que usar fax y hay días 
que no tengo línea en el teléfono, pero a pesar de eso me gusta mi 
trabajo. —Puso ambas manos encima de los expedientes y la miró de 
nuevo—. Estoy donde quiero estar. Tiene cinco minutos —cruzó los 
brazos— como mucho. 


—La belleza formal de una mesa atiborrada —le respondió Laura 
acomodándose el pelo tras las orejas. 


El magistrado sonrió, se bajó las gafas hasta la punta de la nariz y 
le indicó con gestos que tomara asiento. 


—Vaya, vaya, así que viene usted de la famosa UCO. —Miró 
extrañado los ojos de Laura, uno de cada color. 


—Señoría, he venido a verle porque tengo la sospecha de que el 
asesinato de los transportistas de arte está relacionado con el de la 
señorita Mireia Lombardi. 


El juez se puso las gafas en su sitio con el dedo índice y volvió a 
concentrarse en la lectura. Tras aquella expresión impenetrable, ella 
intuyó a un hombre con el alma desgarrada. 


Continuó leyendo durante casi diez minutos, hasta que le dirigió de 
nuevo la palabra: 


—Había terminado las vistas, pasaban de las cuatro de la tarde 
cuando llegué a mi casa. —Seguía atento a los papeles que tenía 
delante, pero su mente parecía estar lejos; se creó un silencio entre 
ellos, cargado de todo aquello que el juez le deseaba decir, hasta que 
continuó hablando—: Encontré a mi mujer llorando, el azar hizo que 
fuera ella quien abriese el buzón, rasgara el sobre y leyese la carta. — 
Dejó los papeles encima de la mesa y, entonces sí, la miró—: La vida 
se detuvo y todo cambió. Empezó a aparecer un miedo que ya estaba 
en mi vida. Tuvimos que viajar con billetes de avión con nombres y 
apellidos falsos. Alojarnos en hoteles con documentación también 
falsa. —Su voz estaba absolutamente exenta de cualquier atisbo de 
emoción—. Un día salía a las seis de la mañana de casa, otro día a las 
nueve, otro día a las doce; un día por un lado, otro día por otro; otro 
día salía del juzgado por la azotea y llegaba a la calle por la escalera 
del edificio de al lado, otro día... —interrumpió la frase, se puso las 
gafas y volvió a coger los papeles de encima de la mesa y a fijar la 
mirada en ellos—. Comando tras comando, detenido tras detenido, 
juicio tras juicio, sentencia tras sentencia, ahí estuvo su comandante, 
al que más de una vez vi sacar de entre los amasijos de un Land Rover 
a alguno de sus compañeros, velarlo en el patio de la casa cuartel y 
después consolar y acompañar a la familia, para enterrarlo 
dignamente en su pueblo. Con el paso de los años, me he dado cuenta 
de que puedo recordar hasta el más mínimo detalle de aquellas 
imágenes. —Se quitó las gafas, las dejó sobre la mesa, abrió un cajón, 
sacó una carpeta de color verde y la deslizó hacia ella—. Ahí está 
todo. No es mucho. 


—¿Hacia dónde dirigen la investigación? 


—Está todo como el color de la carpeta: verde. Cuando lea el 
informe lo entenderá. 


Laura abrió la carpeta y se tomó su tiempo para leer la 
documentación que había en ella. Mientras, el juez volvió de nuevo a 
su papeleo. Solo se oía el ruido de pasar páginas. 


A Laura el silencio no la incomodaba, muy al contrario, se sentía 
bien en él, pues creía en las palabras no pronunciadas. 


Pasaban los minutos y cada uno seguía enfrascado en su lectura. 


Ella carraspeó, cerró el dosier y lo dejó de nuevo en la mesa. El 
juez continuó leyendo un rato más y estampó su firma en el último de 


los papeles que tenía sobre la mesa. Entonces se levantó a la vez que 
se abrochaba la americana y se dirigió a ella: 


—Mañana por la mañana irá a la comisaría de las Corts, dos 
edificios de cristal en el barrio con el mismo nombre. No tiene 
pérdida, la estará esperando el comisario Albert Riudellots, jefe del 
Área de Investigación Criminal de Barcelona, le he programado una 
reunión con él. —Le volvió a deslizar el dosier sobre la mesa—. Puede 
quedárselo, es una copia para usted. 


—Muchas gracias, señoría. —Lo guardó en la mochila y se levantó. 
—¿Le ha facilitado Aramburu mi número de teléfono móvil? 
—No, señoría. 

—Está apuntado en la contraportada. Si me llama y no le contesto, 
deje el mensaje en el buzón de voz, responderé a su llamada tan 
pronto como pueda. No me envíe wasaps. 

—No le llamaré si no es imprescindible —recalcó estas palabras 
para dejar claro que su prioridad sería llegar hasta el final, costara lo 
que costase. 

—No se preocupe. 

—Gracias señoría. —Laura sacó del bolsillo de la americana una 
tarjeta con su nombre y el número de móvil y la deslizó por la mesa 


hacia el juez. 


—A sus órdenes. 
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Has logrado entrar, luego no te lamentes 


«Tres muertos complican un poco las cosas», pensó Romasanta, 
recostado frente al escritorio. Mantenía los ojos cerrados, 
tamborileaba sus finos y largos dedos en la mesa, impaciente. Estaba 
alojado en una sencilla habitación de la residencia de los Jesuitas. 
Sobre el escritorio había dejado su libro de cabecera, Rituale 
Romanum. 


Ladeó la cabeza hacia la cartera de piel que también tenía encima 
de la mesa y alargó la mano con la seguridad de saber cuál sería el 
siguiente paso. «A veces es preferible una bala de plata a una Biblia», 
susurró al abrir la cartera y sacar un viejo teléfono Nokia que 
desechaba cada vez que terminaba una misión; también cogió una 
cajita con decenas de tarjetas SIM de prepago, todas registradas con 
nombres falsos, y escogió una. 


Romasanta sabía que todos los teléfonos inteligentes llevan 
un GPS que triangula la señal y marca exactamente dónde estás, un 
sistema independiente de internet, que permite localizarte aunque no 
tengas conexión, y también sabía que las aplicaciones tienen acceso al 
micrófono y a la cámara del teléfono, que pueden escucharte, hacer 
retransmisiones en streaming, enviar fotos y vídeos de un rostro a un 
algoritmo de reconocimiento facial, hacer fotos de las yemas de los 
dedos que tocan la pantalla. «Son los ojos y oídos del Maligno», 
exclamó mientras fruncía el ceño al introducir la tarjeta SIM en la 
ranura del teléfono. 


Marcó un número. 
Un tono de llamada. 
Dos tonos. 


—¿Diga? —La voz de Gallardo respondió apresuradamente antes 
del tercer tono. 


—Explícate, hijo —inquirió al otro lado de la línea. 


Al oír la voz del padre, Gallardo se arrodilló inmediatamente, 
siempre lo hacía. «Estará orgulloso de mí, por fin me llevará a vivir al 
Vaticano. Podré rezar en paz el resto de mi vida», se dijo, esperando a 
que le diera permiso para hablar. 


—Te escucho. 


—Padre —notó cómo se le aceleraba el corazón al hablar—, envié 
a dos sicarios para que la hereje, la tal Mireia Lombardi, confesara, tal 
como me ordenó. Finalmente garló, era una impía que no merecía 
piedad. 


—-¿Dijo la verdad, hijo? 
—La cercanía de la muerte da razones, Padre. 


Empezó a relatarle las torturas a la conservadora de arte y cómo, 
en un último y desesperado intento por salvar su vida, esta reconoció, 
tal como le había dicho el padre, que pertenecía a la Hermandad 
Anima Libertas, que custodiaron el Códice en el interior de unas 
galerías subterráneas situadas bajo el subsuelo de la basílica de los 
Santos Justo y Pastor, hasta que estas fueron selladas por los servicios 
arqueológicos del Ayuntamiento por riesgo de derrumbe. 


—Entonces, Padre, el Códice fue llevado a un lugar en custodia, 
mientras esperan tiempos mejores y le buscan un sitio adecuado en el 
que poder celebrar sus ritos impíos... Eso fue lo que les contó a mis 
sicarios antes de morir —transmitía orgulloso por la información que 
había obtenido—, que en estos momentos lo tenían oculto tras un 
cuadro del pintor Antoni Tápies que había salido del museo. 


—Y dime —Romasanta hizo una pausa que provocó inquietud en 
Gallardo—¿qué pasó en el furgón de transporte de arte? 


«No es un fracaso, es el camino hacia la victoria», pensó Gallardo 
mientras se hacía un silencio eclesiástico a ambos lados de la línea. 


—Un tropiezo nada más. Vamos tras el cuadro, padre, pronto será 
nuestro. No lo dude. 


—¡Por las llagas de Cristo! —exclamó Romasanta, al ver que estaba 
cerca de conseguir el mayor éxito para la Iglesia desde hacía siglos. 


—Padre, le juro que la hereje dijo la verdad. 


—Buen trabajo. —Romasanta apretaba, pero no ahogaba. A veces 
—: ¿De dónde sacaste a los sicarios, hijo mío? —quiso saber. 


—De la darknet... —Negó con la cabeza—. No se preocupe, padre, 
no me han visto nunca, no saben quiénes somos. Solo ejecutan, sin 
preguntas. Sin dudas. Sin miramientos. 


—Está bien —dijo Romasanta—, un lienzo en blanco en las manos 
adecuadas. La financiación no representará nunca ningún problema — 
se podía escuchar la respiración pausada del sacerdote a un lado de la 
línea y la respiración agitada de Gallardo al otro lado—, y cuando 
digo ningún problema es ninguno. Y cuando digo nunca, es nunca. 


—¿Qué desea, padre? 
Romasanta sonrió, asimilando que acariciaba la victoria final. 


—No temas. Hagas lo que hagas, Dios absolverá tus pecados. Sé 
prudente pero implacable y consígueme ese Códice. —Su voz sonó 
rígida y precisa—. Y no olvides que esa secta de locos es un peligro 
para la Iglesia, son ladrones de almas y apóstatas de los sacramentos 
de Dios y de la Fe. Debes hacer que confiesen sus pecados y 
desenmascaren a sus cómplices. 


La respiración de Gallardo se aceleró todavía más. 


—Estás haciendo un gran servicio, hijo. La verdadera Iglesia lleva 
siglos esperando este momento, pronto te llevaré a vivir al Vaticano y 
te procuraré una habitación cercana a la del Santo Padre. 


Una oleada de entusiasmo invadió a Gallardo, que seguía de 
rodillas y pletórico de emoción. Un reguero de lágrimas empezó a 
brotar de sus ojos. 


—Contra la herejía se debe proceder sin solemnidades. —El 
sacerdote hizo una pausa antes de proseguir—: Simpliciter et de plano 
sine advocatorum estrepitu et figura. Lo que te quiero decir, hijo, es que 
los pasos para vencer al hereje tienen que ser firmes y sin sutilezas. 


Gallardo se secó el sudor de la frente con un pañuelo mientras 
escuchaba atentamente y tomaba nota mental de las palabras del 
Padre. 


—Que los sicarios secuestren al director del museo. Asegúrate de 
que hable, pero a fuego lento, hijo, lo que se hace con precipitación 
nunca acaba bien. Estos casos exigen obrar siempre con tranquilidad y 
calma —le aclaró—, debes saber que la perversa imaginación de los 
inquisidores no tuvo límites. Desde Galileo hasta Juana de Arco, 
muchos personajes de la historia fueron perseguidos por nuestra fiel y 
Santa Inquisición. —Sacó el reloj del bolsillo de su chaleco y levantó 
la tapa—. No te imaginas de lo que es capaz de conseguir una tortura 
sin prisas, hijo. Si no nos hacemos con el manuscrito, la Iglesia se 
hundirá todavía más en el pozo de ciénaga en el que está metida. — 
Miró la hora y cerró su Longines. 


La llamada finalizó y Gallardo, con la camiseta empapada de 
sudor, se levantó con esfuerzo y se sentó frente al ordenador. Apartó 
hacia una esquina de la mesa varias bolsas y respiró profundamente, 
debía acometer con la cabeza fría la importante misión que el padre le 
había encomendado. 


Los recuerdos de los abusos que sufrió cuando solo era un niño le 
embestían siempre del mismo modo, como tempestades que asaltaban 
sus sentidos y seguían asfixiando su alma. «Estaba muerto en vida 
hasta que apareciste tú, Padre» susurró. Ahora ya no lloraba, su cara 
se había transformado del desconsuelo a la ira. 


Encendió el ordenador. Utilizaba una máquina virtual, un 
programa que simulaba ser otro PC; de este modo, ejecutaba el 
sistema operativo desde el mismo software del que disponía en su 
propio disco duro, si bien con un pequeño matiz: todo el hardware era 
virtual. «Aquí abajo conocerás la verdad. Y la verdad os hará libres», 
murmuró mientras accedía a la red oscura. 


Había que actuar rápido y contactar con ellos; debían secuestrar al 
director, llevárselo a un sitio seguro y hacer que hablara. 


Fácil. 


«Estoy tan cerca, Padre», se dijo mientras tecleaba un código 
alfanumérico de dieciséis cifras. Las conversaciones con los sicarios las 
tenía a través del chat encriptado Torchat, un sistema de mensajería 
instantánea anónimo que utiliza los servicios ocultos de la red Tor. 


La página tardó un buen rato en cargarse, hasta que por fin logró 
conectar con el sitio «belcebu», un barrio chino virtual donde podías 
contratar sicarios, comprar armas, aunque su verdadero bisnes eran los 


vídeos de tortura en streaming. El mismísimo infierno. «Has logrado 
entrar, luego no te lamentes», rezaba un banner en la cabecera del 
sitio. 

Detrás de «belcebu», Eleuterio daba una última calada al cigarro. 
Tiró la colilla al suelo, tosió repetidas veces y, con dos dedos, se quitó 
de la lengua una hebra de tabaco. 


Había leído el mensaje de Gallardo. 


—Hay que secuestrar al director de un puto museo y hacer que 
cante, —dijo con una mueca que bien podría ser una sonrisa. O no. 
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Bisnes is bisnes 


Aniouskha no tenía ni idea, de las horas que llevaba tirada en el 
suelo sobre las sucias y frías baldosas de aquel cuchitril. Aquellos dos 
hombres le daban de comer una vez al día; venían juntos, le traían 
bocadillos en una bolsa, una botella de agua, le vaciaban el cubo 
donde hacía sus necesidades y se largaban. 


Siempre estaba oscuro, no sabía nunca qué hora era, no había 
ventanas y en el techo había un fluorescente, que solo encendían 
cuando bajaban para traerle la comida y vaciarle el cubo. Sospechaba 
que le ponían algún tipo de droga en el agua, porque siempre tenía 
sueño. 


Un estrépito como de algo pesado que estaba siendo arrastrado la 
despertó. Allí estaban otra vez, tintineo de llaves, el chirrido de una 
trampilla y ruido de pasos bajando la escalera. Nunca le decían nada. 
Como la mayoría de los clientes que tenía, aunque por lo menos estos 
dos no la habían violado. Solo le pegaban. 


Uno era como un gigante, con la frente llena de bultos; al otro lo 
había reconocido: era el del coche, parecía un esqueleto de lo chupado 
que estaba y siempre estaba fumando. Su olor le producía arcadas. 


Eleuterio tiró la colilla al suelo y la pisó con la punta del zapato. 
Sacó del bolsillo de su camisa otro cigarro, le dio unos golpes por la 
punta contra la esfera del reloj y se lo puso en la boca, tras mojar un 
extremo con la lengua; encendió el pitillo con una cerilla en el hueco 
de la mano y frunció el ceño. 


Aniouskha se orinó encima. 


En ese momento se dieron la vuelta y salieron del cuchitril. Antes 
de cerrar la trampilla pudo escuchar lo que dijo: 


—Deshazte de la puta, ya sabes lo que hay. Vamos a secuestrar al 
director del museo y lo traeremos aquí. —Soltó una carcajada, escupió 
al suelo y añadió—: bisnes is bisnes. 
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Corre. Respira. Corre. Respira 


Amanecía. 


Laura estrenaba zapatillas para correr. En el horizonte podía ver el 
mar, el sol salía caprichoso tras él. Inspiró hondo hasta llenar los 
pulmones y aceleró el ritmo. El sonido constante de sus zancadas por 
la tierra de la carretera de las Aguas despejó su mente, se concentraba 
en llevar su cuerpo hasta el límite. Solo deseaba sentir la satisfacción 
del esfuerzo. «Corre. Respira. Corre. Respira», gritó mientras aceleraba 
el ritmo. 


Tres horas después estaba de pie frente a dos modernos edificios, 
mirando curiosa los reflejos proyectados sobre sus fachadas 
acristaladas. Eran dos formas cúbicas de cristal. 


Había llegado a la comisaria de los Mossos d'Esquadra. 


Mostró al agente de la puerta la documentación que la acreditaba 
como teniente de la Guardia Civil; este asintió y se hizo a un lado para 
dejarla pasar. 


Una vez en el interior, Laura atravesó el vestíbulo, se acercó hasta 
el mostrador donde supuso atendían las denuncias en primera 
instancia, y tiró otra vez de placa. 


Los agentes que estaban allí se miraron entre ellos y sonrieron. El 
más cercano a ella se llevó dos dedos de la mano derecha a la frente, a 
modo de saludo, mientras con la otra mano marcaba varios números y 
esperaba a que contestaran al otro lado de la línea: 


—Acaba de llegar. —Sin esperar respuesta, la miró y con un 
movimiento de barbilla señaló hacia el final del pasillo—: Segunda 
planta. Tercera puerta a la derecha. 


—Gracias. —Laura le devolvió el saludo, llevándose la mano hacia 
la sien, se dio media vuelta y recorrió el vestíbulo hasta llegar a un 
rellano; allí encontró dos ascensores, entró en uno de ellos y pulsó el 
botón de la segunda planta. Levantó la cabeza y miró hacia el techo. 


Intuyó que en la rejilla habría una cámara, se anudó el fular al cuello 
y bajó la cabeza. 


Salió del ascensor y se dirigió hacia el despacho del comisario 
Riudellots. 


Vio que la puerta estaba abierta y se detuvo en el umbral, 
esperando que el comisario advirtiera su presencia. Desde fuera le 
pareció un despacho frío en las formas, en línea con la estética 
aséptica del edificio. 


El comisario levantó la mirada de la pantalla del ordenador y, tras 
una pausa medida, se reclinó sobre el respaldo de la silla y dijo: 


—Adelante, puede pasar. 


El hombre se levantó y le estrechó la mano sin mucha convicción, 
para después añadir: 


—No es que me haya llamado el juez para que la reciba. Me lo ha 
ordenado, ¿me explico? 


Ella permaneció de pie frente a él, con las manos en los bolsillos 
del pantalón y la mochila en la espalda. «La diplomacia no es tu 
fuerte, colega», pensó. 


—Tome asiento y vayamos al grano. —El comisario se sentó, apoyó 
los codos en la mesa y juntó las manos, mientras Laura tomaba 
asiento. Bajó la pantalla del ordenador portátil, alineó los papeles en 
el interior de una carpeta, la cerró y se levantó para dirigirse hasta un 
archivador metálico; asió la empuñadura del segundo cajón y dejó la 
carpeta en su interior. Ella lo seguía con la mirada. 


Riudellots era un cincuentón bien conservado. Alto, ligeramente 
entrado en carnes, llevaba gafas de montura redonda y tras ellas 
brillaban unos ojos vivos; el pelo abundante y con pocas canas le daba 
un toque italiano a su porte de jefe de policía. Llevaba la corbata 
metida dentro de la camisa a través del primer botón. 


«Tienes un aire chulesco, pero algo en tu mirada me dice que 
puedo confiar en ti», se dijo Laura. 


Riudellots regresó a su silla y apoyó los antebrazos sobre la mesa. 


—En primer lugar, quiero que sepa que no apruebo este tipo de 
colaboraciones. Cuando digo esto quiero decir que los Mossos d 
“Esquadra nos bastamos y sobramos para resolver cualquier caso. Pero 
nuestras competencias acaban en nuestro país, en Catalunya, y a veces 
no tenemos más remedio que aceptar que otros husmeen en nuestras 
investigaciones. 


—No tengo ninguna duda de su efectividad, comisario —respondió 
Laura. 


—Podríamos establecer una oficina de coordinación conjunta, pero 
de momento ni quiero, ni puedo abrir ese melón. —El comisario solía 
quedarse callado en medio de sus peroratas; su intención no era otra 
que calibrar al que tenía enfrente—. No obstante, tendrá un enlace en 
esta comisaría, el inspector Fornells, que justo ahora está reunido con 
el Grupo de Homicidios. —Dio un sorbo de la taza que tenía sobre la 
mesa—. Confío en que la información entre los dos cuerpos sea fluida 
y honesta. 


La miró directamente a los ojos, pero al instante desvió la mirada, 
al darse cuenta de que ella tenía uno de cada color. 


—Lo único que queremos es que nos explique su peculiar teoría 
sobre los motivos del asesinato de la restauradora. Me ha comentado 
su señoría que relaciona usted esta muerte con el asesinato de los 
transportistas de arte, particularmente pienso que no tienen nada que 
ver... Bien, el inspector la pondrá al corriente. —Dio por terminada la 
reunión. Seguía sin mirarla y empezó a pasar unas hojas distraído. 


Al cabo de unos segundos, y viendo que ella no se daba por 
aludida, el comisario llevó su mano al interfono y hundió una tecla 
con el dedo índice. 


—La teniente —hizo una pausa, dudando si decirlo o no— de la 
Guardia Civil se dirige a la sala de reuniones, infórmele de todos los 
detalles del caso. 


Laura se levantó, inclinó la cabeza a modo de saludo y fue hacia la 
puerta. Ya en el umbral, se volvió y se quedó mirando al comisario 
unos instantes; estaba leyendo una documentación que tenía en la 
mesa y sin levantar la mirada le dijo: 


—Primera planta, al final. 


Ella asintió, se giró y se dirigió hasta las escaleras; bajó una planta, 
caminó por el pasillo y llegó a una sala identificada con el rótulo 
«Comissaria general de recerca criminal». 
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Sadismo puro y duro 


La verdadera investigación se hace en esta sala, poniendo las pistas 
sobre la mesa y tirando de todos los hilos; cuando están metidos en un 
caso hay reuniones frecuentes, a veces varias más de una al día. 


Allí estaban reunidos varios mossos d'esquadra sentados en 
semicírculo; una pizarra metálica cubría gran parte de la pared frontal 
y delante había una especie de atril. Carles Fornells estaba 
esperándola de pie en la puerta. Era un tipo bien plantado y mejor 
parecido, su anchura de hombros le hacía parecer un armario, tenía 
unos bíceps que resaltaban bajo el ajustado jersey que llevaba. Treinta 
y muchos años, era un policía especializado en robos con fuerza; había 
estado destinado en El Raval, el antiguo barrio chino de Barcelona, 
hasta que consiguió una plaza como inspector en la División de 
Investigación Criminal. Sonrió al verla: 


—_Inspector Fornells —Se acercó a Laura y le tendió la mano. 


Ella lo miró devolviéndole la sonrisa y se saludaron con un apretón 
de manos. 


Entraron en la sala y cinco rostros se volvieron hacia ella, tres de 
ellos masculinos y dos femeninos. 


¿De la UCO? ¿De Madrid? —Un mosso d'“esquadra cogió un vaso 
de plástico y dio un sorbo. 


—Se puede decir más alto, pero no más claro. —Laura retiró la 
mochila de su espalda y sacó del interior el dosier de color verde que 
le había entregado el juez Del Pino sobre el caso. Cogió con la mano 
izquierda una silla libre y la acercó al grupo de agentes; se sentó, dejó 
la mochila en el suelo, se desabrochó la americana y cruzó las piernas. 


—Sí, soy de la UCO, Laura Goikoetxea, teniente de la Guardia 
Civil. Buenos días. 


Los cinco siguieron mirándola algo desconcertados. La mayoría 
estaba con los brazos cruzados sobre el pecho; todos menos uno de 


ellos, que tenía las manos tras la nuca. Ella dirigió su mirada hacia la 
pizarra, vio anotados aspectos relevantes del caso rodeados con 
círculos trazados con rotulador unidos mediante flechas; también 
había un par de planos sujetos con imanes. 


Uno de los mossos comentó en voz alta: 
—Aquesta no será un dels que van venir a donar cops de porra. 


—No siguis imbécil, au. —Fornells lo miró cabreado—. A partir de 
ahora aquí se hablará en castellano. —Se volvió hacia Laura—. 
Teniente, déjame presentarnos: integramos la División de 
Investigación Criminal —sonrió—, DIQUE para los amigos. —A 
continuación, señaló con el rotulador que tenía en la mano a cada uno 
de los componentes que iba nombrando y realizó las presentaciones—. 
Y ahora al lío, venga, vamos al caso. —Se levantó y se puso frente a la 
pizarra—. Antes de describirles el estado en que se encontró el 
cadáver de Mireia Lombardi Casademont, déjenme ponerles en 
antecedentes. —Hizo una pausa, sacó del bolsillo trasero de su 
pantalón una tarjeta de la Unidad de Homicidios con el teléfono y las 
extensiones de la Unidad, anotó el número del móvil de guardia, se la 
acercó a Laura y continuó hablando—: Tenía treinta y tres años, hija 
de Valentino y Guillermina, padre italiano y madre catalana, 
jubilados, residen en un pueblo de la Cerdanya con su otra hija, 
Montse, que parece tiene algún tipo de minusvalía. —En un mapa de 
Catalunya situado en la pizarra, señaló con el rotulador un punto 
sobre el Pirineo catalán—. Ella era Licenciada en Bellas Artes, buena 
chica, mejor profesional, vivía sola en el piso de sus padres en la 
avenida Gaudí de Barcelona. —Señaló con una cruz el domicilio de 
Mireia e hizo lo mismo con el Palau de la Música y el Museo Tapies, y 
unió los tres puntos con una línea, formando un triángulo—. La 
víctima no tenía hijos ni, que sepamos, pareja. 


Se acercó a una silla, cogió una carpeta que estaba sobre el 
reposabrazos y empezó a hojearla, mientras todos permanecían en 
silencio pendientes de él. 


—Aquí tenemos varios informes, fotografías, el acta de inspección 
ocular, un informe con la identificación de las huellas que se 
encontraron —iba pasando hojas—, un resumen de las actuaciones de 
la Policía Científica con los indicios recogidos durante el 
levantamiento del cadáver y el informe de la autopsia. —Cerró la 
carpeta, levantó la mirada y prosiguió—: La casa parecía en orden 
aparente, solo estaba deshecha la cama, la bañera llena de agua y un 


albornoz de la víctima en el suelo de la habitación. Seguramente 
forzaron la puerta con algún tipo de pasador, a modo de ganzúa, y no 
dejaron ninguna marca, la cerradura no era nada del otro mundo. El 
piso tenía alarma, pero curiosamente estaba desconectada. La han 
torturado a conciencia, es probable que la estuvieran esperando en 
casa. Según relata el informe forense, la causa de la muerte fue un 
impacto en la zona occipital de la cabeza con un objeto contundente. 
Tenemos abiertas todas las líneas de investigación. La víctima estaba 
desnuda, sentada en una silla sujeta de pies y manos con bridas. Un 
reguero de sangre en el suelo de la habitación hace pensar que la 
arrastraron hasta sentarla en la silla. Ya habrán leído el informe de la 
autopsia, así que les resumo lo más importante: en total recibió más 
de una veintena de golpes, posiblemente puñetazos, presentaba 
fractura nasal y varios dientes rotos, además de seis costillas 
fracturadas y el esternón partido en dos, hematomas en pómulos, 
mandíbula y tórax, que indicarían traumatismos directos, pero lo que 
más impactó al forense fue que a la víctima le habían seccionado los 
párpados... Sadismo puro y duro. El golpe de gracia fue en la nuca, 
con lo que pensamos que pudo ser un puño americano. El que golpeó 
debe ser un tipo duro. Ella no tenía heridas de defensa ni en las uñas, 
ni en las manos. 


—O sea que, estando atada, la apalearon hasta la muerte —aseveró 
uno de los cabos—. Torturada vamos. 


—El fallecimiento se calcula alrededor de la medianoche del 
viernes al sábado pasado. 


Fornells abrió la carpeta y mostró algunas fotografías del cadáver. 
Todos los miembros de la Unidad eran polis con ganas de cambiar el 
mundo curtidos en mil batallas, pero la cantidad de maldad que había 
en aquellas fotos les hizo removerse en sus sillas. 


—Efectivamente, la torturaron. —Guardó la foto —Y con 
verdadera saña. 


—¿Algún indicio de abusos sexuales? —Preguntó Laura. 
—No, el examen forense es claro, no hay indicios de violación ni 
abusos sexuales, ni antes ni después de su muerte, —contestó la 


forense. 


—¿Redes sociales?—Esta vez preguntó un agente de Homicidios. 


—Que sepamos, la víctima solo usaba Instagram y en abierto. No 
es para tirar cohetes, fotos de obras de arte, cuadros y esas cosas, todo 
aderezado con frases de Mario Benedetti. —Fornells se rascó la nuca 
—. Estamos esperando que la compañía telefónica nos facilite el 
listado de llamadas y las localizaciones de su teléfono móvil; también 
esperamos la orden judicial para que el proveedor de internet nos dé 
las claves y meternos en sus cuentas de correo electrónico y sus chats 
de Instagram. 


—¿Qué han averiguado respecto a su entorno? —preguntó 
Laura—. ¿Alguien de su círculo con motivos para vengarse? ¿De su 
pasado? 


—Nos hemos remontado cinco años atrás y nada —contestó 
Fornells mientras hojeaba la carpeta—. Tenemos su teléfono móvil y 
su ordenador portátil. Que sepamos, solo usaba un ordenador y 
siempre lo tenía en el despacho del Palau de la Música. Averiguaremos 
si tenía uno en su casa y si se lo llevaron. El teléfono estaba en su 
bolso, bloqueado con contraseña, el portátil no; ya lo han peritado 
nuestros técnicos y nada, solo trabajo, aunque están buscando 
archivos borrados y navegación por internet. Hemos requerido una 
lista de los teléfonos móviles en activo en los repetidores próximos al 
domicilio de Mireia; nuestros informáticos han empezado a destripar 
su teléfono móvil, y de momento tenemos sus geolocalizaciones. —Iba 
a dejar la carpeta sobre la silla, pero de nuevo levantó la vista—. Ah, 
también decirles que estamos identificando cámaras de 
videovigilancia por la zona para solicitar su visionado. Y en la escalera 
de su domicilio no había cámaras. 


—¿Y algo que huela a corrupción? El Palau de la Música... —Una 
cabo dejó la frase en suspenso. 


Fornells negó con un gesto. 


—Nuestra Unitat Central de Patrimoni Históric no han encontrado 
ninguna anomalía, ni rastro de delito o fraude económico. Está limpia. 


—¿Quién la encontró? —preguntó Laura. 


—La mujer de la limpieza, Maria Fernanda, una colombiana que 
lleva toda la vida con ella. Empezó como niñera de la difunta y hasta 
hoy —puntualizó—. Entra siempre con una copia de las llaves que 
tiene; la llamó y recorrió el piso pensando que no estaba, hasta que se 
la encontró con el panorama que ya os imagináis. No sabía qué hacer, 
salió al rellano y empezó a chillar, hasta que un vecino llamó a 
emergencias. 


—¿Y qué sabemos del asesino o los asesinos? —preguntó la 
forense. 


—Poco, por no decir nada —contestó Fornells—. He pedido un 
informe personal y profesional de Mireia, trabajos pasados y actuales, 
compañeros de profesión, novios, novias, amigos con derecho a roce. 
Lo quiero todo. También me interesa el entorno de la mujer 
colombiana. ¿Puedes ocuparte tú, Cánovas? 


—Vale —asintió el aludido. 


—He reconstruido el itinerario que hizo el viernes. —Fornells sacó 
una fotocopia de un recorrido trazado con Google Maps, lo situó junto 
a la pizarra y lo sujetó con un imán—. Nada más salir de su casa, a las 
ocho de la mañana, se dirigió al Palau de la Música y de allí no se 
movió hasta las ocho de la tarde, lo hemos verificado con la 
declaración de los vigilantes del Palau y las cámaras de control de 
accesos. —Levantó la mano para llamar la atención—. Pero, ojo al 
dato, primera pista fiable: un movimiento sospechoso. Mireia se 
desplazó en metro hasta Santa Coloma de Gramenet, a través de su 
geolocalización hemos pasado las imágenes de satélite de Google Maps 
a Street View y, ¡bingo!, estuvo en un locutorio aproximadamente 
media hora y de allí volvió directamente a su casa, también en metro. 
Las cámaras de la estación de metro de la avenida Gaudí la recogen a 
las 22.04. De su casa ya no se movió. —Se encogió de hombros. 


—Yo me encargo del locutorio —dijo un agente. 


—Perfecto —replicó Fornells, que se dirigió a un subinspector—, tú 
coge un coche y te vas a ver a sus padres. A ver si puedes hablar con 
la madre y que te cuente, si puede, la última conversación que tuvo 
con Mireia. 


—Bueno, ahí ya habrá para empezar a tirar de algún hilo —se 
atrevió a prever Laura. 


—Lo que me fastidia es que no hay nada de la Científica con lo que 
tirar. Ni huellas dactilares aprovechables, ni fibras, ni restos 
biológicos. Rien de rien. 


—Todo contacto deja rastro —esta vez todos se volvieron hacia 
Laura—, el asesino siempre deja algo, ADN, huellas, pelos, fluidos, lo 
que sea —hizo una pausa—, y también se lleva algo del lugar, siempre 
existe un intercambio de materia. Solo hay que encontrarlo. 


—De momento no sabemos nada más. Respecto a las analíticas 
para determinar la presencia de drogas, los análisis de sangre y orina 
son normales; estamos a la espera de los resultados de otros análisis. 
Nuestros lupas también recogieron muestras de cabello de la víctima 
para descartar drogas tipo burundanga, droga de los violadores o 
polvo del diablo. 


—O droga zombie —interrumpió la forense. Se levantó y se puso 
frente a ellos—. El problema es que se elimina muy rápido del 
organismo y es muy difícil de detectar; solo permanece algo más de 
treinta minutos en sangre y unas doce horas en orina, lo que hace muy 
complicado demostrar una sumisión química. A partir de entonces, la 
única prueba capaz de demostrar el uso de esta sustancia es el análisis 
de una muestra de cabello, ahí sí se mantiene más tiempo. 


El teléfono inalámbrico que Fornells había dejado sobre la silla 
empezó a sonar con insistencia. Este se acercó para mirar el 
identificador de llamadas: era el número de guardia de la AIC, la 
Unitat Territorial d Tnvestigacioó. 


—Si... diguim —contestó, ladeó la cabeza y sujetó el auricular entre 
el hombro y la oreja, sin parar de decir «Sí... sí... d'acord». 


Entonces cogió un cuaderno del bolsillo de atrás de sus vaqueros y 
un bolígrafo, y empezó a escribir muy rápido. Arrugaba el entrecejo 
mientras asentía con cara de preocupación. 


Por la cara que ponía, todos intuyeron que había pasado algo. 


Tras escuchar atentamente durante un par de minutos en silencio, 
colgó el teléfono y cerró la carpeta de golpe. 


—Tengo que irme, le han dado una paliza a una pareja de gais en 
mi zona y han dejado a uno de los chicos en coma... Hay que joderse, 


cada vez peor. 
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Una niña no puede lidiar sola con todo esto 


Era mediodía y Estrella Aramburu iba hacia su apartamento. Por la 
tarde recibiría a una invitada en su casa, Laura Goikoetxea, y deseaba 
llegar, ponerse ropa cómoda, pasar por el supermercado y preparar un 
pica pica. 


Cogió el metro en dirección a Hospitalet del Llobregat. Vivía en un 
piso que había pertenecido a sus abuelos en La Remonta; muy cerca 
de los terrenos de un antiguo cuartel militar y donde tras el abandono 
de las instalaciones por parte del Ejército, en los años noventa, sus 
diez hectáreas habían dado lugar a uno de los pelotazos urbanísticos 
más importantes de los últimos tiempos; ahora nuevos edificios 
convivían con los restos tapiados de lo que quedaba del cuartel. 

Estrella guardaba información comprometida de muchas de esas 
operaciones irregulares, almacenada y cifrada en una memoria USB, 
arrinconada en el fondo de un cajón de su escritorio. 


Cualquier día lo haría público. 


El convoy había pasado ya por un par de estaciones cuando, de 
repente, un tipo que no dejaba de mirarla, sentado frente a ella, se 
puso de pie, se colocó a poca distancia con las piernas separadas y los 
brazos en jarras y le gritó: 


—¡Maricón de mierda! —A continuación, así, sin más, le dio un 
puñetazo en la cara. 


Estrella conmocionada, no comprendía a qué venía aquello, 
aunque no era la primera vez que la agredían por su condición sexual. 
El puñetazo le había partido el labio y una ceja; empezó a sangrar y 
además tenía un hematoma en el pómulo. 


El agresor se bajó en la siguiente estación, sin que nadie dijese ni 
hiciera nada. Todo el vagón se quedó en silencio mirándola, hasta que 
una chica se acercó y le ofreció un pañuelo; enseguida vino más gente 
y la rodearon, intentando consolarla. Una vez se hubo recuperado del 
golpe, pudo bajarse en su estación. Aunque estaba muy nerviosa, 
decidió ir hasta el ambulatorio para que la visitaran; además, 


necesitaría el informe médico para poner una denuncia. 


Tres puntos de sutura en una ceja, hielo en el labio y 
antinflamatorios. «Podía haber sido peor», pensó en cuanto llegó a 
casa. Lo primero que hizo fue poner una denuncia en línea desde la 
página web del “Observatori contra la Homofobia” y luego fue directa 
al cuarto de baño; se plantó frente al espejo. «Un poco de chapa y 
pintura», murmuró antes de echar mano del estuche de maquillaje. 


Hizo una mueca de dolor mientras se maquillaba. Se encogió de 
hombros cuando vio su imagen reflejada en el espejo y trató de 
sonreír. La visita estaba a punto de llegar. 


En cuanto sonó el timbre, abrió y recibió a Laura, a la que invitó a 
compartir un té. Frente a ellas, sobre una mesita auxiliar, reposaban 
dos tazas y una tetera de porcelana humeante. La conversación 
empezó a discurrir de forma fluida entre ellas. 


—Mis padres se divorciaron cuando yo sólo tenía tres años, no 
tengo ningún recuerdo de ellos juntos. De hecho, pasé mi infancia 
entre dos mundos —le dijo Estrella, sentada en el sofá, con las piernas 
encogidas rodeando sus rodillas con los brazos. A su lado, Laura 
escuchaba atentamente. Estaban en un acogedor salón, sonaba lejana 
Black Water Blues, en la voz de Bessi Smith, desde uno de los 
ordenadores, situado sobre una mesa repleta de libros. 


—La casa de mi madre fue mi refugio, allí me sentía protegida. Mi 
padre vivía en el cuartel de Intxaurrondo; cuando iba con él me 
pasaba los fines de semana entre cuatro paredes, con largas y 
silenciosas oscuridades impuestas, porque debíamos tener las luces 
apagadas como medida de autoprotección. — Estrella cogió la tetera 
con suavidad y se sirvió en una de las tazas —. Pero eso no me 
molestaba, en absoluto, lo que me partía el alma era su actitud 
conmigo. —Cogió una cucharilla del azucarero y añadió una pequeña 
cantidad de azúcar a la taza. 


Laura no la interrumpió en ningún momento. Alcanzó la otra taza 
y repitió la misma operación; después cogió un trozo de limón cortado 
que había en un platillo, exprimió unas gotitas en la taza y se limpió 
los dedos con una servilleta. 


—Yo iba a casa de mi padre dos fines de semana al mes —Estrella 
cogió la taza de té caliente y la envolvió entre sus manos—, aunque 
cuando había alguna operación antiterrorista en marcha estaba 


semanas sin verlo. Tendría seis años cuando llevé mi primera muñeca 
a casa de mi padre. —Cerró los ojos como si estuviera reviviendo lo 
que relataba—. No me dijo nada, pero a la mañana siguiente la 
muñeca había desaparecido. Recuerdo que me pasé todo el día 
llorando. —La luz de la lámpara que estaba sobre la mesita iluminaba 
las pupilas de Estrella—. Y así fue, con solo seis años de edad ya me di 
cuenta de que en esa casa nunca podría ser yo. Mi padre me apuntó 
primero a un equipo de fútbol; yo salía al campo y me quedaba quieta, 
tan asustada que no podía reaccionar. Después me apuntó a clases de 
judo, que me daban terror. Yo sentía que no encajaba en ningún sitio, 
soñaba cada noche con ser niña y bailar ballet, y, fíjate, por pensar eso 
sentía que defraudaba a mi padre. —Removió el té con la cucharilla 
haciendo pequeños círculos, la dejó en el plato, dio un sorbo y 
continuó—: En cambio, en casa de mi madre podía ir con vestidos y 
jugar con muñecas, recuerdo que allí era feliz. Ella empezó a 
comprarme ropa de niña con la condición de que solo me la pusiera en 
casa y que, al salir por la puerta, me vistiese como un chico... «Y, por 
supuesto, también cuando vayas a casa de tu padre», me dijo mamá 
muy seria. No fue fácil para ella, y con el tiempo me he dado cuenta 
que aceptarme como una niña, fue el acto de amor más generoso que 
nadie haya podido hacer nunca por mí. Yo me refugiaba en mi mundo 
de fantasía, veía a otras niñas y pensaba: ¿Por qué yo no soy así? 


—Para algunos padres es difícil aceptar la transexualidad de un 
hijo, — dijo Laura, mientras le cogía la mano con un gesto de 
protección—, ya sea por esquemas mentales rígidos o también por 
expectativas que no van a ver cumplidas 


—¿Sabes? —gimió Estrella—. Una niña no puede lidiar sola con 
todo esto. 


La luz y la música que sonaba hacían emotivo el momento. 


—Fui creciendo sin encajar en el colegio —continuó hablando 
Estrella—, me quedaba sola en la biblioteca a leer o a estudiar. 
Recuerdo que fue una época muy dura: me tachaban de maricón, me 
hicieron bullying, me esperaban a la salida para reírse y pegarme. — 
Por unos instantes, el dolor se reflejó en su cara; luego desapareció y 
su expresión volvió a ser tranquila—. Hasta que dejé de hablar con mi 
madre del tema de ser «trans»... Ya no podía más, llegaba a casa, me 
encerraba en mi habitación y lloraba. Entré en una depresión que se 
prolongó durante prácticamente toda mi adolescencia, hasta que 
intenté suicidarme. 


Seguían cogidas de la mano, Laura observaba con una inmensa 
empatía a Estrella, que continuaba recordando aquellos duros 
momentos. 


—Cuando aprobé la selectividad, decidí no volver a ver más a mi 
padre. Pasara lo que pasara, nunca volvería a verlo. Jamás —exclamó 
taxativa—. Me habría gustado que las cosas fueran diferentes, pero así 
surgieron y así te las cuento. Me matriculé en ciencias exactas y me 
dediqué a ir a clase y a estudiar y estudiar. —Se sirvió un poco más de 
té—. Acabé la carrera y conseguí una beca para hacer el doctorado en 
Estados Unidos. Allí decidí que por fin sería quien quería ser, sin 
testigos de mi pasado. Me convertí en Estrella y fui una estudiante de 
doctorado más. Después regresé a Barcelona y emprendí el camino 
para la reasignación de sexo, coincidiendo con mi primer trabajo 
como informática. 


Una lágrima resbaló por la mejilla de Laura cuando vio que 
Estrella empezaba a llorar. Se abrazó fuerte a ella, un abrazo tierno, 
emotivo. 


—¿Nunca te ha pasado que estás en un laberinto de espejos y es tu 
propia imagen la que no te deja salir? —preguntó Estrella entre 
sollozos—. ¿Y qué, gritas fuerte y nadie te hace caso? Pues así me 
sentía yo... ¿Tienes un pañuelo, Laura? —pidió mientras secaba sus 
lágrimas con el dorso de la mano. 


—¿Un pañuelo? Chica, voy a traerte una sábana —dijo 
levantándose y yendo hacia su mochila. 


Las dos se rieron a carcajadas. 

—Por cierto, Estrella, ¿a qué te dedicas? 

—Temas de informática cuántica, algo tan complejo como 
apasionante —respondió, mientras se secaba los ojos con el pañuelo 
que Laura le acababa de dar. 

Esta se la quedó mirando durante unos segundos y le preguntó: 

—¿Qué te ha pasado en la cara? 

—Ah, nada —contestó sonriendo—, una tontería, anoche por no 


encender la luz me resbalé en el baño y, fíjate, tengo la cara hecha un 
mapa. 


Laura se la quedó mirando con el ceño fruncido, hasta que 
finalmente dijo: 


—¿Has interpuesto denuncia por la agresión? 


Estrella asintió con la cabeza: —Cuando era un niño me insultaban 
por parecer una niña y ahora que soy una mujer, me parten la cara 
por parecer un hombre—, se levantó del sofá y se fue hacia la cocina a 
beber un vaso de agua. 


Silencio. 


—¿Te quedas a cenar? —preguntó Estrella asomando la cabeza por 
la puerta de la cocina. 


—Vale —respondió Laura levantándose del sofá—, te ayudo a 
preparar algo. —Recogió la bandeja del té y se dirigió hacia ella—. Y 
ahora te hablaré yo de tu padre. 
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Descubrió sensaciones que 
no deseaba sentir 


Laura llamó a primera hora de la mañana al director del Museo 
Tápies, necesitaba husmear en el antiguo despacho de Mireia 
Lombardi. 


—Usted dirá qué día desea venir, teniente. 
—En media hora estoy ahí —contestó Laura antes de colgar. 


En cuanto la teniente llegó, se miraron a los ojos quizá más tiempo 
del que aconsejaba la prudencia, y el director no supo si interpretarlo 
como una muestra de hostilidad o de interés. 


Se quedó con la duda. 


Se dirigieron hacia la sala de conservación, situada en los 
subterráneos del museo, Laura entró directamente y barrió con la 
mirada el sitio, mesas de trabajo distribuidas más o menos 
equidistantes, varios caballetes, lupas articuladas con brazos 
extensibles, dos negatoscopios encendidos, una cámara de fotos 
colgada en una especie de perchero y varias lámparas con flexo, 
también había un microscopio sobre una de las mesas. Al fondo, una 
estantería repleta de libros. 


—Me dijo que deseaba ver la sala donde trabajaba Mireia —dijo el 
director, mientras se acercaba hacia la pared donde estaban situados 
los negatoscopios; pulsó en un lateral y apagó las pantallas luminosas 
—. Ya estuvieron aquí dos agentes de los mossos d“esquadra, creo que 
eran de la Policía Científica. —Cruzó los brazos y se recostó en la 
pared—. En fin, usted dirá. Mireia ya no trabajaba aquí desde hacía 
dos años, debería ir a su despacho en el Palau de la Música. Sí es 
cierto que aquí venía de vez en cuando... De hecho, siempre nos 
comentaba que, aunque se hubiera ido, un trocito de su corazón 
permanecería aquí para siempre. 


—¿Llevan registro de sus visitas? —dijo Laura mientras cogía un 
bloc de notas y un bolígrafo de la mochila. Acercó una silla a una de 


las mesas—: ¿Puedo? 
—Por favor. —El director extendió el brazo. 


Ella se sentó, dejó la libreta sobre la mesa y empezó a escribir en 
ella. 


—Pues no —dijo Puigdollers con un tono de voz poco menos que 
condescendiente—, no tenemos registros, ni de la señorita Mireia ni de 
nadie. Esto es un museo y sus visitas eran meramente de cortesía. A 
veces se tomaba un café conmigo en mi despacho o salíamos a 
tomarlo fuera, otras veces daba una vuelta por el museo. —El hombre, 
incómodo por tenerla en un plano más bajo, rodeó la mesa y se sentó 
frente a ella—. También venía siempre que inaugurábamos alguna 
exposición, aunque no a todas. 


—Ya he ido a ver su despacho en el Palau de la Música. Por cierto, 
¿cuándo vio usted a Mireia Lombardi por última vez? 


—Precisamente asistió a la reunión preparatoria de la exposición 
en el Museo Thyssen-Bornemisza. También estaba la responsable de 
gestión de recursos, además de yo mismo. Recuerdo perfectamente el 
día, fue el pasado 20 de febrero. 


—De acuerdo. ¿Bajaba siempre al laboratorio cuando acudía a 
visitarles? —vocalizó despacio, manteniendo su mirada fija en él. 


Sus ojos se encontraron de nuevo. 


—La verdad es que no recuerdo exactamente cuándo lo hacía, pero 
alguna vez sí —contestó algo desconcertado. 


—¿Tenían o habían tenido algún tipo de relación que no fuera 
meramente profesional, señor Puigdollers? 


El director se quedó callado unos segundos. 


—Pues no, aunque no me hubiera importado —dijo tras un leve 
carraspeo —. Era una mujer muy atractiva. Oiga, me ha requerido 
para una reunión, no pensaba que fuera a interrogarme. No 
sospechará que yo ... 


—Si deseara interrogarle, ahora estaríamos en la comandancia. Si 
le hubiera querido detener, también estaría en la comandancia, pero 


en un calabozo. En un asesinato, mi primer sospechoso siempre es el 
amante y desgraciadamente casi siempre acierto. ¿Habían salido 
juntos alguna vez a cenar, a tomar algo? 


—Pues solos ella y yo no, le aseguro que lo recordaría —hizo una 
pausa, evidentemente incómodo—, teniente. 


—¿Por qué se marchó Mireia del Museo Tápies? 


—No tengo ni idea, aunque trabajar como conservadora 
restauradora en el Palau de la Música Catalana es un privilegio, ¿no 
cree?. 


—«¿Cómo la describiría? 


—Era una excelente profesional. Si comprueba su currículum, verá 
que tenía un doctorado en modernismo catalán, además de estudios en 
L'École Supérieure d'Art d'Avignon. La invitaban constantemente como 
conferenciante a congresos y cursos de conservación en todo el 
mundo. 


—¿Dónde estuvo la mañana del domingo, 18 de marzo? ¿Y el 
jueves 26 de marzo por la noche? 


Enric Puigdollers carraspeó de nuevo y tragó saliva. 


—Vamos a ver —levantó unos segundos la mirada hacia el techo, 
intentando recordar—, desde el viernes anterior al domingo 18, día 
del atraco al furgón, estuve hospedado en un hotel de Madrid. —Sacó 
su móvil y pulsó el icono de la agenda—. De hecho, se pusieron en 
contacto conmigo compañeros suyos guardias civiles para solicitarme 
que acudiera hasta el lugar del suceso, un área de servicio en la 
autopista —apuntó—. Estuvimos revisando la carga, comprobé los 
destrozos en los seis cuadros, nada que no se pueda arreglar, estaban 
fuera de sus cajas y arrancados de sus marcos. Después regresé a 
Madrid y estuve preparando la exposición hasta el siguiente martes — 
miró la agenda del teléfono que estaba sobre la mesa—, día 20. La 
Policía Científica nos autorizó al traslado de los cuadros hasta otro 
furgón para poder llevarlos a Madrid. Yo continué allí el resto de la 
semana y finalmente inauguramos la exposición en la fecha prevista, 
el domingo día 25, que por cierto está siendo un éxito y regresé a 
Barcelona el lunes siguiente por la tarde, en el AVE. 


—Hemos solicitado al juez el acceso al teléfono móvil, cuentas de 


correo y redes sociales de Mireia. También a todas las grabaciones del 
hotel para comprobar las horas de sus entradas y salidas. Confío en 
que haya sido sincero. 


El director del museo se encogió de hombros. 


—Lo que necesito es un trozo de hilo para poder tirar de él. Los 
delitos sin móvil no existen, señor Puigdollers. —Laura se inclinó 
hacia delante y entrelazó los dedos de las manos sobre la mesa—. 
Usted es un experto en la obra de Tapies, le agradecería su consejo 
profesional. 


—Pues tengo la impresión de que de un momento a otro me va a 
detener. 


—No diga eso, hombre —dijo ella volviendo a recostarse en la silla 
—. ¿Le contó Mireia algo en concreto o notó en ella algún 
comportamiento diferente al habitual? 


—No, para nada. Solo hablábamos de trabajo, cosa que para mí era 
muy gratificante, porque me encantaba debatir con ella. Por lo demás, 
era muy reservada respecto a su vida privada. 


—Se trata de un robo planificado que acabó mal. Muy mal. — 
Laura se acomodó un mechón de pelo tras la oreja—. Tan mal que 
tiraron de pistola. Hoy en día, la mayoría de robos de arte los cometen 
bandas organizadas... Los ladrones de guante blanco ya no existen, son 
el pasado. 


—No todas las obras de arte existentes en el mundo están en los 
museos. —Puigdollers se levantó, pasó cerca de ella y se dirigió hacia 
un dispensador de agua—. ¿Le apetece? 


—No, gracias —contestó la teniente. 

El hombre llenó un vaso y se sentó de nuevo. 

Laura inspiró disimuladamente al pasar él de nuevo junto a ella... 
¿Azahar? ¿Jazmín? ¿Incienso? ¿Lavanda? «¿A qué huele este hombre, 
por Dios?» pensó. 

—Más de la mitad de las obras de arte de todo el planeta se 


encuentran en casas particulares o en paredes de lujosos despachos — 
el director del museo dio un sorbo de agua—, y un cuarto de todas 


ellas, el veinticinco por ciento, están ocultas en alguna caja de 
seguridad... 


—Puertos francos —le interrumpió ella. 


—Exacto. Ocultos tras puertas de acero blindadas y guardias de 
seguridad, con temperatura y humedad controladas. Se doblaría el 
número de museos que hay en el mundo con todas estas obras de arte 
ocultas. Se podría reconstruir la historia. 


Ella escuchaba con interés. 


—En esos puertos francos no hay barcos, ni puertos, ni tan siquiera 
agua; hay cajas fuertes que los millonarios utilizan para guardar arte 
sin pagar impuestos. —Puigdollers se ajustó las gafas, lo que provocó 
la mirada de ella sobre su mano—. La mercancía puede permanecer 
años en un limbo fiscal. Le diría que todo empezó en los años setenta, 
con el robo de arte más importante y violento de la historia. La mafia 
corsa robó con una brutalidad desconocida hasta esa fecha en el 
mundo del arte, ciento ochenta obras de Picasso del Palacio de los 
Papas en Avignon, un edificio medieval, símbolo del esplendor de la 
Iglesia y lugar de celebración de hasta seis cónclaves. Con 
anterioridad a este, los robos de arte eran... —se acarició la barba— 
diría que elegantes. 


—Pero ya no es así —ahora fue Laura la que se levantó y se sirvió 
un vaso de agua—, y los que asaltaron el furgón despreciaron los seis 
cuadros que iban dentro. ¿Por qué cree que no se llevaron ninguno? 


—Una obra de arte es una mercancía muy valiosa, como podría 
serlo un cargamento de armas o drogas, de modo que la elección del 
objetivo se basa en convertir el cuadro robado en dinero. No hay 
pasión, ni tan siquiera dueños, únicamente negocio, sin embargo, en 
este atraco estoy convencido que el motivo era... la pasión. 


Laura rebuscó en su mente, tratando de mostrar alguna pizca de 
irritación, actitud que afloraba en ella con facilidad cuando estaba tras 
un caso, pero no la encontró. Nada de eso. En su lugar, descubrió unas 
sensaciones que no quería sentir. Decidió poner fin a la reunión. 


—Por el momento lo dejamos aquí, señor Puigdollers. Ahora si no 
le importa, voy a echar un vistazo por la sala. —Se levantó de la silla 
apoyando las palmas de las manos en la mesa—. No hace falta que 
permanezca aquí si tiene trabajo, no deseo ocuparle más tiempo. 


—De acuerdo, estaré en mi despacho por si necesita algo — 
respondió él poniéndose en pie. Se abrochó la americana con la mano 
izquierda, mientras tendía la derecha hacia ella. 


—No se preocupe, no le molestaré al salir, ya conozco el camino — 
dijo ella, correspondiéndole con un apretón de manos. 


Ambos estaban de pie frente a frente, separados por una mesa de 
trabajo para restaurar obras de arte. El contacto con la mano de Laura 
erizó la piel del director, que salió cerrando suavemente la puerta. 
«Espero que esos ojos no me tengan obsesionado lo que queda del día» 
pensó mientras se dirigía a su despacho. 


Durante un par de segundos, Laura se quedó inmóvil. Su expresión 
mostró un breve instante de duda, imperceptible. Negó con la cabeza 
en un movimiento sutil y pasó a centrar su atención en el bloc de 
notas; releyó lo escrito, anotó un par de ideas que unió con unas 
flechas y lo dejó sobre la mesa. Entonces abrió la mochila y se puso un 
par de guantes de látex. 
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¿Qué secretos esconden los cuadros 
más famosos del mundo? 


Barrió con la mirada el antiguo despacho de Mireia Lombardi 
durante unos minutos, concentrada, y a continuación empezó a revisar 
la sala minuciosamente. Sus ojos se movían de un lado a otro en busca 
de alguna evidencia, que pudiera servirle para empezar a tirar del 
hilo. 


Junto a una de las mesas, había una especie de carrito con ruedas con 
varias paletinas, brochas antiestáticas de mango largo y varios paños 
grandes de microfibra. En una de las mesas, recipientes con pinceles 
de distintas durezas y una bandeja con esponjas. Empezó a abrir 
cajones y encontró espátulas, tijeras, cuñas de madera, papel de lija, 
papel absorbente, secante, masilla de alisado, tubos de pintura para 
restauración y barniz para los retoques. 


Nada que no tuviera que estar ahí. 


Se dirigió hacia una de las estanterías y acarició con los dedos los 
lomos de los libros. Puso sus sentidos en alerta. «Tiene que haber algo, 
¿dónde está?», murmuró. Observó que la mayoría de libros eran de 
arte, aunque también abundaban los manuales técnicos sobre 
conservación y restauración. Comenzó por la hilera de más arriba, 
tuvo que ponerse de puntillas. Libro a libro, los abría, los ponía cabeza 
abajo y los agitaba por el lomo; buscaba algún papel olvidado, alguna 
nota escrita. «Tiene que haber algo, maldita sea». Nunca se daba por 
vencida, confiaba en su instinto. 


Estaba en la hilera de más abajo, parecía que la búsqueda llegaba a 
su fin. De pronto, cuando estaba agitando uno de los últimos libros 
que quedaban, una cartulina cayó al suelo. De un brinco, la recogió y 
la miró. En el anverso tenía una especia de anagrama con la letra A en 
su interior. 


Le dio la vuelta. En el reverso habían escrito a mano dos palabras 
en latín, Alma Libertas, y a continuación nueve nombres. 


Calíope - Clío — Erato — Euterpe — Talía — Terpsícore — Polimnia — 


Urania — Melpómene. 


La introdujo en una bolsa de plástico con cierre adhesivo que 
siempre llevaba en su mochila. Cogió el libro y leyó su título: ¿Qué 
secretos esconden los cuadros más famosos del mundo?, y debajo, en 
letras doradas, «Casi todas las obras de arte más importantes de la 
historia guardan un misterio, un doble fondo». 


Se guardó el libro en la mochila, junto a la bolsa de pruebas 
sellada con la tarjeta en su interior, y se dirigió hacia el despacho del 
director. 
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La primera piedra 


—¿Puedo pasar, señor Puigdollers? 


—Por supuesto, teniente. —El director del Museo Tápies hizo un 
gesto con la mano indicándole que pasara—. ¿Ya ha terminado de 
revisar la sala de conservación donde trabajó Mireia? ¿Le ha sido de 
utilidad? 


Laura le mostró la bolsa transparente que había encontrado, con la 
tarjeta en su interior. 


—¿Puedo? —le preguntó Puigdollers interesado, haciendo ademán 
de coger la bolsa, a lo que ella asintió acercándosela. 


Sus dedos apenas se rozaron. 
Miró la tarjeta por una de las caras y respondió categórico: 


—Este anagrama con la letra A es de la Biblioteca Arús, estoy 
seguro. —Leyó en voz alta el reverso de la tarjeta—. Calíope, Clío, 
Erato, Euterpe, Talía, Terpsícore, Polimnia, Urania y Melpómene, son 
los nombres de las nueve musas descritas por Hesíodo, formaban parte 
del séquito de Apolo, dios de la música. —Ladeó la cabeza mientras se 
frotaba la canosa barba—. Curiosa y hermosa forma la que tenían los 
antiguos griegos de imaginar el conocimiento... ¡Ah!, y respecto a las 
palabras Alma Libertas que hay escritas en el reverso de la tarjeta, 
¿sabía que en la Biblioteca Arús existe una reproducción a pequeña 
escala de Miss Liberty? 


— ¿La Estatua de la Libertad? —dijo Laura sorprendida. 


—Efectivamente, se trata de una réplica de la Estatua de la 
Libertad —le respondió dejando la bolsa de pruebas sobre la mesa—. 
Tiene unos dos metros de altura, está situada en la entrada de la 
biblioteca, y en el libro que sostiene figura esa misma frase: Alma 
Libertas. 


Laura se quedó pensativa unos instantes, recogió la tarjeta y la 


volvió a introducir en la mochila. 


—La encontré en la sala de conservación, en el interior de un libro 
—dijo. 


—El libro podría ser de otra persona. 
—Tal vez —respondió. 

—Quizá sea un marcapáginas. 

—O quizá no. 

El director se pasó una mano por el pelo. 


—Ya le dije que mi relación con Mireia fue estrictamente 
profesional, apenas conocía aspectos de su vida privada. —Cruzó los 
brazos y se quedó mirándola, pensativo, antes de proseguir—: Sin 
embargo, debo decirle que alguna vez había venido a verla Concepció 
Benach, la directora de la Biblioteca Arús. 


—¿Sabe? —Laura levantó la mirada y fue directa a los ojos de él. 
—Dígame. 


—Estoy segura de que el atraco al furgón y el asesinato de Mireia 
Lombardi están relacionados. Esos extraños asesinatos para no llevarse 
ningún cuadro... Tengo muy clara la intención: buscaban uno en 
concreto que no encontraron. Mi teoría es que están buscando algo 
relacionado con su museo. 


Dejó la mochila encima de la mesa, estaba de pie frente al director. 


—Sé que no tengo ninguna pista, ni testigos, ni huellas. Además, el 
asesinato de Mireia no es competencia nuestra... —se acomodó el 
cabello detrás de las orejas—, de la Guardia Civil, me refiero, y los 
Mossos d “Esquadra están convencidos de que los crímenes no tienen 
relación. 


—¿Sabe que el arquitecto del Palau de la Música y el del edificio 
del Museo Tápies fue el mismo, Lluís Doménech i Montaner? No sé, se 
me ocurre que quizá por ahí podría haber algo por lo que usted 
pudiera empezar. 


Lo miró intrigada y reflexionó unos instantes antes de preguntarle: 


—¿El mismo arquitecto? — insistió sorprendida—. Perdone mi 
ignorancia, ¿dónde quiere ir a parar? 


—Al principio —le contestó Puigdollers. 
—Explíquese, por favor. 


—En el caso del museo, el edificio fue propiedad de una de las 
editoriales más exitosas de España, la editorial Montaner i Simón —se 
dirigió hacia la estantería que estaba tras su mesa—. Se edificó en 
unos terrenos propiedad de los dueños de la editorial, don Ramon de 
Montaner y don Francesc Simon. —Localizó el libro que buscaba y 
regresó frente a ella—. La editorial inauguró su sede entre 1880 y 
1882. Los propietarios encargaron la construcción a un joven 
arquitecto, Lluís Doménech i Montaner, y cuando la editorial cerró sus 
puertas, en 1981, se presentó un proyecto faraónico para convertirlo 
en unas galerías comerciales. Finalmente, gracias a Dios, el proyecto 
fracasó y este edificio se convirtió en lo que es ahora, un precioso 
museo, y el 5 de junio de 1990 abrió sus puertas por primera vez. — 
Desplazó el libro hacia ella por encima de la mesa—. Está todo en esta 
magnífica tesis doctoral: La editorial Montaner y Simón (1868-1981). El 
esplendor del libro industrial ilustrado. Si lo desea, se la puede llevar 
para consultarla. 


—Muchas gracias. —Laura cogió el libro, leyó la portada y lo 
guardó en su mochila, levantando su mirada hacia él—. ¿Y el Palau de 
la Música? 


—Anteriormente a su construcción hubo un monasterio en sus 
terrenos. 


—¿Un monasterio? —preguntó intrigada. 

—Sí, el monasterio de San Francisco de Paula. Lo derribaron tras la 
desamortización para construir el Palau de la Música y el arquitecto 
del Palau fue ... Lluís Doménech i Montaner —puntualizó. 

Laura se puso la mochila a la espalda. 


—Es usted un pozo de sabiduría. 


Él se ajustó las gafas sobre la nariz y ella le siguió con la mirada el 


dorso de la mano. Hasta ese momento no había sido consciente de la 
erótica de unas manos masculinas. 


—¿El Palau de la Música tiene algún tipo de fondo documental? 


—Bueno, tiene una biblioteca con gran cantidad de volúmenes, 
aunque, como usted comprenderá, la mayoría versan sobre temas 
musicales. Pero tienen un apartado donde guardan diversos 
manuscritos que datan del siglo VI, yo mismo los consulté hace ya 
unos años, cuando estaba realizando mi tesis doctoral. 


—¿De qué trató su tesis, si no es mucho preguntar? 


—Sobre los manuscritos de Qumran. Recuerdo que entre los 
documentos que consulté en la biblioteca del Palau uno me extrañó 
sobremanera, aunque no profundicé demasiado en él —levantó la 
cejas—, porque se alejaba de los objetivos de mi tesis. Era una carpeta 
con legajos que se encontraron en el interior de un cofre enterrado 
junto a la primera piedra, en la construcción del Palau de la Música. 
Fue durante unas reformas realizadas en los años ochenta para la 
construcción de un nuevo ábside que permitiera la visibilidad de la 
fachada izquierda del Palau y la ampliación de un nuevo edificio 
anexo... Pero siéntese, por favor. —Hizo un gesto con la mano y 
ambos tomaron asiento—. Ya sabrá que la colocación de la primera 
piedra es un acto simbólico para dar comienzo de forma ceremoniosa 
a una obra de cierta importancia para la comunidad. Consiste en 
situar dentro de un espacio habilitado para ello una serie de 
documentos y objetos representativos, que se tapan o cubren con una 
piedra, «la primera piedra» —matizó —; suelen ser objetos y 
documentos que tienen un significado determinado para una 
construcción que empieza. Pues bien, esos legajos que se enterraron 
junto a la primera piedra se trasladaron a la biblioteca del CRAI en la 
Universidad de Barcelona, hará unos dos años. 


En ese momento, sonó el teléfono móvil de Laura y esta dio un 
respingo. Volvió a abrir la mochila y leyó el identificador de 
llamadas. 

«Joder, qué casualidad... ¡Fornells!» 


—-¿Sí? —contestó. 


—¿Teniente Goikoetxea? 


—Sí, sí, al habla... Te oigo fatal, dime. 


—Tenemos el cadáver de un cura en la basílica de los Santos Justo 
y Pastor —la voz se oía entrecortada—. Parece ser, y recalco lo de 
«parece ser», que lo han asesinado con el mismo modus operandi que a 
Mireia Lombardi, con un puño americano. Estamos esperando al juez. 
Deberías venir. ¿Me escuchas? 


Ella se levantó repentinamente, cogió la mochila y se dirigió a toda 
prisa hacia la puerta. Antes de salir, se volvió hacia el director: 


—Lo siento, tengo que marcharme. Le llamaré. 


Enric Puigdollers se encogió de hombros. 
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El asesino en serie perfecto es el que mata 
de manera diferente cada vez 


Dos patrullas de los Mossos d'Esquadra con las luces azules 
parpadeando, una ambulancia del Servei d'Emergéncias Médiques y 
un coche camuflado de la Unidad de Investigación ocupaban la plaza 
de Sant Just, situada frente a la iglesia. 


Laura estaba delante de la cinta balizadora que acordonaba la 
zona, buscando a Fornells con la mirada. Lo localizó junto a una 
furgoneta de la Policía Científica. Gesticulaba mientras hablaba con 
dos agentes enfundados en sendos monos de color blanco con la 
capucha puesta, ambos con guantes, mascarilla quirúrgica y un 
maletín en la mano. 


Varios agentes de la Guardia Urbana se ocupaban de que nadie 
traspasara la cinta perimetral que acordonaba la plaza y agitaban los 
brazos, ordenando a un grupo de turistas que se hacían selfies con la 
iglesia y la policía de fondo que se alejaran de allí. «Esas imágenes ya 
estarán en twitter» pensó Laura mientras se acercaba. Había algunas 
personas mirando desde las ventanas de los edificios que daban a la 
plaza. 


Era última hora de la tarde y lo que más temía la policía acababa 
de llegar: Periodistas. 


—No se puede pasar. —Un mosso d'esquadra de Seguridad 
Ciudadana que custodiaba el perímetro de seguridad se dirigió a 
Laura. 


Ella le mostró la placa que la acreditada como guardia civil, justo 
en el momento en que se escuchó el vozarrón de Fornells: 


—¡Déjala pasar, es compañera! 


El agente asintió y se llevó la mano derecha hacia la visera de la 
gorra, mientras levantaba la cinta con la otra mano. 


Los agentes de la Policía Científica se dirigieron hacia el interior de 


la basílica. Fornells, sin dejar de mirarlos, recibió a Laura con un 
apretón de manos. 


—Cuando el sacristán ha llegado a la basílica después de comer, 
sobre las cuatro de la tarde, como cada día, se ha encontrado al cura 
tendido en el suelo. Está muerto. Nos ha confirmado su identidad, es 
Emilio Tomeu i Pons Estaba en el pasillo central, frente al altar, en el 
suelo y con los brazos en cruz. Debajo de su cabeza hay un charco de 
sangre y fragmentos de color blanco esparcidos, no sé si son trozos de 
hueso, masa encefálica o las dos cosas —hizo una mueca—, ya nos lo 
confirmará la forense. Parece que tiene la nuca hundida. En fin, los de 
la Científica son ahora los que mandan, vamos a ver qué nos cuentan. 


Fornells se quedó en silencio. Entonces se volvió hacia Laura y la 
miró fijamente a los ojos; ella tuvo la sensación de que quería 
expresarle sin palabras que las cosas se estaban complicando. 


Al ver aparecer por la plaza a tres personas, ambos se volvieron al 
unísono. 


—Aquí tenemos a la comitiva judicial. —Fornells se acercó la 
mano a la boca para hablar con algo de discreción—. El del centro es 
el juez Marzal. 


Laura los escudriñó desde la distancia. El juez iba enfundado en un 
traje negro excesivamente holgado, una corbata verde mal anudada y 
unas abultadas bolsas colgaban bajo sus ojos. A su derecha caminaba 
un hombre de mediana edad en mangas de camisa, con la americana 
en un brazo y abanicándose con una carpeta. 


—El de la derecha es el secretario judicial Santos —le comentó—, 
y a su izquierda, la doctora Viladevall, la forense. —Esta llevaba una 
chaqueta de plumón de color morado y un maletín en la mano. 

La Guardia Urbana les abrió paso entre el corrillo de gente que se 
arremolinaba por fuera de la zona acordonada. La comitiva se acercó 
al lugar donde estaba el coche de la Policía Científica. 


—¿Me cuentan cómo ha ido todo, por favor? —preguntó el juez. 


Fornells presentó a Laura y acto seguido expuso la situación, 
mientras el juez asentía, con la mirada en el suelo. 


Tras las explicaciones pertinentes, se dirigieron en silencio hacia el 


interior de la iglesia. Olía a humo de vela y a sangre. La nave estaba 
en penumbra, rasgada por la potente luz de dos focos que apuntaban 
directamente al cadáver; policías uniformados y de paisano iban de 
aquí para allá. 


Fornells y Laura caminaron por un lateral hasta llegar a la 
sacristía; allí encontraron a un cura joven muy pálido, llevaba unas 
gafas que tenían un vidrio de grosor excesivo y su pelo era pelirrojo, 
que, por estar tonsurado, dejaba la coronilla al aire. Estaba sentado y 
sollozaba, mientras una mujer ya mayor, le servía una copita de anís 
del mono. 


—Disculpe padre, ¿cómo se llama? 
Sandemetrio, para servirle a Dios y a usted. 


.—Quisiéramos hacerle unas preguntas —dijo Fornells mostrando 
la placa de mosso d'“esquadra. —¿Cuándo encontró el cadáver? 


—Yo... yo no sabría decirles...hará una hora, enseguida avisé por 
teléfono a la policía... bueno a ustedes. 


—-¿Cuál es su función en la iglesia, padre? —preguntó Fornells. 


—Pues lo habitual, señor... Ayudo en el culto, alguna misa, me 
encargo del rosario de los jueves a mediodía, por las mañanas estoy 
pendiente de las visitas guiadas a la iglesia —el padre Sandemetrio 
hablaba entre sollozos. 


—Necesito saber cómo consiguió el asesino entrar en la iglesia. 
¿Además de la puerta principal hay otros accesos? 


—No, no los hay. Cuando he llegado después de comer, me ha 
extrañado encontrarme la puerta abierta... Normalmente la abro yo, 
porque el mosén llega más tarde, no perdona su siesta, ¿sabe? La 
puerta no parecía forzada en absoluto, aunque la verdad es que suelen 
haber mendigos por la plaza y a veces se cuelan —se persignó —para 
robar lo que buenamente pueden —contestó con la mirada extraviada 
tras los gruesos cristales de sus gafas, antes de terminarse de un trago 
la copita de anís. —Aunque justo esa mañana, el mosén había ido a 
realizar una visita a la dichosa biblioteca... 


—¿A qué  biblioteca?—Fornells le interrumpió, dejándole 
suavemente una mano sobre el hombro. 


A la del CRAI —contestó con la mirada extraviada, tras los gruesos 
cristales de las gafas. —Está en la Universidad de Barcelona, iba 
mucho allí. 


Fornells miró a Laura y se dirigió al padre Sandemetrio de nuevo: 


—No se preocupe, nuestros agentes se encargarán de todo. Ahora 
tranquilícese, permanezca aquí hasta que vengan a tomarle unos 
datos. Tendrá que ir a declarar a la comisaría, ya le citaremos, ¿de 
acuerdo? 


—Lo que ustedes digan —dijo entre sollozos, y se dirigió a la 
señora que estaba a su lado—. Póngame otra copita, hermana. 


Salieron de la sacristía y el eco de sus pasos hizo que la comitiva 
judicial, que estaba en torno al cadáver, se volviera hacia ellos. 


Mosén Tomeu yacía boca abajo con los brazos en cruz, a imagen de 
un Cristo crucificado. Agarraba con una mano la estampa de una 
virgen negra. Un agente de la Científica levantaba la otra mano del 
cadáver, que tenía los dedos rígidos como cirios; le cogió el índice y lo 
fotografió con un teléfono móvil: 


— ¡La envío al SAID para confirmación de identidad! —dijo en voz 
alta. 


—El sacerdote debía de estar arrodillado rezando frente al altar — 
intervino Fornells—, cuando alguien apareció por detrás y le golpeó 
en la nuca —se giró y señaló hacia la puerta de la basílica— con algún 
objeto contundente —se volvió, miró de nuevo al cadáver y continuó 
hablando—. Por alguna razón, el sacerdote no se fue a su casa a comer 
y no cerró las puertas. Si oyó a alguien entrar hizo caso omiso y no 
intentó huir, ni tan siquiera defenderse. 


—Bien. —El juez se volvió hacia la forense—. Proceda. Pero 
primero ciérrele los ojos al cadáver por favor. 


La doctora Viladevall se había quitado el plumón y lo había dejado 
sobre el primer banco de la iglesia; se había puesto un mono blanco 
estéril abrochado hasta el cuello, un gorro sanitario, unos guantes de 
látex, una mascarilla y unos cubrezapatos. Se acercó hasta el cadáver 
por un pasillo que había dejado la Científica como zona libre, bajó los 
párpados del mosén y, en voz alta, empezó a narrar detalladamente lo 


que observaba: 


—Varón de unos setenta años, de complexión delgada, en posición 
decúbito prono, la cabeza girada hacia el lado derecho, hombro 
derecho en abducción de noventa grados, codo flexionado y la palma 
de la mano hacia abajo, se observa una herida inciso contusa en 
región occipital, con presencia de sangrado autolimitado con 
evidencia de coagulación, que determina varias horas de su muerte... 
—Se giró y preguntó a los de la Científica—: ¿El otro cura ha tocado 
algo? 


Un agente contestó en alto: 

—No Creo... 

—¿SíÍ o no? 

El agente se encogió de hombros. 
El secretario judicial tomó nota. 


La doctora negó con la cabeza, se arrodilló y palpó con cuidado el 
cráneo del cadáver. 


—¿Cuándo cree que lo asesinaron? —preguntó el juez. 


La doctora se quedó unos segundos pensativa, seguía en cuclillas 
junto al cadáver: 


—El cuerpo todavía no está muy rígido... El rigor mortis suele 
aparecer a las tres o cuatro horas posteriores al óbito, lo sabré con 
más exactitud cuándo le practiquemos la autopsia en el anatómico 
forense. 


Un agente de la Científica se dirigió al juez: 


—Si no tiene inconveniente, señoría, preservaremos las manos para 
la autopsia. 


—Proceda —respondió el juez con un asentimiento de cabeza. 
El agente envolvió las manos en sendas bolsas de papel de color 


blanco, que sujetó con cinta adhesiva con el logotipo de los Mossos d 
“Esquadra, para evitar pérdidas de indicios o contaminación de las 


mismas. 


La forense enfocaba ahora con una linterna la nuca del cadáver, 
mientras con la otra mano sujetaba una lupa. 


—En el área de impacto el cráneo ha estallado produciendo 
fracturas polifragmentarias provocadas por un objeto contundente, 
que podría ser compatible con un objeto pesado. —La mujer se 
levantó, apagó la linterna y se dirigió al juez—: Si no le importa, 
señoría, preferiría no manipular más el cadáver aquí. 


—Ningún problema —respondió el juez Marzal, que evitaba a toda 
costa mirar al muerto. 


El secretario seguía escribiendo las descripciones que efectuaba la 
forense. 


—Nosotros ya hemos terminado de fotografiar la escena del 
crimen, señoría —apuntó un agente de la Científica—. Con su 
permiso, empezaremos con la inspección ocular. 


—Procedan. 


Un par de horas después, entraban dos hombres empujando una 
camilla metálica cuyas ruedas chirriaban como condenadas. 


En ese instante sonó un móvil: 


—Afirmativo. ¡Emilio Tomeu i Pons! —Dijo en voz alta uno de los 
de la Científica. 


Fornells y Laura salieron de la iglesia y subieron al coche patrulla. 
Mientras el Inspector retiraba del salpicadero la credencial con el 
logotipo de los Mossos d'Esquadra y lo dejaba debajo del asiento, 
Laura se abrochó el cinturón y se dirigió a el: 


—Puedes asesinar a una persona con la que no tienes ningún tipo 
de relación, pero dejarás una firma que la relacionará con la siguiente, 
y con la siguiente —dijo ella mirando al frente—. El asesino en serie 
perfecto es el que mata de manera diferente cada vez. Y este no lo ha 
hecho. 


—El puño americano —asintió. 


—Exacto —dijo ella girando la cabeza hacia él. 


Fornells sintió un escalofrío al mirar a los ojos de Laura, se quedó 
unos instantes en silencio, hasta que se decidió a hablar: 


—¿Quieres que cenemos juntos? —preguntó mientras daba media 
vuelta a la llave de contacto y encendía el motor. 


—Muchas gracias, eres muy amable, pero no. Llévame a mi hotel, 
por favor. Necesito ordenar mis ideas. 


41 


Nadie en el mundo puede doblegar a 
un grupo de mujeres organizadas 


Laura se había desplazado a primerísima hora con los Ferrocarrils 
de la Generalitat, había subido a pie por la avenida del Tibidabo hasta 
la carretera de las Aguas, camino que transcurre por el Parc Natural 
de Collserola y allí había iniciado su sesión matinal de running. 
Admirar el mar en el horizonte y tener la ciudad a sus pies la hacía 
sentir viva. Eran las seis y media de la mañana y podía disfrutar, solo 
para ella, de la escarcha sobre las hojas, una brisa helada, muy pocas 
nubes en un cielo azul de fantasía y un precioso sendero por delante. 


Apenas llevaba treinta minutos de carrera cuando sonó su teléfono 
móvil; lo llevaba en un brazalete elástico, sujeto al brazo derecho. 


—.¿Sí? —contestó desde los auriculares inalámbricos. 
—¿Teniente Goikoetxea? 
—Hola, Fornells, ¿qué pasa? 


—Sé que es tempranísimo, pero te llamo porque esta noche se ha 
producido el robo de un cuadro de Tapies. 


—Madre mía... ¿Cómo han entrado en el museo? 


—No, qué va, lo han robado en el mismísimo Palau de la 
Generalitat. Acabo de llegar al escenario del robo, te resumo lo poco 
que sé: a la 1:34 de la madrugada se fue la luz del edificio y, además, 
alguien inutilizó los generadores, tanto los principales como los de 
emergencia, neutralizando todas las comunicaciones y sistemas de 
seguridad. Rápidamente el mando policial ordenó peinar el edificio. 
Aun así, las cámaras tienen unas baterías autónomas y continuaron 
filmando. Acabo de ver las grabaciones... El sospechoso seguramente 
sabía dónde estaban las cámaras, ya que sale muy rápido de todos los 
campos de visión. En cualquier caso, se ven con muy poca definición y 
no permiten determinar si la figura encapuchada filmada es un 
hombre o una mujer. Ahora el edificio está rodeado según nuestro 
protocolo de emergencia. 


—¿Qué cuadro es el que se han llevado? 

—No tengo ni idea, parece ser que fue directamente a la Sala 
Tarradellas, por lo que sospechamos que sabía lo que buscaba. Me han 
informado de que ha descolgado la parte de un cuadro, lo ha envuelto 
con una lona blanca y se ha marchado. 

—¿La parte de un cuadro? 

—No sé nada más, te iré informando, tengo que colgar. 


—Bien, muchas gracias, Fornells. 


Laura se quedó inmóvil, mirando hacia la salida del sol en el 
horizonte. Se dio media vuelta para regresar al hotel. 


Una vez allí, entró directamente en la habitación, cerró la puerta 
con el pie, se dirigió hacia su mochila y rebuscó en su interior hasta 


localizar una tarjeta. Cogió el teléfono móvil y marcó un número. 


Esperó varios tonos de llamada. Iba ya a colgar cuando le 
contestaron: 


—Dígame. 


—Señor Enric Puigdollers, soy la teniente Goikoetxea, ¿tiene un 
momento? 


Silencio. 
—«¿Señor Puigdollers? 


—Sí, disculpe, es que estoy atendiendo a los Mossos d “Esquadra, 
¿puedo llamarla más tarde? 


—Sí, por supuesto. Espero su llamada. 


Laura se dio una ducha rápida y bajó a desayunar a la cafetería del 
hotel. 


El director del Museo Tapies había sido llamado con urgencia al 
Palau de la Generalitat para colaborar en la investigación y responder 
a todas las preguntas técnicas sobre la obra robada. 


Pasadas las once de la mañana, sonó el teléfono de Laura. 
—Dígame, señor Puigdollers. 
—Imagino que ya sabe lo que ha pasado. 


—Sí, efectivamente, quería que me comentara sus impresiones 
acerca del cuadro robado, ¿podemos vernos? 


El director no contestó. 
—¿Señor Puigdollers? 


—No tengo inconveniente, la espero en el bar del Convent, está 
muy cerca del Palau de la Generalitat. Busque la dirección en Google. 


—De acuerdo. 

Los dos colgaron al unísono. 

El bar del Convent está situado en el interior del claustro gótico del 
antiguo convento de San Agustín, construido en el siglo XIV. 
Puigdollers pidió un café y Laura un té verde. 

Ella lo miraba interesada. Pensativa. Se fiaba de él. 

Hubo un breve silencio, mientras el director la observaba por 
encima del borde de la taza de café, que en ese momento se llevaba a 
los labios, a la vez ella le miraba de soslayo el dorso de la mano. 

—Han robado uno de los cuatro murales que forman Les Quatre 
Grans Croniques —dijo el director tras dar un sorbo—, una obra de 
Tápies realizada sobre unos paneles que componen un gigantesco 
retablo, expuesto en una de las salas del Palau de la Generalitat. 

—Pero si es tan grande, ¿cómo han conseguido sacarlo del Palau? 

—Solo se han llevado uno de los cuatro paneles. 


—¿Uno? 


—Sí, es todo muy extraño. 


—¿Ha estado usted ahí? 


—Sí, sí, la Unidad de los Mossos d'Esquadra que lleva la 
investigación ha requerido mi presencia en el Palau de la Generalitat. 
Han robado parte de la obra, como le he dicho. Se trata de una pieza 
formada por cuatro paneles, de dos metros de altura por seis de largo, 
que preside la sala de Govern, el despacho oval donde se reúne el 
Gobierno de la Generalitat, la Sala Tarradellas. —Hizo una breve 
pausa—. Parece ser que cortaron la luz, inutilizaron las alarmas y 
forzaron una puerta administrativa que da a la calle Sant Esteve; por 
ahí entraron, subieron por las escaleras del patio gótico hasta la planta 
noble, cruzaron el Pati dels Tarongers, entraron en la Sala Tarradellas 
y, en un visto y no visto, desanduvieron lo recorrido, hasta salir por la 
misma puerta por la que entraron. En total, cuatro minutos y medio. 


—¿Y solo se han llevado una parte de la obra? Qué curioso. 


—Sí, sí, como le he dicho, la pieza está formada por cuatro paneles 
y solo han robado el primero, dedicado a la crónica del rey Jaume 1 el 
Conquistador, de ahí que la obra muestre una J, que corresponde al 
nombre del rey, pisadas humanas, el número 1 y una cruz roja. 


Un silencio tranquilo se instaló entre ellos, pero no fue un silencio 
incómodo de palabras evitadas, más bien parecía una tregua para que 
pudieran pensar lo que se dirían a partir de ese momento. 


—<¿Qué es lo que no me ha contado director? 
—No sé qué quiere decir —contestó Puigdollers sorprendido. 


—Lo que quiero decir, es que no me creo que usted no estudiara a 
fondo, los pliegos encontrados en el interior del cofre que fue 
enterrado junto a la primera piedra del Palau de la Música, y que 
usted consultó para su tesis doctoral. 


El director frunció el ceño y abrió la boca como para decir algo, 
pero vaciló y al final optó por coger la cucharilla y remover el café. 


—Parece ser que en el monasterio que se derribó para construir el 
Palau de la Música, se guardaba un misterioso Códice que llevaba 
desaparecido más de quinientos años, —se pasó la mano por el pelo y 
se lo alborotó ligeramente. —Según cuenta una leyenda, y le subrayo 
lo de leyenda... 


—No se preocupe, soy de letras, continúe —le interrumpió ella. 
El director le sonrió con la mirada. 


—La Edad Media fue un periodo de represión del conocimiento y, 
durante todo ese largo periodo de más de diez siglos, el rechazo por 
las autoridades eclesiásticas del conocimiento racional fue 
generalizado. 


—Eso no es leyenda, señor director. 


—No, no lo es, el esplendor grecorromano acabó pereciendo y el 
conocimiento quedó en manos de la cada vez más poderosa Iglesia 
Católica. Mire, a modo de ejemplo, cuando en el siglo XII llegó a 
España el uso del número cero en matemáticas, la Iglesia lo tildó de 
demoniaco, y así todo... 


—Me iba a explicar la leyenda del Códice —interrumpió Laura. 


—Ah sí. —Sonrió—. Como le decía, el emperador Constantino l, o 
Constantino el Grande, como usted prefiera, fue el primer emperador 
romano en ordenar el fin de la persecución a los cristianos, tanto es 
así que al final de sus días se convirtió al cristianismo. Y en su lecho 
de muerte dejó un legado póstumo, donde escribió de puño y letra que 
el mal nacía de la falta de conocimiento, no del pecado, y que, a partir 
de su rúbrica en el Códice, la Iglesia debería ser dirigida por mujeres... 


—¿Me está diciendo qué el último emperador romano dejó 
ordenado y por escrito que la Iglesia debería ser dirigida por mujeres? 
—exclamó Laura asombrada. 


—Sí, eso le he dicho. Existieron sacerdotisas en todas las religiones 
mistéricas conocidas en la antigiiedad greco-romana, y las sacerdotisas 
de la diosa romana Vesta, “las vestales”, fueron figuras casi sagradas 
en la sociedad romana. Tanta era la importancia y el respeto hacia 
ellas, que el mismo emperador al cruzarse con ellas tenía que 
apartarse. —Puigdollers removió con la cucharilla el poco café que 
quedaba en la taza y la dejó sobre el plato—Este Códice, 
evidentemente, no interesaba a nadie, estaba maldito, por lo que pasó 
de mano en mano, de papa en papa, escondido para el mundo, hasta 
que desapareció tras la muerte del papa Benedicto XIII, el 23 de mayo 
de 1423. 


Laura se lo quedó mirando con los ojos como platos. 


—«¿Y por qué no lo destruyeron? —preguntó. 


—La última frase del manuscrito termina con una maldición para 
quien ose destruirlo. Tras la muerte de Benedicto XIII, el Códice pasó a 
manos de un grupo de mujeres, conocidas por ser sus guardianas, que 
constituyeron una especie de hermandad —hizo una pausa, como 
pensativo. —La verdad es que de haberse cumplido el legado de 
Constantino, la historia del mundo hubiera sido otra. 


—Como es natural, esa hermandad ha sido perseguida por la 
Iglesia desde el primer día de su existencia. Aun así, ellas siguen a 
salvo gracias a su extremado secretismo. Desde sus orígenes se han 
venido reuniendo con regularidad, siempre en lugares a los que 
denominan el Círculo de las Mujeres Sabias, sitios secretos y ocultos 
—dijo Puigdollers, dando un último sorbo de café —lo que no 
entiendo es qué tiene que ver todo esto con una obra de Tápies. — 
Sobre sus labios quedó una mancha de espuma, que lamió con la 
punta de la lengua, provocando un involuntario estremecimiento en 
Laura. 


Ambos se quedaron en silencio, sin apartar la mirada de los ojos 
del otro. Laura sintió ganas de darle un beso en la boca, no lo hizo, 
pero no dudó en verbalizar lo que sentía en esos instantes. 


—Eres un hombre muy especial, director. 
—También tú eres especial, teniente. 


—Nadie en el mundo puede doblegar a un grupo de mujeres 
organizadas —dijo ella, mientras se levantaba junto al director y 
ambos salieron por la puerta del bar. 


Empezaron a andar sin proponerse un rumbo concreto. Ella se 
detuvo. Lo miró a los ojos y se colocó un mechón de pelo detrás de la 
oreja. 


—Bien. Pues llegó el momento de la despedida —no se movió, se 
quedó quieta frente a él, sin dejar de mirarse. Enric no podía apartar 
la vista de sus ojos, uno de cada color, elevó sutilmente la barbilla de 
Laura con la mano y la besó en la boca. 


Fue un beso largo y sensual mientras sus lenguas juguetearon 
traviesas. 


Las miradas dieron paso a un esbozo de sonrisa cómplice. 


—Hasta pronto director —dijo ella. 
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Se han declarado guerras por la posesión 
de algunas de reliquias 


El padre Romasanta estaba de pie frente a la puerta del Museo 
Tapies. Miró la hora, cerró la tapa de reloj y lo puso en el bolsillo 
delantero del pantalón tejano. «Así que aquí es donde está escondido... 
Muy pocas personas saben que existe y mucho menos su 
impresionante poder», murmuró. 


Resultaba chocante verlo sin su habitual traje de Armani. Llevaba 
una parka de piel negra, una sencilla sudadera blanca con la capucha 
echada, pantalones vaqueros y zapatillas converse, también blancas, y 
en lugar de su inseparable sombrero, una gorra con visera. «A los 
sacerdotes se nos pide humildad, ser realmente siervos de Dios. Y aquí 
me tenéis, Señor», había susurrado apenas un rato antes, al dejar una 
generosa propina antes de salir del restaurante donde había comido, 
ubicado en pleno Paseo de Gracia, muy cerca del Museo Tápies, un 
dos estrellas Michelin, situado en el lujoso hotel Mandarin Oriental. 
Había oído hablar de su chef, Raiil Balam, hijo de la famosa Carme 
Ruscalleda, y no le había decepcionado. 


Para empezar, escogió una tostada de fresones con anchoas, 
después no pudo evitar la tentación de comer pasta, por lo que se 
decantó por unos espaguetis al pimentón, con gambas, albahaca y 
azafrán y terminó con una degustación de sashimi de dorada con gelée 
de dashi. Todo regado con una copa de Castillo Ygay: —proviene de 
una añada espectacular —le dijo el somelier mientras mostraba la 
botella —concretamente de 1986, elaborado con las variedades Viura 
y Malvasía, veintiún años en barrica de roble americano y más de 
cinco años extra en depósito de cemento, le gustará señor, no 
volveremos a disfrutar de una añada de tal magnitud en muchísimo 
tiempo. 


No comió postre, sí un café solo, sin azúcar. 


Al llegar frente al museo, vio un par de coches de policía que 
interrumpían un carril de circulación, con sus luces giratorias 
encendidas. Sonrió con una mueca. «Todo estaba saliendo según lo 
planeado... Ya deben haber secuestrado al director y le harán hablar, 


vaya si le harán hablar» murmuró mientras daba media vuelta. 


Lo que todavía desconocía, era que se había producido el robo de 
un cuadro de Tapies, en el mismísimo Palau de la Generalitat. 


Iba a parar un taxi cuando sonó su viejo Nokia. Solo podía ser el 
obispo Di Olivetti, el único que disponía del número de ese teléfono. 


—Ilustrísima, usted dirá —contestó mientras seguía caminando. 
Efectivamente, era Di Olivetti. 


—¡Romasanta, esto no hay quien lo pare, esto no hay quien lo 
pare...! —El Obispo gritaba muy alterado. 


—Cálmese, Ilustrísima, cálmese, por favor, dígame qué pasa. 


—Hijo, la adolescente de quince años... —El Obispo interrumpió 
sus palabras entre sollozos. 


Romasanta se detuvo de repente y tras unos segundos pensativo, 
contestó: 


—Sé de qué me habla Ilustrísima, continúe soy todo oídos. — 
Romasanta conocía los rumores, que implicaban a altos cargos 
vaticanos en la desaparición, hacía diez años, de una adolescente de la 
que no se había vuelto a saber nunca nada más, la Santa Alianza 
estaba muy pendiente de este suceso, «en la sede Central de la Iglesia 
Católica, hay incógnitas que nadie quiere resolver cuando salpican 
hacia arriba» pensó. 


Se hizo el silencio de nuevo, hasta que ya más calmado, Di Olivetti 
continuó: 


—Como bien sabes, en la Ciudad del Vaticano existen numerosos 
rincones secretos, pasadizos, nichos, capillas... y muy en especial, las 
grutas que hay bajo la Basílica de San Pedro, catacumbas donde están 
enterrados más de un centenar de papas. 


—¿A dónde quiere ir a parar, Eminencia? 


—Al Arcano Archivo de las Reliquias, ahí quiero ir a parar. —Su 
voz sonó más aflautada que nunca. 


—Las conozco, Eminencia, largos pasillos estrechos por los sótanos 


de Palacio, mumerados con estanterías repletas de cajas donde se 
almacenan huesos, cráneos y, en recipientes herméticos, vísceras, y 
también objetos, como fragmentos de vestidos y sudarios. 


—Reliquias, hijo, reliquias. No puede consagrarse ninguna iglesia 
ni capilla sin que en una cavidad del altar principal haya una 
reliquia... Por el amor de Dios, Romasanta, que se han declarado 
guerras por la posesión de algunas de estas reliquias. 


—Eminencia, he estado ahí: cruces, clavos, coronas de espinas, 
dientes, un frasco con un estornudo del Espíritu Santo, una botella con 
un suspiro de San José. —Hizo una pausa—. Vivimos por la fe, no por 
la vista, Corintios 5:7. Continúe, por favor. 


—Pues bien, anotando entradas y salidas de estos restos venerados 
y sagrados, el sacerdote encargado de verificar su autenticidad, de 
clasificarlos y, en última instancia, de embalarlos para enviarlos a 
cualquier lugar de culto que las solicite... —el Obispo interrumpió sus 
palabras entre lamentos antes de proseguir—, se encontró una bolsa 
de tela con huesos dentro y sin codificar, por lo que le extrañó mucho 
y decidió llevarlos al laboratorio para datar su antigúedad. —Y gritó 
entre sollozos—. ¡Son restos óseos de una joven, de unos quince años 
aproximadamente, y temen que sea la niña desaparecida hace años... 
las lenguas siervas de Lucifer nos echan la culpa! ¡A nosotros, que 
somos almas puras! —Emitió un grito ahogado y se hizo el silencio—. 
Tienes que venir aquí inmediatamente —ordenó, súbitamente sereno. 


—Estoy muy cerca de recuperar el Códice, Eminencia. 


—¡Por la sangre de San Genaro, te quiero aquí! —gritó el Obispo 
antes de colgar. 


La reacción de Romasanta fue un movimiento de cejas, casi 
imperceptible. 
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Es una lástima que los libros 
no puedan hablar 


Laura decidió que era hora de ir a ver a Concepció Benach, la 
directora de la Biblioteca Pública Arús. Marcó un número de teléfono 
y tras presentarse, dijo: 


—Tengo que verla. No puedo tratar este asunto por teléfono y, 
además, es urgente —apremió. 


«A paso rápido, quizás arañe un par de minutos», pensó Laura 
mientras consultaba Google Maps para llegar cuanto antes al Paseo de 
San Juan, muy cerca del Arco del Triunfo. Justo en ese momento sonó 
su teléfono móvil y leyó el identificador de llamadas: Aramburu. 


—Mi comandante, dígame, ¿qué tal se encuentra? 


—Como dice la canción de Sabina, lo niego todo, incluso la verdad 
—dijo con una voz que a Laura le sonó cansada —, estoy con fiebre y 
vómitos, ya casi terminando mi primera tanda de quimioterapia, pero 
me encuentro bien, ahora trabajo desde casa, como los modernos. 
¿Tienes un minuto, teniente? 


—Sí, mi comandante, voy caminando por la calle, tirando de un 
hilo de una línea de investigación que me lleva hasta una biblioteca... 
digamos que peculiar. Por cierto, esta noche han robado un cuadro de 
Tapies. 


—Lo sé, teniente, lo sé. Mira, seré breve, dos cosas: la primera, 
¿qué pasó en el AVE en tu viaje a Barcelona? Hay una denuncia de un 
ciudadano contra ti por detención ilegal y lesiones; además, los de 
Asuntos Internos están metiendo las narices también por esto. 


Ella se quedó un rato en silencio. Al otro lado de la línea solo se 
oía su respiración mientras caminaba a paso rápido, hasta que por fin 
dijo: 


—Yo también lo niego todo, mi comandante, como Sabina. —Hizo 
una mueca—. ¿Cuál es la segunda cosa que me tenía que decir? 


—De verdad, teniente, no sé a quién has salido... En fin, lo otro 
que te quería decir es que han identificado las semiautomáticas 
Walther nueve milímetros parabellum utilizadas en el asesinato de los 
transportistas de arte, confirmado por EUROPOL. Pertenecían a una 
partida de armas que fueron robadas en Las Landas, Francia... Algunas 
de ellas todavía pueden encontrarse a la venta en la internet oscura. 


—Mi comandante, esto sí que es una pista sólida, es usted 
increíble. De todos modos, dígame cómo está, se lo ruego. 


—Cómo te he dicho, terminando mi primer ciclo de 
quimioterapia... ¿Quieres saber de verdad cómo estoy? 


—SÍ, por favor. 


No se dijeron nada durante un rato, Laura intuía que Aramburu 
deseaba explicarle algo y esperó pacientemente. 


Aramburu rompió un silencio que se había adueñado de la 
conversación, finalmente habló, y lo hizo desgarrándose el corazón: 


—Lo de Euskadi fue una puta locura y las razones de Estado, una 
puta mentira... 


—Mi comandante... 


—No me interrumpas Laura —dijo en un tono, que dejó claro que 
necesitaba sacar a sus demonios internos, unos recuerdos que le 
llevaban persiguiendo toda la vida —torturábamos, torturábamos a 
culpables y a inocentes; mientras nosotros teníamos las putas razones 
de Estado, ellos en carne viva, intentaban respirar con la cabeza 
metida en un cubo lleno de agua y los pulmones encharcados. Por las 
noches todavía me despiertan sus gritos. Lo que me pregunto desde 
hace tiempo, es si nosotros también deberíamos pedir perdón, ojo que 
te lo dice uno, que ha tenido que mirar debajo del coche durante años 
por si me habían puesto una bomba lapa, en una época en que nos 
mataban como txakurras, como a perros, ya está, te lo quería decir, a 
ti, que sí eres una buena policía. 


Laura abrió la boca para decir algo y la volvió a cerrar. 


—Tengo que colgar —dijo Aramburu, que sintió la necesidad de 
abrir la ventana de su habitación y respirar. 


—He ido a ver a su hija Estrella mi comandante. 


De nuevo se hizo un silencio a ambos lados de la línea y fue 
Aramburu el que habló de nuevo: 


— ¿Y? 


—Me invitó a cenar y hablamos de usted. 
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Tras acabar su conversación con Aramburu, Laura siguió 
caminando hasta llegar a la biblioteca. Permaneció de pie frente a la 
fachada, alzó la vista y descubrió sorprendida que había un farol de 
hierro forjado de estilo modernista; miró sus tres caras trapezoidales, 
y en cada una de ellas leyó «Biblioteca Pública», en letras picudas de 
color azul, y debajo, en letras rojas, «Arús». 


Se acercó a un gran portalón de madera que estaba entreabierto, 
una invitación para entrar. Empujó una de las hojas, cruzó un rellano 
hasta llegar a unas puertas acristaladas que se abrieron a su paso y se 
encontró con una elegante escalera de mármol. Tuvo la sensación de 
que entraba en un santuario griego en vez de en una biblioteca. 


Allí estaba. 


Una réplica de la Estatua de la Libertad le daba la bienvenida 
desde lo alto de la escalera. Subió y, al llegar al último escalón, pudo 
leer la inscripción en el libro que la estatua sostenía, Alma Libertas. 
Cuatro majestuosas columnas jónicas a ambos lados custodiaban la 
entrada y dos regios apliques de tres brazos iluminaban con 
generosidad la estancia. 


Laura recordó las explicaciones de Enric Puigdollers en su última 
reunión con él: «Si usted se fija en el libro que sostiene la estatua, en 
lugar de la fecha en la que Estados Unidos proclamó la independencia, 
como en la original, podrá leer Alma Libertas, pero debe saber que la 
biblioteca es actualmente uno de los más importantes centros de 
documentación sobre masonería que existen en Europa...». El director 
del Museo Tapies había dejado la frase en suspenso, lo que a ella la 
había intrigado bastante, no había parado de darle vueltas al asunto. 


Laura sacudió ligeramente la cabeza y su mente volvió a la 


biblioteca. 


—¿Qué desea? ¿Es socia? —Un joven bibliotecario, sentado tras 
una mesa situada en el rellano del primer piso, la miró por encima de 
unas gafas de pasta negra, que sostenía en equilibrio inestable sobre la 
punta de la nariz. «Vaya, un bibliotecario como los de antes», pensó 
Laura mientras sacaba su identificación del bolsillo de la americana. 


—Guardia Civil. Soy la teniente Goikoetxea, vengo a ver a la 
directora, Concepció Benach. Ya está avisada. 


—Ah, sí, adelante, me lo ha comentado, estábamos a punto de 
cerrar. Sígame, por favor. 


Laura tuvo la sensación de que el chico hablaba como si leyera un 
libro en voz alta. 


El joven bibliotecario se levantó, rodeó la mesa y caminó hacia el 
vestíbulo, indicándole con un gesto de la mano que lo siguiera. Era de 
complexión delgada y tenía un rostro afable; vestía pantalones tejanos, 
una camisa de cuadros rojos y negros desabrochada y debajo llevaba 
una camiseta blanca con el dibujo de una niña a la que se escapa un 
globo rojo, «el grafiti más famoso de Banksy», pensó Laura al verla. 


Sortearon la estatua y cruzaron un pasillo repleto de libros. 
Entraron en una luminosa sala de lectura con grandes ventanales. 
Laura levantó la vista hacia el techo, alto y con lujosos artesonados, 
para después bajarla hacia el suelo. Observó la cuadrícula blanca y 
negra, de inspiración masónica, y pensó que era maravilloso mirar 
hacia arriba en ese tipo de estancias, pero que de vez en cuando no 
estaba de más apreciar lo que había a sus pies. Un cuidadoso orden 
imperaba en cada una de las vitrinas repletas de libros antiguos que se 
repartían por todas partes, incluyendo un altillo que circundaba todo 
el espacio. 


Atravesaron la sala e ingresaron en una contigua. 


—Espere aquí, por favor. —El bibliotecario dio media vuelta y 
desapareció por donde había venido. 


Cerró la puerta al salir. 


En un extremo de la sala había un piano y dos armarios, con 
pequeños objetos que le parecieron enseres personales del antiguo 


propietario. Laura caminó hasta el otro extremo y se acercó con 
curiosidad hasta un dibujo colgado en la pared; era una figura 
humana con un gorro frigio, junto al símbolo de un compás abierto en 
vertical sobre una escuadra, enmarcando la letra G mayúscula, la letra 
masónica por excelencia. Mientras se fijaba en ella con más 
detenimiento, tuvo un pálpito: alguien la estaba observando desde 
algún lado. Sabía que en este tipo de bibliotecas antiguas existían 
rejillas que se utilizaban para vigilar lo que pasaba allí dentro, «algo 
no muy diferente a las cámaras de video vigilancia de hoy en día», 
pensó. Intentaba descubrir disimuladamente desde dónde la estaban 
espiando, cuando de repente se abrió una puerta. 


—Concepció Benach, directora de la Biblioteca Arús, encantada — 
dijo una mujer, entrando en la sala y tendiéndole la mano, a la vez 
que le indicaba con un gesto—: Acompáñeme. 


Cruzaron un pasillo hasta llegar a una modesta salita, con dos 
sillones, uno frente a otro, y, en medio, una mesa ovalada de reducido 
tamaño. La señora Benach tomó asiento y le indicó con un 
movimiento de brazo que hiciera lo propio. En el suelo, una hilera de 
baldosas de color negro formaba una estrella de cinco puntas. 


Laura dejó la mochila encima de sus piernas y miró a los ojos a la 
directora. Observó a una mujer que esquivaba con holgura los 
recurrentes tópicos que existen sobre las bibliotecarias, pues no 
entraba dentro de ese perfil. Era una mujer más cercana a los setenta 
años que a los sesenta «seguramente, en su juventud fue una mujer 
muy atractiva», pensó al observar sus facciones: una abundante 
melena blanca y un ligero toque de carmín rojo en los labios 
marcaban un rostro inteligente y seductor, que además mostraba con 
orgullo numerosas arrugas que evidenciaban las experiencias vividas. 
Vestía pantalones negros, una holgada blusa de color blanco y cuello 
Mao. Sus ojos, audaces, eran oscuros y resaltaban con el blanco de su 
cabello. 


—¿Le ha gustado la biblioteca? —La señora Benach se dirigió a 
ella con un tono amable de voz —¿Sabe? Rossend Arús, nuestro 
benefactor, donó su casa a la ciudad de Barcelona para que fuera 
destinada a biblioteca pública. Además, también donó el valioso fondo 
de su colección, de unos cuatro mil volúmenes, a los que luego se han 
sumado miles de libros más, hasta conformar el catálogo actual del 
que disponemos; tenemos algunos ejemplares importantes y de un 
valor extraordinario, no solo por su exclusividad, sino también por lo 
que han representado para la historia. —Juntó las manos, apoyando 


los codos sobre los brazos del sillón—. Y bien, dígame, ¿en qué puedo 
ayudarla? 


—Ya sabe por qué estoy aquí —dijo Laura sin más preámbulos—. 
¿Conocía usted a Mireia Lombardi? 


—Mire, sé que la han asesinado en su casa, —la directora descruzó 
las piernas y puso las palmas de las manos sobre sus rodillas —todavía 
estoy tratando de asimilar lo ocurrido. Sí que la conocía, venía por 
aquí a consultar libros de nuestra biblioteca. Además, era socia. 


—Usted también había acudido alguna vez al Museo Tapies, 
cuando ella trabajaba allí. 


Si las palabras de la teniente la sorprendieron, no se notó. 


—Pues claro que había ido allí, me interesa mucho el arte y la 
señorita Lombardi, como le he comentado, era socia de esta biblioteca 
y nos conocíamos, claro que sí. 


—¿Se habían visto alguna vez fuera de la biblioteca? —dijo 
inclinándose ligeramente hacia adelante. 


—Alguna vez habíamos salido a tomar un café por aquí cerca, pero 
nada más. —Concepció Benach empezaba a estar incómoda por las 
preguntas. 


Laura abrió su mochila, sacó de su interior la bolsa de plástico 
transparente con la tarjeta encontrada en el museo y se la mostró: 


—¿Tiene alguna idea de por qué Mireia Lombardi escribió en esta 
tarjeta de su biblioteca el nombre de nueve musas? —Se quedó 
mirando fijamente a la directora—. La tenía en su antiguo despacho, 
en el Museo Taápies. 


—No tengo ni idea. ¿La utilizaría como marca páginas quizá? — 
contestó a la vez que se encogía de hombros. 


Laura se quedó un instante pensativa y acto seguido guardó la 
bolsa de nuevo en la mochila. 


—¿Sabe usted si había recibido algún tipo de amenazas? —Dejó la 
mochila a un lado, en el suelo, y sin dejar de mirarla fijamente le 
preguntó—: ¿Había notado últimamente algún comportamiento 


extraño en ella? 


—No tengo ni idea, ella era una chica muy reservada y cuando 
venía por aquí se enfrascaba en un libro y no se movía hasta que se 
iba. Siento no poder responder a sus preguntas con mayor exactitud. 


— ¿Llevan un registro de sus visitas? 


—No, solo de los libros que los socios se llevan de la biblioteca —y 
añadió tras una pausa—, aunque si es de su interés, mi secretario le 
podrá facilitar el listado de los libros que la señorita Lombardi tomó 
en préstamo. Si me facilita un correo electrónico, se lo podríamos 
enviar hoy mismo. 


—Entiendo... Una lástima que los libros no puedan hablar, 
¿verdad? —Contestó Laura extendiéndole una tarjeta—. Aquí tiene mi 
email y mi teléfono móvil. Envíemelo, por favor y si cree que hay algo 
que debería saber y no me lo ha dicho, llámeme. 


Ambas se levantaron al unísono y se despidieron con un apretón de 
manos. 


«Sé que me ocultas algo», pensó Laura antes de bajar las escaleras 
de mármol de la entrada. 


Al pasar junto a la Estatua de la Libertad, se detuvo y, mirándola 
de frente, murmuró: «Ha estado mintiendo todo el rato. ¿Por qué?» 
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Ha llegado la hora de trasladarlo 
a su nuevo destino 


Nada más salir Laura de la biblioteca Pública Arús, la directora, 
Concepció Benach se dirigió hasta una de las salas de lectura, miró 
hacia atrás para comprobar que no la seguía nadie y giró una moldura 
situada a la altura de su cabeza. 


Con un ruido similar a un suspiro, una de las estanterías se 
desplazó, dejando un espacio. La mujer lo cruzó y se dirigió hacia 
unas escaleras en forma de caracol; subió por ellas hasta llegar a un 
descansillo, se acercó hasta la pared y presionó un discreto botón, que 
abrió una falsa puerta. Frente a ella había una sala repleta de libros 
muy antiguos. 


Allí estaba reunida la Hermandad Alma libertas. Siete mujeres 
sentadas en semicírculo y dos sillas vacías. «El Círculo de Mujeres 
Sabias volverá a estar completo en muy poco», pensó Concepció 
Benach, antes de sentarse en una de las dos sillas vacías. 


La luz de una vieja lámpara en forma de lágrima que colgaba del 
techo iluminaba sus caras. Mirando a cada una de las presentes, la 
directora habló de manera solemne: 


—Estamos aquí para honrar la memoria de nuestra hermana, 
Mireia Lombardi, que nos ha dejado por culpa de un vil crimen y, 
también, para dar la bienvenida a la nueva Melpómene a nuestro 
Círculo de Mujeres Sabias. —Sus palabras sonaban regias entre los 
cientos de libros centenarios. 


La directora de la Biblioteca Arús y gran maestra de la Hermandad, 
continuó hablando: 


—¡Hermanas! ¡Prestad atención a la entrada de la venerable 
Melpómene! La aspirante a la Hermandad entró y pisó por 
primera vez el suelo ajedrezado de la antigua sala de libros. Sonaban 
desde un pequeño altavoz Las Cuatro Estaciones de Vivaldi. 


Las nueve mujeres se cogieron de las manos y se situaron 


formando un círculo, mientras Concepció Benach se dirigía a la recién 
llegada: 


—¿Estáis aquí por vuestra propia voluntad y en plena libertad de 
vuestros actos? —Preguntó la directora, que representaba a la musa 
Calíope—. Presentaos —añadió. 


—Soy la directora del Teatre Nacional de Catalunya, estoy aquí por 
propia voluntad y deseo pertenecer a la Hermandad en representación 
de la musa Melpómene —contestó. 


En el centro del círculo, sobre una mesa octogonal, descansaba el 
primer panel de la obra de Tápies, Les Quatre Grans Cróniques. 
Concepció Benach miró severamente a la musa Clío, era la directora 
del Departament de Conservació del Museu Nacional d'Art de 
Catalunya, que actualmente realizaba trabajos de restauración en el 
Palau de la Generalitat, asintió y se dirigió hacia la tabla, le dio la 
vuelta y, con manos temblorosas, desincrustó una tela y empezó a 
distinguir la esquina de un códice antiguo. Conforme iba extrayendo 
el manuscrito, de primitiva factura y forrado de cuero repujado en el 
que podía leerse en relieve Liber Constantini, su turbación iba en 
aumento. Comprobó que la hoja de pergamino, fabricada con piel de 
vitela, estaba en muy buen estado de conservación y que se distinguía 
perfectamente la rúbrica del emperador Constantino. 


Tratando de dominar el temblor de sus manos, lo acercó con sumo 
cuidado a la luz de la lámpara y lo leyó en voz baja. 


Cuando terminó, levantó la vista y dijo de manera solemne: 


—Ha llegado la hora de trasladarlo a su nuevo destino. 
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Cada vez que la miro, siempre encuentro 
un algo que la hace diferente 


Cuando Enric Puigdollers se despidió de Laura a la salida del bar El 
Convent se dirigió al Museo Tápies. Estuvo toda la tarde en su 
despacho, redactando un informe acerca del estado en que encontró la 
obra Les Quatre Grans Cróniques: 


—Hasta mañana, Anna, no se vaya muy tarde a casa. —Enric 
Puigdollers, con su elegante traje azul marino, camisa morada y 
pajarita del mismo color, saludó a su secretaria al salir del despacho. 


—AsÍ lo haré. Buenas noches, que descanse. 


Al pasar por delante de recepción, Puigdollers dio dos golpecitos 
con los nudillos en el mostrador y se dirigió hacia el guardia de 
seguridad: 


—Buena guardia, José Fernando. 
El vigilante sonrió. 
—Gracias, señor —respondió. 


Una vez en el exterior, el director del Museo Tápies esperó a que el 
semáforo se pusiera en verde y cruzó la calle Aragón hasta llegar a la 
puerta del parking situado al principio de la Rambla Catalunya. Con 
las manos en los bolsillos del pantalón, se giró y llenó sus pulmones, 
mientras levantaba la vista hacia la escultura Núvol i Cadira, una obra 
de arte que coronaba la cubierta del museo. Era un secreto a voces 
que Tápies se había inspirado en un sueño de Teresa, su mujer, para 
realizar esta exquisita obra. «Me sorprende cada vez que la miro, 
siempre encuentro un matiz, un algo que la hace diferente», pensó 
Puigdollers observándola. De repente, interrumpió sus pensamientos y 
miró a su alrededor. Tuvo la sensación de que había alguien pendiente 
de él, siguiéndole. 


No hizo excesivo caso y se dirigió hacia el aparcamiento. Llegó 
hasta el coche a paso rápido, se subió al vehículo, cerró la puerta y 


puso el seguro. «Demasiados sucesos extraños rodean últimamente al 
museo... Todo esto me sobrepasa», se dijo apoyando la frente sobre el 
volante. 


Respiró más tranquilo. 


Seguía en esa posición cuando notó un pinchazo en el cuello y le 
invadió una sensación de ahogo. Un segundo antes de perder el 
conocimiento, alguien desde el asiento de atrás le puso una capucha 
negra en la cabeza. 


Todo quedó a oscuras. 


Zacarías salió del parking conduciendo el coche del director del 
Museo Tápies. No tenía carnet de conducir, pero conducía como los 
ángeles. Tenía órdenes de ir directamente a la vieja carpintería: «Te 
escondes en el asiento de atrás, ya sabes qué coche es, le pinchas esto 
en el cuello y lo metes en el maletero, sin llamar la atención y te 
vienes para aquí directo. Y que me llegue vivo, cojones», le había 
dicho Eleuterio. 


Pasaba media hora de las nueve de la noche cuando llegó a la vieja 
carpintería. Allí le estaba esperando Eleuterio, muy nervioso, que le 
indicaba con exagerados aspavientos que entrara rápido por la puerta 
de carga. Bajó la persiana metálica, abrió el maletero y, aunque había 
poca luz, vio el cuerpo encogido del director del Museo Tapies. 


—Está vivo, jefe —le dijo orgulloso mientras bajaba del coche e 
iba hacia él, rascándose la entrepierna. 


—Shhhh, calla, joder, no hables hasta que bajemos al sótano. 

—Pero... 

—Que te calles, cojones —le contestó en voz baja. 

Desde el fondo del maletero, se escuchó la voz de Enric: 

—Pod favod, pod favod, no auanto más... Agua. 

Sin quitarle la capucha negra, entre los dos lo sacaron del 
maletero. Llevaba casi una hora encogido ahí dentro y le costó poder 


andar. Tenía las manos atadas a la espalda con un trozo de cuerda. 
Varias vueltas de cinta adhesiva alrededor de la boca, por debajo de la 


capucha, le impedían hablar y mucho menos gritar. 


A medida que recuperaba la conciencia, Puigdollers escuchó entre 
susurros las voces de dos hombres, pero en realidad no sabía cuántos 
eran. Todavía estaba aturdido. 


El local era una antigua carpintería abandonada, ubicada en el 
barrio del Clot, que perteneció al abuelo de Eleuterio, una planta baja 
con una entrada para carga y descarga de camionetas y un gran 
sótano, con varios espacios que servían de almacén. 


Le desataron las manos, llegaron hasta una máquina situada en un 
extremo de la carpintería y Zacarías, empujando con todas sus fuerzas, 
consiguió desplazarla. Debajo de ella había una trampilla por la cual 
se bajaba a un sótano, y desde allí entraron a uno de los almacenes de 
los muchos que había allí abajo. Lo sentaron en una silla, le pusieron 
las manos detrás de malas maneras y Zacarías se las sujetó de nuevo, 
esta vez con alambre. Luego le dio un puñetazo en la nuca que lo dejó 
otra vez inconsciente. 


Detrás había una pared cubierta por un plástico negro. 


—Joder, es que no puedes estarte quieto de una puta vez — 
Eleuterio carraspeó y, tras expulsar una densa bocanada de humo, 
tosió, escupió unas flemas y se dirigió hacia la pared, donde había un 
viejo interruptor de porcelana. Apagó la luz y regresó con una linterna 
en la mano. 


Le retiró la capucha a su víctima y vio que estaba cianótico: 


—No me gustan nada los hijoputas como tú —le dijo. Tiró el 
cigarro al suelo y le arrancó de un tirón la cinta adhesiva de la boca. 
En ese momento, semiinconsciente como estaba, el director dio una 
bocanada de aire exhausto. 


—Respira capullito de alhelí —habló de nuevo Eleuterio, que hizo 
un gesto con la cabeza y ambos abandonaron el sótano, dejando la 
oscuridad como única compañía del prisionero —y deshazte del coche 
chaval —dijo mirando a Zacarías. 
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No es nada, sólo una intuición 


Todos los diarios digitales empezaban a publicar la noticia en sus 
cabeceras: unos asesinos en serie actuaban desde hacía varios días en 
la ciudad de Barcelona, coincidiendo además con el espectacular robo 
de una obra del pintor Antoni Tapies del mismísimo Palau de la 
Generalitat. Una sensación de inseguridad y miedo empezó a hacerse 
evidente en la ciudad, que asistía perpleja a los acontecimientos. Las 
programaciones de las grandes cadenas de televisión y radio 
interrumpían sus programas matinales para dar paso a enviados 
especiales que informaban desde distintos puntos de la capital 
catalana; algunos retransmitían desde el Museo Tápies y otros desde 
las mismísimas puertas del Palau de la Generalitat y la prensa se 
estaba cebando con el caso. En los debates televisivos no se hablaba 
de otra cosa. Un filón para los tertulianos, ávidos de carnaza. 


En la Comisaría General de Investigación Criminal de la policía 
catalana estaba a punto de empezar una reunión extraordinaria, 
convocada con máxima urgencia. La sala estaba repleta de agentes de 
los Mossos d “Esquadra con la tensión reflejada en sus rostros. 


Destacaban dos hombres, uno vestido de paisano y otro sentado a 
su derecha, con uniforme de comandante de la Guardia Civil. Las sillas 
estaban distribuidas en semicírculo, frente a una tarima; sobre esta 
había un atril y una pizarra metálica llena de fotos, con flechas 
dibujadas que las relacionaban. 


Desde la puerta, Laura contemplaba la atestada sala. No podía dar 
crédito, estaban el juez del Pino y el comandante de la Guardia Civil 
López Caruana; reparó en la forense jefe del Grupo de Homicidios y 
también reconoció a varios mossos de su última reunión en esa misma 
sala. Al resto era la primera vez que los veía. 


—¿Entramos? —dijo el inspector Fornells tras ella. 


De pie tras el atril, el comisario Albert Riudellots repasaba unas 
notas manuscritas. Levantó la vista al ver entrar a Laura en la sala, la 
miró fijamente durante un par de segundos, frunció el entrecejo y se 
dirigió a los asistentes: 


—Recuerden poner en silencio los dispositivos móviles, por favor. 
—Se acarició el mentón durante unos segundos, esperando a que el 
murmullo cesara —. Quiero agradecer al juez del Pino la iniciativa de 
convocar esta reunión de urgencia, también la asistencia del 
comandante de la Guardia Civil, López Caruana. 


El juez se removió en la silla y se levantó: 


—Sin más preámbulos —su tono de voz sonó firme y su cara 
reflejaba enfado—, no sé quién ha filtrado los hechos, pero cuando lo 
averigiie —se quitó las gafas y se masajeó los párpados con un gesto 
de cansancio, antes de volvérselas a poner—, y no duden que lo 
averiguaré, pienso abrirle diligencias previas por revelación de 
secretos. —Miró su reloj de muñeca, impaciente—. Los asesinatos de 
la señorita Mireia Lombardi y de Mosén Tomeu, además de los 
transportistas de arte, y ahora la desaparición de Enric Puigdollers, 
director del Museo Tápies, y el robo de un cuadro en el mismísimo 
Palau de gobierno de la Generalitat —caminó unos pasos hasta subirse 
a la tarima y situarse junto al comisario Riudellots— suponen un 
escándalo de proporciones mayúsculas y un descrédito para todos 
nosotros, que debe ser tratado de manera prioritaria. —Volvió la 
cabeza y miró por unos instantes al comisario—. Y si es posible sin dar 
palos de ciego. Todos somos conscientes de que a partir de ahora nos 
jugamos mucho, la presión sobre nuestro trabajo va a ser considerable, 
cada día que pase se pondrá en tela de juicio la labor policial. Estamos 
sin gobierno por la aplicación del artículo 155 de la Constitución, y 
además tenemos encima a los medios de comunicación nacionales y 
empiezan a venir los extranjeros. Y por si fuera poco, la periodista 
Maika Navarrete, del programa estrella de TV3, va a tratar esta noche 
el caso en prime time. —Se aflojó el nudo de la corbata y se irguió—. 
Por todos estos hechos, y con la aprobación de la Conselleria d 
“Interior, de la Delegación del Gobierno y también del Ministerio de 
Interior, desde este momento queda constituido oficialmente un 
equipo de trabajo, integrado por efectivos de los Mossos d'Esquadra y 
la Guardia Civil. Riudellots y López Caruana formarán el mando 
conjunto de la operación y la teniente Goikoetxea actuará como apoyo 
al cuerpo de los Mossos. Nos esperan días de mucho trabajo. —Hizo 
una pausa y preguntó—: ¿Dudas? 


Silencio. Una tos. 


Fornells se removió en la silla, sorprendido. 


Riudellots, que permanecía inmóvil junto al juez, miró a Laura y 
asintió. 


—_Inspector Fornells, por favor. —El juez del Pino cedió la palabra. 
El inspector se levantó: 


—Bien, les voy a relatar la secuencia de los hechos: sobre las ocho 
de la tarde, el señor Enric Puigdollers salió por la puerta principal del 
museo —levantó la vista—, y a estas horas todavía no sabemos dónde 
está. —Repasó las notas de la libreta que tenía entre las manos—. 
Hemos interrogado al vigilante de seguridad, nos confirma que no 
notó ningún comportamiento extraño en el director del museo. Su 
secretaria llamó al teléfono de emergencias sobre las once y media de 
la noche de ayer, tenemos la transcripción completa de la 
conversación telefónica, que hemos incorporado a la investigación. — 
Levantó la vista —. A continuación, les leo textualmente: 


«Algo ha pasado, no es normal en él, hubiera avisado. Además, 
su teléfono móvil está apagado. Le ha sucedido algo, lo sé, su vecina del 
piso de arriba me acaba de llamar preocupada hará una media hora, 
preguntándome si sabía dónde estaba el señor Puigdollers, su perro no 
paraba de ladrar, es muy raro que lo deje solo por la noche. 


Fornells cerró la carpeta, la dejó encima de la silla y miró al 
Comisario. 


—Vamos a ver —Riudellots puso ambas manos en el atril—, 
aunque no debemos descartar la posibilidad de una desaparición 
voluntaria, estas primeras horas pueden ser cruciales. Cuanto antes 
nos pongamos en marcha, más posibilidades tendremos de 
encontrarle. —Bajó la mirada hacia el dosier que tenía sobre el atril—. 
Esto es lo que sabemos hasta ahora: el coche propiedad del director, 
un modelo Volvo V20 de color azul metalizado, ha sido descubierto 
hace apenas noventa minutos en un descampado cerca de Diagonal 
Mar; levantó las sospechas de una patrulla al observarlo mal aparcado 
y con el maletero levantado. 


Pasó una página: 


—Esto es lo que a priori tenemos tras una primera inspección 
ocular en el interior del vehículo: unas gafas graduadas de montura de 
pasta negra que estaban rotas; el mando a distancia de la puerta del 
parking, una americana con la cartera en el bolsillo interior, tres 


billetes de cincuenta y uno de diez euros, dos tarjetas de crédito, 
también el DNI, el carnet de conducir y una licencia de posesión de 
perro potencialmente peligroso; en la guantera encontramos unos 
guantes de piel y la documentación del vehículo. 


—¿Cuida alguien al animal? —interrumpió el juez. 


—Sí, señoría —contestó Fornells—, su vecina se ha hecho cargo, 
tiene una copia de las llaves de la casa del director. De hecho, nos ha 
comentado que cuando él se va de viaje, ella se lo queda encantada... 
Es un pitbull. 


—No ha sido un robo —el que habló ahora era el jefe del 
departamento de personas desaparecidas. Levantó la mano sujetando 
un bolígrafo para llamar la atención—. Acabamos de regresar de los 
escenarios, el parking en la Rambla Catalunya y el descampado en 
Diagonal Mar. Ya disponemos de la orden judicial para entrar en su 
casa. A continuación, podemos establecer con poco margen de error la 
secuencia de los hechos. —Se levantó y se dispuso a leer el atestado 
que tenía entre las manos—: Salió del Museo Tápies a las 19.55 horas. 
Veinte minutos más tarde, las cámaras confirman que su coche salió 
del aparcamiento. 


—¿Quién conducía? —preguntó Fornells. 


—Las cámaras interiores del parking son únicamente en tiempo 
real, por lo que no hay imágenes —respondió—. La de tráfico que está 
justo enfrente del museo recogió imágenes de la matrícula del coche, 
pero no del conductor. Suponemos que alguien, a partir de ahora le 
llamaré X, metió al director en el maletero y condujo el coche — 
emitió un leve carraspeo mientras leía—. Esta es la hipótesis más 
probable, o que el coche lo condujera el director, mientras el 
secuestrador lo amenazaba de algún modo desde el asiento trasero. — 
Dirigió su mirada al juez—. Estamos pendientes de que desde tráfico 
nos identifiquen el recorrido del vehículo. Por el modus operandi, me 
inclino por un secuestro. Sin ninguna duda. 


—Repito que no debemos descartar la desaparición voluntaria — 


interrumpió el comisario Riudellots, que continuaba de pie junto al 
juez—. Estamos en plena investigación del asesinato de la señorita 
Mireia Lombardi, —se puso las gafas para ojear unos papeles que tenía 
en las manos y continuó hablando: —Hemos solicitado un volcado de 
torre a las operadoras, para que nos proporcionen el nombre, apellidos 
y dirección, de los propietarios de los teléfonos móviles que se 
conectaron ayer noche a los repetidores más cercanos al parking y al 
museo. Hacerlo con celeridad podría arrojar luz a la investigación, 
aunque si, como todo parece indicar, son los mismos autores que los 
del asesinato de la señorita Lombardi, no conseguiremos ninguna pista 
fiable. Estoy convencido de que los asesinos no utilizan teléfono 
móvil. 


Hizo una pausa. 
—Siga —sugirió el juez con una mueca de preocupación. 


—Todo indica que X debió de introducirse en el parking, de hecho, 
es fácil hacerlo sin llamar la atención. Los de la Científica, en un 
primer análisis del coche, han encontrado múltiples huellas y fibras en 
su interior y también en el maletero; en estos momentos lo están 
analizando, a lo mejor nos dan alguna pista. —Entonces dirigió su 
mirada hacia el juez—. Señoría, le solicitaremos poder acceder a su 
teléfono móvil. 


—Tendrá el mandamiento judicial inmediatamente —contestó el 
juez del Pino. 


—Sé que es una pregunta que quizá no proceda, pero —Fornells 
hizo una pausa, como si dudara antes de continuar—, ¿se ha activado 
el protocolo por si hay petición de rescate? 


El comisario afirmó con la cabeza. 


—Si por supuesto, no lo descartamos, mantenemos el dispositivo 
habitual para interceptar una posible llamada. 


—¿Hay testigos? —preguntó Laura. 
El comisario carraspeó y añadió: 
—Siguiendo un modelo deductivo de los hechos, imaginamos que a 


la víctima la neutralizaron de forma fulminante y luego la metieron 
inconsciente en el maletero. Creemos que solo había un secuestrador y 


que debe de ser un tipo fuerte. 


—¿Lo secuestra y desaparecen del lugar sin dejar rastro y nadie lo 
ha visto? —preguntó Fornells. 


—La pregunta no debe ser esa, la pregunta debería ser, ¿por qué lo 
han secuestrado? —reflexionó el comisario en voz alta. 


—¿Porque trabaja en el Museo Tápies? —Laura respondió con otra 
pregunta. 


—Quizá. Todo es muy confuso —comentó el juez del Pino, 
volviendo la cabeza de nuevo al comisario. 


—Y hay más novedades —contestó este—. Ayer por la tarde 
encontraron el cadáver de una mujer sin ninguna documentación, 
curiosamente abandonado entre unos matorrales cerca de Diagonal 
Mar, el mismo descampado en el que hemos encontrado el coche del 
director. Introdujimos las huellas dactilares del cadáver en el SAID; la 
chica estaba fichada por varios robos a turistas, parece ser que ejercía 
la prostitución en Las Ramblas. Por favor, doctora, adelante. 


La forense jefe del Grupo de Homicidios se levantó de la silla y, 
con una carpeta en la mano, se dispuso a leer: 


—Cuerpo en estado incipiente de putrefacción, con signos de 
rigidez post mortem, presenta herida en la región occipital, con 
hundimiento óseo —levantó la vista por encima de las gafas, para 
después continuar hablando—, probablemente producido con un 
objeto contundente... 


—¿Un puño americano? —interrumpió Fornells. 


—Les recuerdo que es el informe preliminar, de momento, no 
puedo añadir nada más —cerró el dossier y tomó asiento. 


Algunos murmullos recorrieron la sala del Grupo Especial de 
Homicidios. 


—Si el director se encuentra en poder de los mismos asesinos que 
la señorita Lombardi y Mosén Tomeu —tomó la palabra el comisario 
—, en estos momentos estará siendo torturado —su mirada planeó por 
las caras de los asistentes— y en el plazo de unas veinticuatro horas 
será encontrado muerto. Lo lamento, pero es así. Esto es lo que va a 


suceder, si como parece estos casos están relacionados entre sí. 
El juez del Pino asintió en silencio. 


—Así es, sin ninguna duda —respondió Fornells—. Creemos que X 
pudo entrar en el coche de la víctima, tras duplicar la frecuencia del 
mecanismo de apertura... la cerradura del coche no estaba forzada. 
Estos vehículos poseen un mando a distancia que abre y cierra las 
puertas, y además arranca el motor. Abre el coche, se mete en el 
asiento trasero y cierra la puerta, cuestión de segundos. Aguarda a que 
la víctima suba y, cuando lo hace, vigila que no haya nadie alrededor 
del coche y lo deja inconsciente. Tenemos dos teorías, o lo deja fuera 
de juego con la descarga de una Taser, un arma de electrochoque que 
se puede adquirir en el mercado negro de internet, o lo neutraliza con 
una sustancia hipnótica o estupefaciente inyectada. Con una sola 
dosis, sus efectos son inmediatos, y también son fáciles de adquirir en 
la darknet. 


El juez del Pino consultó la hora en su reloj y con la mano 
extendida hacia Laura dijo: 


—Teniente, por favor, su hipótesis. 
—No es nada, solo una intuición, pero creo firmemente en ella — 


dijo ella poniéndose de pie, quitándose la americana y dejando ver la 
sobaquera con la pistola. 
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Si quieres guerra, la tendrás 


Al otro lado de la ciudad, Puigdollers intentaba abrir los ojos, tenía 
la cabeza inclinada hacia adelante, el mentón le rozaba el pecho y un 
reguero de baba resbalaba por entre la comisura de los labios. 
Luchaba desesperadamente para conseguir recuperar la conciencia. 


Estaba sentado desnudo sobre una silla de madera, con las manos 
atadas detrás con unos alambres que le habían lacerado la piel. 
Intentó inspirar profundo y poner en orden su cabeza: recordó que 
había salido del museo, se había dirigido al parking y había subido al 
coche. Un pinchazo en el cuello y todo se había fundido a negro. No 
recordaba nada más. 


Levantó con mucho esfuerzo la cara y miró a su alrededor 
aterrorizado, un escalofrío recorrió su cuerpo, acababa de darse 
cuenta de que las paredes estaban llenas de salpicaduras de sangre. En 
el techo, colgado de unos cables había un fluorescente encendido. 
Continuaba en esa especie de cuchitril. Pestañeó varias veces, pero no 
estaba soñando, aquello era real. Tenía los labios resecos y la garganta 
dolorida. No había bebido agua desde no sabía cuándo, tampoco tenía 
ni idea del tiempo que llevaba sentado en esa maldita silla. 


Miró a los lados. Le pareció un viejo almacén, las paredes 
rezumaban agua y el suelo estaba sucio y deteriorado. Tembló, 
acababa de darse cuenta de que en el techo había unas argollas 
metálicas y en un rincón vio una jaula oxidada. Irguió todo lo que 
pudo la cabeza y agudizó la vista; le pareció que unos metros delante 
de él había una cámara digital sobre un trípode enfocándolo 
directamente. 


Abrió la boca, aspiró una bocanada de aire e intentó concentrarse 
y pensar con claridad. Lo habían asaltado, drogado y encerrado. «Sin 
embargo, si hubieran querido acabar conmigo, ya lo habrían hecho», 
pensó. 


Empezó a temblar. 


De repente oyó un ruido, el chirrido de una trampilla al abrirse y 


el crujir de unos escalones de madera. 
Levantó la vista, eran ellos. 
Se situaron junto a él, uno a cada lado. 


—No nos mires capullo—dijo el monstruo, con una mirada que 
carecía de expresión, ni siquiera era fría. Si era verdad que los ojos 
eran el espejo del alma, Zacarías carecía de ella. 


Puigdollers obedeció, cerró los ojos y escuchó el ruido de una 
cerilla rascar sobre una caja. Sintió el calor de una llama a unos 
centímetros de su cara, abrió los ojos y la enorme silueta se hizo 
visible. 


El tipo lo apuntó con el dedo, hizo un gesto, imitando una pistola 
con el pulgar y el índice, como si le disparara: 


—Pum, pum. 
El grandullón rio entre dientes. 


—Vaya, vaya, si ya se ha despertado la bella durmiente —exclamó 
Eleuterio. Sin dejar de mirarlo, sacó un paquete de tabaco del bolsillo 
de la camisa, dio con él unos golpecitos en el dorso de su mano, cogió 
un cigarro y se lo ofreció al director, que negó con la cabeza—. No 
deberías cabrearnos, dime dónde está, anda —preguntó mientras se lo 
ponía entre los labios y lo encendía con la llama, que ya casi quemaba 
los dedos de Zacarías. 


—No sé de qué me habla —contestó Puigdollers con un hilo de 
voz. 


Eleuterio empezó a reírse sin parar, hasta que un ataque de tos 
provocó su ira: 


—¡No me mientas desgraciado! —Gritó con el cigarro en la boca y 
un ojo cerrado a causa del humo—. Tienes algo que no es tuyo, 
confiesa dónde lo escondes. —Dio una calada sin sacarse el cigarro de 
la boca—. Déjame decirte por qué estás aquí. Estás aquí porque sabes 
algo —sentenció. 


Tres días antes, Gallardo les había dado las órdenes a través del 
chat Tor: secuestrar al director del Museo Tápies y sacarle, por las 


buenas o por las malas, dónde tenía escondido un valioso Códice, 
habían recibido por adelantado una generosa cantidad de 
criptomonedas. 


Muy despacio, Eleuterio cogió el cigarro de su boca y lo acercó 
hasta la cara del director, que intentaba apartarse todo lo que daba de 
sí su cuello. 


—Si quieres guerra, la tendrás —dijo el secuestrador, y al acabar la 
frase le aplastó la brasa del cigarro en la mejilla. 


Puigdollers soltó un grito y cerró los ojos con fuerza. 


—¡En un cuadro del pintor Tápies! —gritó Eleuterio mientras le 
llegaba un ligero olor a carne chamuscada—. Escondido en un puto 
cuadro, hay que joderse, —dijo mientras con una mano apretaba el 
cuello del director. 


—Nadie te va a oír aquí, capullo, dime en qué cuadro lo tenéis 
escondido y solo sufrirás lo justo y necesario —le soltó con una risa 
sarcástica. 


El director del museo intentó preguntarles qué querían de él, pero 
no pudo despegar los labios. Tampoco podía respirar. 
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Cada minuto que pase quiero un informe 
encima de mi mesa 


El informe forense acababa de llegar: el cuerpo del cadáver de la 
chica encontrada en el descampado de Diagonal Mar era una barbarie 
de laceraciones, heridas y fracturas, le habían seccionado los párpados 
y arrancado los pezones con alguna clase de herramienta... un horror, 
pero lo que el informe destacaba de interés para la investigación, era 
que el golpe que provocó su muerte había sido realizado con un puño 
americano, compatible con el mismo utilizado para acabar con la vida 
de la señorita Mireia Lombardi y Mosén Tomeu. 


—Tiene la palabra, teniente —el juez del Pino se dirigió a Laura 
Goikoetxea. Seguían en la reunión extraordinaria que se estaba 
celebrando en la sala del Grupo Especial de Homicidios de los Mossos 
d Esquadra. 


—Gracias, señoría. —La teniente se levantó y se encaminó hacia la 
tarima, situándose entre el comisario Riudellots y el comandante 
López Caruana. Dejó su libreta sobre el atril y empezó a hablar—- 
Antes de exponerles los resultados de mi investigación, querría 
agradecer la colaboración de todo el equipo de los Mossos d “Esquadra. 
—Reparó en las miradas de la docena y media de policías, todos 
pendientes de ella, algunos con los brazos cruzados, otros con la mano 
en la barbilla, pero todos pendientes de ella— Les pongo en 
antecedentes: mis tres líneas de investigación coexisten para finalizar 
en una hipótesis de trabajo. —Abrió la libreta, repasó unas líneas 
durante un par de segundos y levantó la vista de nuevo—: Mi primera 
línea de investigación se centra en las armas utilizadas en el asesinato 
de los transportistas de arte; les doy los datos —bajó la vista de nuevo 
—: hace dos años, una banda de delincuencia organizada se hizo con 
un botín de más de trescientas pistolas, exactamente trescientas 
cuarenta y una Walther P22, del calibre 22 LR. Las armas fueron 
robadas en Las Landas, Francia, en el área de descanso de la autopista, 
cuando el furgón que las transportaba se encontraba estacionado. 
Alguna de estas armas robadas todavía puede encontrarse a la venta 
en las cloacas de internet, la darknet. Tras el análisis de las balas y los 
casquillos encontrados en la escena del crimen por mis compañeros de 
la UCO de Madrid, y confirmado por EUROPOL, las dos pistolas 


Walther P22 utilizadas por los asesinos de los transportistas de arte 
pertenecían a la partida de las robadas en Las Landas. Por tanto, 
primera pista sólida: las armas empleadas por nuestros asesinos fueron 
adquiridas en la darknet. 


Todos los policías de la sala la observaban intrigados. 


—Segunda línea de investigación —continuó hablando Laura—, las 
víctimas fueron atacadas cuando estaban solas: en el área de servicio 
de la autopista, en casa de la señorita Lombardi, en la iglesia de los 
Santos Justo y Pastor, en el parking... Y en esos lugares, los asesinos 
evitaron las cámaras de seguridad y las manipularon. Por lo que 
podemos deducir —hizo una pausa para dar énfasis a sus palabras—, 
que al menos uno de ellos tiene acceso al mapa de cámaras de 
vigilancia de la ciudad. Y aquí va mi segunda línea de investigación: 
han burlado la seguridad de los sistemas informáticos del 
Ayuntamiento y de tráfico... Y no sólo eso, sino que han conseguido 
entrar en ellos. 


Un murmullo planeó por la sala. El comandante López Caruana se 
rascó la frente. El comisario Riudellots se quitó las gafas, que 
quedaron colgando de un fino cordón de cuero negro. 


—Y mi tercera línea de investigación —apuntó Laura— parte del 
excelente informe elaborado por el Area Central d'Análisi de la 
Criminalitat de los Mossos d'Esquadra. —Señaló con la mano a uno 
de los mossos que estaban en la sala, inclinó la cabeza hacia él y 
continuó hablando—. Les hago un inciso, este dosier se elaboró antes 
del secuestro del señor Puigdollers, lo que todavía refuerza más esta 
tercera línea de investigación. —Bajó la vista a la libreta y sacó de 
entre sus páginas unas hojas anilladas en espiral—. Leo textualmente: 


«Este informe está basado en las evidencias conductuales deducidas de 
la escena del crimen. Se trataría de dos individuos del sexo masculino, 
perfectamente complementados para cumplir objetivos prefijados de 
antemano, puesto que no improvisan. Por la crueldad con la que actúan, a 
estos dos sujetos se les puede atribuir un trastorno de personalidad 
impulsivo, es probable que ambos hayan sufrido abusos sexuales y 
psicológicos en su infancia, provocando sentimientos de inadaptabilidad, 
que compensan con la tortura y el asesinato. Otra característica que 
resaltamos es la carencia total de empatía con las víctimas, con un 
comportamiento extremadamente sádico. Conclusiones: Detectamos en 
ambos un trastorno sádico de personalidad, inscrito en el marco de una 
manifiesta psicopatía con tendencias destructivas». 


Laura cerró la libreta y levantó la mirada antes de proseguir: 


—Tienen una copia del informe completo en el expediente del 
caso. Y ya para finalizar, las tres líneas de investigación convergen en 
una hipótesis de trabajo: en primer lugar, los asesinos se mueven y 
relacionan en la darknet y en segundo lugar, no solo quieren acabar 
con la vida de las víctimas, sino que los matan por un motivo, buscan 
algo, existe un nexo entre todas las víctimas que las relaciona, y es el 
museo Tapies. 


—Teniente, puedo llegar a entender la muerte de los transportistas, 
la restauradora y ahora el director, pero ¿el mosén? ¿Y el caso de la 
prostituta? ¿Qué tienen que ver? —interrumpió Riudellots. 


—Disculpe, por favor, comisario, déjeme explicar las conclusiones 
de mi investigación hasta el final —metió las manos en los bolsillos de 
los pantalones del traje chaqueta. — Como les decía, los asesinos no 
van a detenerse aquí; es evidente que sus víctimas no fueron elegidas 
al azar, sino que se dirigen a personas concretas. Del asesinato de la 
prostituta todavía no disponemos de ninguna evidencia que lo 
relacione, pero parece ser que el puño americano con el que la han 
asesinado podría ser el mismo. Y lo que es definitivo, le han 
seccionado los párpados, igual que a la restauradora de arte. Misma 
firma, mismos asesinos. —Inspiró hondo y añadió—: El asesinato de 
los transportistas de arte nos lleva a una obra de Tápies, el asesinato 
de la señorita Lombardi, una antigua trabajadora del museo Tápies 
que actualmente trabajaba en el Palau de la Música y el asesinato de 
Mosén Tomeu, nos lleva... a un monasterio. —Hizo una pausa para 
comprobar las caras de incredulidad de la sala—. Sí, el monasterio de 
San Francisco de Paula, que fue derruido para construir... 


—¿El Palau de la Música Catalana? —interrumpió Fornells. 


—Exacto —Laura asintió con la cabeza—, un monasterio que se 
derribó para poder construir en los mismos terrenos el Palau de la 
Música. —Levantó la mano solicitando calma al ver que varios agentes 
empezaban a murmurar—. El fondo documental del monasterio 
desaparecido está ubicado en la biblioteca del CRAI, en la Universidad 
de Barcelona, y ¿saben quién visitó ese fondo documental la mañana 
antes de ser asesinado? Mosén Tomeu. 


Se quedó en silencio unos instantes y continuó: 


—El sacristán de la basílica nos explicó que el mosén había ido esa 
misma mañana al CRAI y unas horas después yacía muerto frente al 
altar. He podido interrogar a la bibliotecaria, y esta me ha comentado 
extrañada que, efectivamente, esa mañana mosén Tomeu estuvo en el 
CRAI y, después de consultar unos documentos, salió corriendo de la 
biblioteca gritando «¡Deu meu! ¡Deu meu!». Ella no le dio más 
importancia, pensó que se habría olvidado algo. También tengo otro 
dato que confirma esta línea de investigación: la bibliotecaria 
reconoció numerosas visitas del mosén al CRAI en los últimos meses. Y 
no solo eso: casualmente, otro sacerdote, venido de Roma por cierto, 
había acudido un día antes, también para consultar los mismos 
documentos, extraña coincidencia, además dejó unos datos falsos y un 
teléfono que no existe. Y un último apunte, no menos interesante: el 
arquitecto que construyó el Palau de la Música Catalana fue el mismo 
que construyó el edificio del Museo Taápies... Les hablo de Lluís 
Doménech i Montaner, lo que me lleva a preguntarme... ¿Pueden los 
asesinos estar buscando algún objeto o alguna reliquia que provenga 
de ese monasterio y tenga alguna relación con la obra robada de 
Taápies? —Hizo una pausa y se pasó un mechón de pelo tras la oreja. 
—Pienso en algún grupo fanático religioso. 


Un silencio, roto de nuevo por un eco de murmullos, planeó sobre 
la sala. Varios agentes se miraron unos a otros arqueando las cejas, 
mientras los de personas desaparecidas cuchicheaban entre ellos. El 
comandante de la guardia civil Lopez Caruana, por su parte, 
descompuso su expresión inquebrantable en una de sorpresa. 


—Y estoy convencida de que los asesinos se mueven por la darknet 
—remató Laura. —Es cuestión de ir a buscarlos. —Por primera vez en 
su exposición, cruzó las manos detrás de la espalda y entrelazó sus 
dedos. 


Tras unos minutos de desconcierto, en el que todo el mundo 
hablaba con todo el mundo, el comisario Riudellots ordenó silencio y 
se dirigió a los policías: 


—Bien, vamos a ir a por todas, que se incorpore a la investigación 
nuestra Unidad de Ciberseguridad, —intervino el comisario Riudellots 
mientas se acariciaba el mentón—, deberíamos llamar a la sargento 
Rosario Coren inmediatamente. De paso le preguntaremos cómo lleva 
el análisis forense del teléfono móvil del señor Puigdollers, encontrado 
en el suelo del parking; seguramente lo arrojaron por la ventanilla del 
coche. —Se dirigió a Fornells—. Vaya a la Unidad, que le acompañe la 
teniente Goikoetxea. Mientras ponen al día a Rosario haremos un 


receso para un café, en veinte minutos todos aquí. 


Tras el receso, volvían a estar de nuevo reunidos en la sala del 
Grupo Especial de Homicidios. La sargento Rosario Coren estaba de 
pie, situada junto al inspector Fornells: 


—Creo que me conocen todos, aunque, como veo que alguna cara 
no me suena, permítanme que me presente: soy ingeniera superior de 
telecomunicaciones, especializada en ciberseguridad. —Dejó la gorra 
que llevaba en la mano sobre una silla de la primera fila—. Quería 
decirles que tengo los resultados preliminares del análisis forense del 
iPhone del señor Puigdollers; le hemos encontrado un exploit que 
facilitaba su ubicación y daba acceso remoto a las cámaras delantera, 
trasera y al micrófono del teléfono, todo en tiempo real. La 
herramienta es tan poderosa que permitía además acceder a datos y 
contenidos de su Gmail, WhatsApp, YouTube y Calendar... —al ver las 
caras de los agentes, Rosario hizo un inciso —no se preocupen ustedes 
por si en sus móviles tienen un exploit instalado, no hace falta, seguro 
que usan Facebook, Twitter, Instagram o TikTok. 


Murmullos. 
—Silencio por favor —intervino en comisario. 


—Bien, continúo, hemos testeado el iPhone del Sr. Puigdollers 
buscando trazas de dominios, procesos y direcciones Ips. Es lo que 
llamamos IOCs o indicadores de compromiso. —dijo, y le tendió un 
dossier al comisario. —El siguiente paso ha sido examinar el historial 
de navegación de Safari de su teléfono. Este historial está cifrado en 
los backups de todos los teléfonos Iphone. Y el tercer paso ha sido el 
examen de cuentas de su Icloud y analizar dos archivos: Datausage y 
Netusage, que contienen un registro con nombres de procesos y la 
información que enviaron o recibieron de la red. Buscábamos nombres 
de procesos comunes en otras infecciones. Y lo encontramos. 


—¿Pero, cómo pudo llegar a su teléfono móvil? —preguntó el 
comisario con cara de estupefacción. 


—Buff, si yo le contara, comisario. En la darknet ofrecen estos 
exploits por varios miles de dólares. Pudo llegar a su teléfono oculto en 
un archivo... o en un SMS suplantando la identidad de una empresa 
de mensajería o de una aerolínea. El que llevaba era prácticamente 
indetectable, uno de los programas de hackeo para móviles más 
sofisticados, no hizo falta ni que abriera el mensaje, simplemente con 
recibirlo ya infectó su teléfono. —Señaló el dossier que le había 
entregado al comisario —. Lo tienen todo aquí... Ah, y por otra parte 
—miró un momento a Laura—, por lo que me han informado respecto 
a los sospechosos, estos tipos deben de estar muy metidos en la red 
Tor. Les hablo de la darknet, donde todo está oculto por métodos 
criptográficos, se utilizan relays dispersos por todo el mundo. —Al ver 
las caras de los agentes puntualizó—: Un relay es un repetidor que te 
conecta con un ordenador. Ese ordenador después hace la conexión 
con otro relay, después con otro y con otro, y así va saltando 
automáticamente entre miles de relays y de país en país... perdiéndose 
su verdadera ubicación. Sería como buscar una aguja de coser en el 
fondo del mar Mediterráneo, ¿imposible, verdad? Ahora escúchenme 
bien, y les hablo como experta en ciberseguridad: tardaríamos meses 
en atrapar a un tipo en la darknet, se necesita tiempo y paciencia. Y lo 
que no tenemos es tiempo. —Se puso una mano sobre el corazón—. 
Pero si les hablo como policía, les digo que todo delincuente siempre 
comete un error y, si se sabe buscar, se encuentra... Deberíamos 
llamar a M. 


—¿M? —preguntó Laura con disimulo dirigiéndose a Fornells. 


—Sí, M es una de las mejores hackers y colaboradora nuestra — 
respondió con orgullo—. Los de ciberseguridad recurren a ella cuando 
una investigación les supera. Su nombre en clave es Moe. 


En esos momentos interrumpió la reunión un mosso d “esquadra de 
uniforme. Había llamado con los nudillos y abierto la puerta. 


—Comisario, disculpe, Twitter y los diarios digitales están que 
arden. En ausencia de Gobierno catalán, el Mayor está sobrepasado. 
Ha convocado una rueda de prensa y quiere que usted acuda 
inmediatamente a su despacho para informarle de todos los detalles 
del caso del secuestro —dijo entrando apenas un metro en la sala—. 
Ah, y las puertas del Museo Tápies y del Palau de la Generalitat están 
llenas de periodistas, me han dicho que también está la CNN. 


El juez se puso en pie dando por terminada la reunión. 


—De acuerdo —contestó el comisario Riudellots calándose la gorra 
—. Resumiendo: los asesinos acaban con la vida de las víctimas 
porque buscan algo, que parece tener relación con una obra de Tapies. 
—Señaló con la mano derecha a Fornells—. Usted y la teniente 
Goikoetxea se encargarán de colaborar con nuestra Unidad de 
Ciberseguridad. Por otra parte, los de personas desaparecidas tienen 
que dar con el paradero de Puigdollers a la voz de ya, interroguen a 
quienes crean conveniente, remuevan Barcelona de arriba abajo. 
Sargento, usted y su equipo sigan investigando los asesinatos, vayan al 
anatómico forense, indaguen sobre el cadáver de la chica aparecido en 
Diagonal Mar, averigúen quién es el sacerdote venido de Roma y me 
lo interrogan. Cuenten con todos los medios que necesiten, materiales 
y humanos. —Levantó la cabeza y proyectó la barbilla hacia adelante 
—: Este caso es una bomba de relojería, así que cada minuto que pase 
quiero un informe encima de mi mesa. En marcha. 
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Los que matamos por placer tenemos 
una vida muy complicada 


A cinco kilómetros de distancia de la comisaria de los Mossos d 
“Esquadra, el director del Museo Tápies intentaba poner en orden su 
cabeza. Todavía no sabía dónde estaba, solo sabía que le dolía todo el 
cuerpo, como si lo hubieran molido a palos; tenía una quemadura en 
la mejilla derecha, la cara deformada por los golpes y uno de los 
pómulos estaba abierto y sangraba. 


Había algo que le mortificaba. Tenía las manos sujetas con unos 
alambres que le apretaban demasiado, había perdido la sensibilidad y 
además, tenía heridas por laceraciones que le quemaban la piel, 
notaba como la sangre le resbalaba caliente por las muñecas, pero lo 
peor era la sed, que martirizaba su garganta reseca. 


De repente oyó un ruido, había alguien por ahí abajo. Lo intentó 
de nuevo y por fin consiguió abrir los ojos, no había mucha luz y la 
poca que le concedía un fluorescente, le permitió ver a uno de los 
secuestradores que se acercaba a él. Llevaba puesta una máscara negra 
que le tapaba toda la cara, pero no sus ojos, ni la boca; parecía que lo 
miraba con las cuencas vacías. Reconoció que era el tipo flaco, llevaba 
un pitillo en la boca y las manos en los bolsillos; apartó la vista para 
no cruzarse con su mirada. 


El tipo encendió un foco que apuntó a Puigdollers directamente a 
los ojos y se alejó unos pasos, hasta llegar a una especie de 
videocámara ubicada sobre un trípode situado frente a él; se inclinó 
para mirar a través del objetivo, que movió varias veces. Al cabo de 
unos minutos, se dirigió hacia él: 


—¿Cómo estás? —le preguntó con voz perversa, a la vez que le 
soltaba un guantazo en toda la cara. Después le dio un puñetazo en la 
boca que casi lo tira al suelo, silla incluida; ahora sí, logró abrir los 
ojos—. Tienes suerte de que el puñetazo no te lo ha dado mi amigo — 
le dijo entre risas y flemas—. Te quiero despierto. —Fumaba un pitillo 
con sus dedos manchados de nicotina y los ojos entornados. 


—¿Qué quiere? —suplicó el director. 


—Vas a cantar por soleares —le dijo—. ¿Incómodo? 
—Bastante. 


—Los que matamos por placer tenemos una vida muy complicada, 
capullo, no te quejes tanto. 


Puigdollers se revolvió y apenas pudo emitir un grito ahogado. 


—¿Qué dices? —le preguntó acercando su oído a él—. No entiendo 
nada, capullo —dijo tosiendo. Se alejó hasta la mesa y regresó con 
unos alicates en la mano y los acercó a la oreja de la víctima. 


—No me gusta este pendiente de maricón que llevas. 


Puigdollers empezó a gritar y patalear fuera de sí, pero enmudeció 
de repente cuando el flacucho tiró los alicates al suelo y le agarró el 
cuello. 


—Si vuelves a gritar, te lo rompo —le susurró al oído. Luego le 
retiró la mano muy despacio y dijo—: Así me gusta, a ver si 
terminamos de una puta vez con todo esto. 


De repente se quedó inmóvil. Dio unos pasos a su derecha y se 
dirigió hacia un armario; sacó una cuerda con un nudo corredizo, 
regresó, se la puso alrededor del cuello del director, a modo de soga, y 
la empezó a tensar. Al cabo de unos segundos, la aflojó y la volvió a 
tensar; aumentaba el tiempo que apretaba y aflojaba de nuevo, 
apretaba y aflojaba mientras reía a carcajadas y mostraba los pocos 
dientes que le quedaban, tosía y volvía a reírse, miraba la cara del 
director que se iba volviendo de color morado. 


—No quiero que te mueras tan pronto. —El tipo pareció 
tranquilizarse—. Eso te pasará si me cabreas. Ahora habla. 


Puigdollers hizo una mueca mientras intentaba respirar. Sabía que 
lo único que tenía era la palabra. 


—Si me pudiera soltar, hablaríamos —dijo con una voz que le salió 
entre arcadas. 


Su secuestrador lo miró sin responder, dando una chupada al 
cigarrillo con una mueca espantosa. 


—Si no hablas, vas a sufrir hasta rogar que te mate de una puta 
vez. 


La soga apretaba el cuello de Puigdollers y este no era capaz de 
articular palabra. 


—Es la hora —dijo el tipo mientras daba una última chupada al 
cigarrillo y lo arrojaba lejos con un golpe del pulgar y el índice. Puso 
la mano en la cuerda y apretó el nudo con todas sus fuerzas. 


El director del Museo Tapies supo de inmediato que la soga le 
partiría la tráquea. Pasaban los segundos y solo se oían sus estertores 
y una voz que contaba: 


—Uno, dos, tres... cuatro, cinco... 
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No es ciencia ficción, es ciencia 
en estado puro, sin ficción 


Se dirigían en un coche camuflado que conducía Fornells para 
reunirse con Moe, les estaba esperando en el Barcelona 
Supercomputing Center. 


—¿Un superordenador cuántico que está en el interior de una 
iglesia? —preguntó Laura estupefacta—. ¿Qué me estás contando? 


—Pues sí —contestó Rosario, de la Unidad de Ciberseguridad, 
desde el asiento trasero del vehículo—. Muy a menudo nada es lo que 
parece... La ciencia y la religión de la mano... ¡Ay, si la Santa 
Inquisición levantara la cabeza! —Dejó la frase en el aire—. Bueno, os 
confieso que me pagué la carrera trabajando como desarrolladora de 
software para videojuegos, y uno de mis últimos encargos fue uno de 
construcción de catedrales —dijo entre risas—, así que podría haceros 
de guía en cualquier catedral del mundo. 


—¡Vaya, menuda experiencia la tuya, qué bueno! Y hablando de la 
red oscura y de hackers informáticos, la verdad es que todo lo que 
tiene que ver con eso es inquietante... —Laura intentaba relajar el 
ambiente de tensión que rodeaba el caso. Han pasado unos días 
difíciles. La crueldad y ensañamiento con las víctimas les producía un 
desgaste emocional, que aumentaba a medida que pasaban los días y 
las investigaciones continuaban estancadas. 


—Sí que lo es, la verdad. Allí está lo peor del ser humano, desde 
luego. 


—Oye, Rosario, y el pirata informático ese, ¿es policía? —preguntó 
Laura intrigada. 


—¿Te despierta la curiosidad? ¿Sabías que no todos los hackers son 
malos? Los estereotipos que nos muestran las series, de tíos con la 
capucha puesta y rodeados de cables, no es tal —dijo Rosario 
haciendo una mueca simpática—, algunos hasta colaboran con la 
policía. 


—Y ese chico, M, ¿quién es? —inquirió la teniente de nuevo. 


—Él no, ella. Es una respuesta compleja —contestó Rosario 
cambiando de posición en el asiento—. M es la inicial de Moe, su 
nombre en clave en la red. Es una mujer, por este orden, especial e 
inteligente. Rechazó una oferta millonaria para trabajar en Estados 
Unidos y empezó como becaria aquí, en el Barcelona Supercomputing 
Center hará unos cuatro años; ahora dirige a un equipo de genios que 
ha desarrollado el MareNostrum, uno de los superordenadores 
cuánticos más potentes del mundo. MareNostrum realiza billones, con 
b, de cálculos por segundo. —Se mordió el labio inferior y continuó 
hablando—: Pero no os hagáis ilusiones, no hay registros de Moe en 
Google, colabora con nosotros con una sola condición: que protejamos 
su verdadera identidad. 


—¿Solo eso? 
—Solo eso. 


—¿El MareNostrum es entonces un superordenador? —preguntó 
Fornells, mirando unos instantes a Rosario por el retrovisor. 


—Un superordenador ubicado en el interior de una antigua iglesia 
construida en el siglo XIX, que ha mantenido su estructura intacta, 
desde los arcos hasta los capiteles, pasando por bóvedas y vidrieras, 
pero en el lugar destinado a los bancos de los fieles se ubican diez mil 
procesadores, ¿me seguís? 


—;¡Ciencia ficción, collons! —exclamó Fornells. 
—=Es ciencia, pero en estado puro —añadió Rosario—, sin ficción. 


—Es un tema complejo —dijo Fornells—. Por cierto, en unos diez 
minutos llegamos. 


—Perfecto, a ver si puedo explicaros de manera sencilla cómo 
funciona un ordenador cuántico. —Rosario les mostró el smartphone 
que llevaba en la mano, pasando el brazo entre los dos asientos 
delanteros—. Un teléfono móvil como este, o un ordenador, codifican 
toda la información de forma binaria, es decir, en una sucesión de 
unos y ceros. Estas dos unidades se denominan bits, y todo lo que 
podáis imaginar en el mundo digital se puede codificar con esta 
secuencia de estos dos dígitos, más o menos larga: WhatsApp, 
YouTube, correos electrónicos, hasta el último videojuego que vende 


Amazon... En cambio, un ordenador cuántico contempla estos dos 
valores de manera simultánea, los dos a la vez. 


—¡Virgen Santa! —exclamó Fornells. 


—Exacto, Virgen Santa. Os pongo un ejemplo, ¡para párvulos, eh! 
Cogéis una moneda, ¿tiene dos caras, no? La cara es el uno y la cruz, 
el cero, pues, et voila, el ordenador cuántico es capaz de contemplar 
las dos caras a la vez... ¿A que es para flipar? —Guardó el teléfono 
móvil —Además, la especialidad del MareNostrum son las simulaciones 
complejas. Lo que hace con los algoritmos es predecir. Predecirlo 
todo. Y lo que da miedo es que puede decirte qué debes hacer para 
modificar lo que va a pasar... Esa máquina es en realidad un túnel del 
tiempo virtual. 


El final del trayecto hasta llegar a su destino lo hicieron en 
silencio, tratando de asimilar las explicaciones de Rosario, o quizá 
sumidos en el pensamiento de que el destino del director del Museo 
Tápies estaba en sus manos. No se escuchaba otra cosa que el ruido 
del tráfico y el golpeteo nervioso de unos dedos al volante, ninguno de 
los tres fue capaz de pronunciar ninguna palabra más. Intuían que 
estaban muy cerca, pero lo que no sabían era si lo encontrarían con 
vida. Los ojos de Laura observaban el paisaje urbano desde la ventana 
del coche camuflado. Rosario tenía la cabeza apoyada en la ventanilla. 
Avanzaban rápido por las calles y habían encendido el dispositivo 
luminoso situado en el techo, como si quisieran transmitirle al director 
que luchara por su vida, que resistiera, que confiara en ellos. 


Habían llegado. 


Pusieron el distintivo de los Mossos d “Esquadra en el salpicadero y 
entraron caminando por la zona ajardinada que rodea a la antigua 
iglesia. A medio camino, en un punto cercano a la entrada, pasaron 
por delante de una escultura que les sorprendió: una cabeza de 
guerrero olmeca de unos tres metros de altura. 


Y de pronto la vieron. 


Allí estaba, la antigua iglesia. Un gran rosetón, dos torres de piedra 
y un elegante portal, precedido de un vestíbulo de forma cúbica 
totalmente de cristal. 


Subieron unos peldaños para poder acceder al vestíbulo 
adosado al antiguo pórtico de la iglesia. 


La sensación de que un ordenador cuántico estuviera ubicado tras 
esos muros milenarios, rodeado de columnas, arcos y vidrieras, erizó 
la piel de los policías. «Es como jugar al Tetris con los siglos», pensó 
Laura desde el interior del vestíbulo, deseando descubrir de una vez 
por todas qué había allí dentro. 


—Recordad que aquí no podríais acogeros a sagrado. 
—¿Qué quieres decir? —quiso saber Fornells. 


—Era una ley medieval por la que cualquier perseguido por la 
justicia podía «acogerse a sagrado» en el interior de una iglesia y no 
ser detenido, pero —Rosario bajó la voz a medida que se acercaban a 
la puerta de la iglesia— lo que pisáis ya no es suelo divino, porque la 
capilla fue desacralizada hace muchos años... Aunque quizá algún día 
esta iglesia vuelva a salvar almas, esta vez de verdad. 


—¿Y las medidas de seguridad? —preguntó Laura, que no perdía 
detalle del lugar. 


—A ver, el cristal es blindado y el edificio está protegido con 
cámaras de infrarrojos y métodos de detección temprana de incendios; 
además, todos los sistemas de acceso son biométricos —explicó 
Rosario mientras subían por un tramo de escaleras y cruzaban el atrio, 
la puerta de la iglesia. 


—¿Qué desean? —Al otro lado de la entrada se toparon con un 
mostrador situado a la izquierda y un vigilante de seguridad tras él. 


—Tenemos una reunión en el departamento de operaciones — 
contestó Fornells, tirando de placa—, nos están esperando. 


El vigilante intentó hacer un amago de firmes. 


—Efectivamente, me habían avisado, ahora vendrán a buscarlos. 
Esperen aquí un momento, por favor. 


En menos de un minuto, se acercó a ellos un joven, vestido con 
una americana de color verde, pantalones tejanos y pelo con una 
cresta mohicana. 


—¿Me acompañan, por favor? —Con un ademán, los condujo hacia 
unos tornos de control, equipados con lectores de huellas. Pasaron de 
uno en uno. 


Atravesaron una enorme puerta de madera, hasta llegar a un 
vestíbulo que tenía el suelo metálico. «Aquí debería de estar el altar», 
pensó Laura. Sin embargo, lo que había era un enorme cerebro: el 
MareNostrum. Y en vez de filas de bancos para feligreses, numerosas 
hileras de enormes armarios de metal, alineados como una legión 
romana a punto de entrar en combate. Los armarios carecían de 
puertas y mostraban sus entrañas sin pudor: cables enrollados con 
formas imposibles y un paraje infinito de parpadeo de luces. «Lo más 
parecido a un sistema neuronal gigantesco», se dijo Laura, mirando 
absorta el lugar. 


Toda la planta de la nave de la iglesia, estaba encerrada en una 
construcción cúbica de vidrio transparente y su única entrada era una 
puerta de seguridad. A duras penas disimularon la expresión de no 
entender nada cuando miraron hacia el techo de lo que había sido la 
antigua capilla y vieron cómo la luz inundaba el espacio en forma de 
potentes haces, tamizados por las vidrieras neogóticas. 


—Aquí tienen el supercomputador cuántico —les indicó 
deteniéndose unos segundos al darse cuenta de que no le seguían—, 
una de las máquinas más poderosas del mundo. 


Tras unos instantes en los que todos miraron hechizados aquella 
máquina, continuaron tras el joven y subieron por una escalera de 
piedra en forma de caracol, adosada a la cara externa de la gran caja 
de cristal, que los llevó al primer piso de la iglesia. 


—Como pueden ver, el suelo flotante es de cristal —dijo el joven. 
Se acercaron a una puerta giratoria, que se puso en movimiento 
gracias a su radar de apertura automática—. Pero no teman, no se van 
a caer. 


En la puerta, un cartel anunciaba la entrada a la sala de 
operaciones. El joven puso de nuevo la huella dactilar del índice sobre 
un soporte y, tras un chasquido, la puerta blindada se abrió. Pasaron 
al otro lado y entraron en una especie de laboratorio futurista, una 


enorme sala iluminada tenuemente donde todas las mesas tenían 
forma de U; las personas allí sentadas miraban absortas grandes 
pantallas LCD. 


Laura tuvo la sensación de sentirse invisible. 

—Están ustedes en el corazón de la supercomputadora —comentó 
el joven, mientras los conducía a una especie de sala de juntas—, el 
cerebro ya lo han visto antes abajo. 

Abrió una puerta y les cedió el paso. 

—TEnseguida serán atendidos, —dicho esto, se despidió de ellos. 

—Mejor nos sentamos —sugirió Rosario. 

No habían pasado ni cinco minutos cuando Moe llegó a la sala de 
operaciones. Alargó la mano hasta sujetar la manilla de la puerta, se 
detuvo unos instantes, inspiró hondo y la abrió de par en par, para 


entrar como una exhalación. 


Laura se tuvo que tapar la boca con la mano para contener un grito 
de sorpresa. No se lo podía creer. 
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Amar a alguien es darle todo el poder para que 
acabe contigo y soñar que no lo hará 


Gallardo se incorporó despacio y se dirigió a paso lento hasta la 
pequeña ventana del apartamento; necesitaba abrirla y tomar aire, se 
ahogaba, sentía cómo se avivaba su fuego interno. El magma. Volvía a 
experimentar el dolor al desgarro, el miedo, el asco... Mientras estaba 
allí de pie, la voz volvió a sonar de nuevo en su cabeza, no podía creer 
que el Padre lo abandonara. 


Romasanta llegó al apartamento de Gallardo poco después de la 
oración de la liturgia de las horas, antes de clarear el día. 


El apartamento era un barullo de suciedad y desorden. 


Allí lo encontró, de pie frente a la ventana abierta. El suelo era un 
caos de papeles, calcetines, revistas viejas, ropa y envases de comida 
preparada, todo esparcido. Sin decirle nada, se dirigió hacia el lavabo, 
cogió una toalla, una esponja y un recipiente, que llenó con agua 
templada, le pidió que cerrara la ventana, corriera las cortinas y se 
estirara en la cama: 


—Alabado sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. —El 
sacerdote sumergió la esponja en el agua y empezó a frotar 
suavemente la piel de Gallardo —. También nosotros podemos 
consolar a los que sufren. 


El sacerdote terminó lavándole los pies y finalmente frotó todo su 
cuerpo con una toalla inmaculadamente blanca. 


—Amar a alguien es darle todo el poder para que acabe contigo y 
soñar que no lo hará ¿Verdad Padre? 


Hubo unos minutos de silencio. Un silencio profundo, sepulcral. 
«Requiesce in pace», susurró Romasanta mientras retiraba la 


almohada que presionaba la cara de Gallardo. Le cerró los ojos y 
dibujó la señal de la cruz sobre la frente. 


No podía dejar cabos sueltos antes de partir hacia Roma. 
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No se configura un sitio web ilegal 
para luego no enseñarlo 


Moe entró en la sala de operaciones del Barcelona Supercomputing 
Center, media cabeza rapada, un vestido negro de manga larga y 
cuello vuelto, botas de estilo militar y un ordenador portátil bajo el 
brazo. 


En la sala se hizo el más absoluto de los silencios. 


—Buenos días, soy Estrella Aramburu, encantada de conocerles,— 
se dirigió directamente a Laura y, sin dejar de mirarla, le sonrió 
fingiendo no conocerla. 


—Igualmente. —Esta le devolvió la sonrisa y el apretón de manos 
—. Teniente Goikoetexea, Guardia Civil. 


Estrella repitió idéntica operación con Fornells y saludó con una 
inclinación de cabeza a Rosario, pues ya se conocían. A continuación, 
se sentó en una de las sillas que estaban libres, dejó el ordenador 
portátil encima de la mesa y, haciendo un gesto con la mano, se 
dirigió a los agentes: 


—Por favor, tomad asiento. 


—¿Has podido leer nuestro informe? —preguntó Rosario 
impaciente. 


—Sí, sí, lo he leído —levantó la cabeza y miró a los policías—, 
todo lo minuciosamente que puede ser hacerlo en dos horas. Una cosa, 


por cierto, ¿tenemos autorización del juez? 


Rosario sonrió, sacó de la carpeta un documento con el sello del 
juzgado y lo deslizó sobre la mesa: 


—De parte del juez del Pino. 


—Mejor —dijo Estrella sin mirarla—. Bueno al grano, tengo 
buenas noticias —cruzó las piernas—, hace dos semanas hackeé..., 


perdón, hackearon un hosting en la darknet y conseguimos toda su base 
de datos, algo más de mil sitios de la red oscura. —Miró a Laura, hizo 
una pausa y continuó—: No me mires así, teniente, que las empresas 
del Ibex35 están llenas de hackers —le dijo sonriendo, a lo que Laura 
respondió levantando ambas manos. 


—Vale, vale, me rindo. 

—Continúo. Ojo que muchos ya han puesto pies en polvorosa y 
han desaparecido... —pulsó el botón de encendido del portátil—, pero 
siempre hay un resquicio, una brecha. Hay que actuar rápido no, lo 


siguiente. 


—¿Esos sitios web seguirían siendo los mismos si cambiaran de 
hosting? —intervino Laura. 


—En la red oscura las cosas no funcionan así, para nada. Mmm, 
vamos a ver, Laura, ¿cuál es la dirección web de la Guardia Civil? 


—Pues guardiacivil.es. 

—Exacto, ¿y cuál es la dirección web de WikiLeaks? 

—Creo que wilileaks.org —respondió— o wikileaks.com. 

—Bien, ¿y la dirección de WikiLeaks en la darknet? 

—nNi idea. —Laura se encogió de hombros. 

Estrella miró un momento el portátil y recitó esta secuencia: 

—suw74isz7wqzpmgu.onion. Como puedes ver, los sitios en la 
darknet tienen una combinación alfanumérica de dieciséis caracteres 


que se genera de manera automática cuando se configura el servidor. 


Laura miró a Fornells, después a Estrella y se mordió el labio 
inferior. 


—Pero no se configura un sitio web ilegal para luego no enseñarlo 
—apuntó Rosario. 


—Exacto —continuó Estrella—, y en la darknet, sólo los elegidos 
pueden conocer la dirección de ese sitio. Sin confianza no hay 
dirección, ni mucho menos contraseña. —Miró unos segundos la 


autorización judicial y la deslizó sobre la mesa, devolviéndosela a 
Rosario—. Hace unas semanas, estudiando los hosting hackeados, 
descubrí un sitio web que podría darnos alguna pista, todavía están, 
ofrecen sicarios para asesinatos por encargo, se hacen llamar 
«belcebu» y además, venden accesos a vídeos de torturas a la carta en 
modo streaming, retransmitidas en directo, —dijo. —Y por si fuera 
poco, también ofrecen la posibilidad de comprar armas... Todo a un 
módico precio. 


—«¿Podríamos saber qué tipo de armas vendían? —preguntó Laura 
dando un respingo. 


Estrella consultó el portátil. 
—Walther P22. 


—¡Son ellos! —interrumpió Laura, que no dejaba de tonar notas, 
removiéndose inquieta en la silla. 


—Lo más cruel de todo esto es que cualquier energúmeno puede 
diseñar un sitio web, meterlo en la darknet con un simple protocolo y 
forrarse —dijo Estrella levantándose precipitadamente. 


Los policías se miraron entre ellos, se levantaron y salieron tras 
ella. 


Estrella acercó su ojo derecho a un lector biométrico de iris y, tras 
un zumbido, la puerta se desplazó hacia un lado. 


—Pasad —les indicó. 
Entraron en las entrañas del ordenador cuántico MareNostrum. 


—En esencia, las supercomputadoras cuánticas son máquinas muy 
poderosas... Demasiado —murmuró Estrella en cuanto cerró la puerta 
—. Procesa información masiva a la velocidad de la luz. Con un 
ordenador de los más modernos que el mercado ofrece actualmente, 
tardaríamos años o incluso siglos en realizar las mismas operaciones. 


—Pretender transmitir torturas desde una red room en streaming 
sólo se le puede ocurrir a unos locos muy locos —dijo Rosario 
mientras caminaban entre filas y filas de armarios metálicos repletos 
de cables y luces de colores, que parpadeaban en una armonía caótica. 


—Los sitios en la darknet proporcionan un alto grado de 
privacidad, aunque esto no quiere decir que sean invulnerables — 
respondió Estrella, girándose un momento y sin dejar de caminar. 


Llegaron al final del pasillo y todos se detuvieron tras Estrella, que 
giró la rueda de una especie de combinación de caja fuerte y sacó un 
teclado y una pantalla plana del interior. 


—Acceder a las IP de un sitio en la darknet es casi imposible —dijo 
mientras insertaba su tarjeta en una ranura del teclado y se iluminaba 
la pantalla —. Ese es el adverbio que necesitábamos, el «casi». — 
Empezó a teclear a una velocidad endiablada—. Tenemos dos 
opciones para poder descubrirlos. La primera es que algunos pluggins o 
extensiones utilizan sus propios protocolos, lo que nos permitirá 
averiguar el camino que han seguido sus datos hasta el destino final, 
en el momento en que esos datos abandonan la muralla de Tor y 
llegan al ordenador, justo en ese momento, ni antes ni después, la 
información aparece sin cifrar —pulsó la tecla intro—. Ahí es cuando 
podríamos cazarlos y averiguar el destino final de su conexión... Voy 
a pasar por «belcebu» un software de escaneo que he configurado 
previamente... 


—¿Podríamos? ¡Buff!, ¿y cuánto tardarás? Matarán al director — 
interrumpió Laura nerviosa—. ¡Mierda! 


Estrella la miró y dijo: 

—Un milisegundo. Es lo que tardaré. 

Todos contuvieron la respiración. 

La pantalla solo mostraba un cursor parpadeando. 

Nada. 

Estrella emitió un chasquido de fastidio. 

—Tenemos que ir a la segunda opción —dijo. 

Fornells paseaba de un lado a otro. 

—He terminado de desarrollar un software con capaci-dad para 


descifrar cualquier mensaje codificado, que se haya emitido por 
internet en el pasado o en la actualidad, con independencia del tipo de 


encriptación utilizada —continuó Estrella, mientras miraba 
concentrada la pantalla —voy a utilizar un algoritmo de factorización 
cuántico para un craqueo criptográfico por la fuerza bruta —miró a 
Laura —. Aunque os tengo que advertir que todavía está en modo 
prueba —dijo encogiéndose de hombros, y a continuación pulsó la 
tecla intro. 


—Vale —exclamó Laura mordiéndose con fuerza el labio inferior, 
hasta hacerse daño. 


Rosario mostró una mueca de inquietud. 

El tenue zumbido que surgía de los armarios metálicos del interior 
del ordenador cuántico empezó a aumentar progresivamente, hasta 
convertirse en un ruido silbante similar al de un vendaval. 

Pasaron varios minutos... Diez... Quince... 


De repente todo se quedó en silencio. 


La pantalla se iluminó. 
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Tenemos que salir de aquí 


—;¡Tengo la IP! ¡Tengo la IP! —gritó Estrella. 
—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Laura nerviosa. 


—Significa que tenemos la dirección de protocolo en internet, o 
Internet Protocol en inglés... Te lo simplifico, es el número de serie 
que nos dice dónde está alguien cuando se conecta online. — 
Rápidamente buscó la dirección en Google Maps—. ¡Está en el barrio 
del Clot! —Ahora abrió Google Street View: — Mmm... es una vieja 
carpintería que parece abandonada... 


—«¿Podrías mirar el consumo de luz del local? —preguntó Rosario 
impaciente. 


Los dedos de Estrella volaban sobre el teclado. 

—Los últimos seis meses un consumo elevado... Ah, y con 
anterioridad el contador apenas se había movido. Esperad, que entro 
aquí... Vale, ya está, han contratado internet con fibra óptica de alta 
velocidad también desde hace seis meses. Están aquí, estoy segura. 

—Vamos ahora mismo a echar un vistazo, no hay tiempo que 
perder. —Laura se incorporó, estaba convencida de que salvar la vida 
del director dependería de la inmediatez de la acción. 

Fornells sacó su móvil y marcó un número. 

El comisario Riudellots estaba reunido con el Mayor de los Mossos 
d'Esquadra y con el Delegado de Gobierno cuando recibió la llamada 
de Fornells: 

—«¿Estáis seguros que están ahí? 


—La probabilidad es muy alta comisario. 


—Está bien, —Riudellots separó el móvil de la oreja y levantó el 
pulgar en dirección a los allí reunidos, vocalizó “los tenemos” y volvió 


a acercarse el teléfono a la oreja, —notificaré al juez la intervención 
inmediata de la Unidad de Secuestros en esa ubicación y me pondré 
en contacto ahora mismo con nuestra Unitat de Mitjans Aeris para que 
os envíen un helicóptero de apoyo. Esperadnos allí. 


Rosario y Estrella se quedaron en el Barcelona Supercomputing 
Center para intentar averiguar algún dato de interés, mientras los dos 
policías salieron a la carrera y se subieron al coche camuflado, 
dirigiéndose a toda prisa hacia el barrio del Clot, con las luces 
giratorias encendidas y sin la señal acústica de la sirena que pudiera 
delatarlos. 


Aparcaron a un par de manzanas de la vieja carpintería, para no 
llamar la atención. 


—Vamos a ver qué pasa ahí dentro —dijo Fornells. 
—¿No esperamos a la Unidad antisecuestros? —preguntó Laura. 
—Sígueme —contestó Fonells sin dudarlo. 


Con un movimiento de cabeza, Laura contestó un gesto afirmativo 
mientras se palpó la Glock en la sobaquera. 


Se dirigieron caminando rápidamente, hasta llegar frente a la 
dirección que les había proporcionado Google Maps. 


Se acercaron sigilosamente hasta una persiana, estaba cerrada con 
candado. Pasaron de largo bordeando el edificio. Intentaban encontrar 
una puerta o una ventana por la que poder acceder al interior, pero 
estaban todas cerradas y, además, las ventanas contaban con batientes 
echados, lo que les impedía ver el interior. 


En el extremo opuesto hallaron una doble puerta de madera. Laura 
sujetó el pomo e intentó girarlo. Estaba cerrado, Fornells echó un paso 
atrás, y sin dudarlo, lo hizo saltar de una patada y con el hombro 
empujó la puerta. Luego desenfundó el arma e indicó a su compañera 
con un gesto que lo siguiera. 


Entraron ambos y avanzaron a oscuras por el interior del local. Era 
más grande de lo que imaginaban, ocupaba toda la planta baja del 
edificio. Una vez sus ojos se adaptaron a la oscuridad, pudieron ver 
con más nitidez el interior; estaba repleto de viejas máquinas, 
flejadoras, cepilladoras, sierras circulares, bancos de madera y tornos, 


hierros oxidados, un caos. 

Parecía que no había nadie. 

Avanzaban juntos con el mayor sigilo posible, pegados a la pared, 
en primer lugar, Fornells, con el arma desenfundada apuntando al 


frente; la seguía Laura, con el arma apuntando hacia el suelo. 


Escucharon unos ruidos que parecían los maullidos de un gato. 


Llama por teléfono y diles que estamos dentro —susurró Laura 
acercándose por detrás a Fornells. 


Fornells sacó el móvil del bolsillo trasero del pantalón y tras unos 
segundos masculló: 


—¡Malparits! 
—¿Qué pasa? —inquirió Laura. 


—¿Que qué pasa? Que aquí dentro hay un inhibidor de 
frecuencias... ¡No podemos avisar a nadie! 


Laura se puso un dedo delante de los labios indicándole que 
guardara silencio. Se giró hacia donde había oído ruido, apuntando 
directamente con el arma mientras el corazón le latía desbocado. 
Avanzaron lentamente unos metros. 

Ahora pudieron escuchar más claramente esos ruidos. 

No eran maullidos. 


Eran risas. 


Risas siniestras que provenían de una sombra inmensa situada a 
poca distancia de ellos. 


El ruido al romper la cerradura de la puerta al entrar los había 
delatado. 


Laura distinguió los ojos de un tipo enorme que los miraba 
fijamente, unos ojos que parecían no tener cuencas. Unas pupilas 
brillando en la oscuridad. Este levantó los brazos y gritó: 


—¡Me rindo! 


—;¡Alto, policía! —le gritó apuntándole con su arma reglamentaria, 
a la vez que Fornells se situaba a su lado derecho, también con el 
arma desenfundada. 


En aquel instante, Laura entornó los ojos para hacer foco sobre la 
cara de aquel tipo, y reparó en que su mirada se había desviado 
ligeramente hacia un lado y su boca formaba una mueca. 


Siguió la dirección de su mirada y comprobó horrorizada que en la 
sudadera de su compañero, a la altura del corazón, se proyectaba un 
punto de color verde. 


Un pequeño círculo verde. 


—¡Al suelo! —le gritó abalanzándose rápidamente encima de él. 
Ambos rodaron por el suelo mientras el portalón de la ventana que 
tenían detrás se astillaba en mil pedazos. 


El tipo grandullón empezó a reírse como un poseído. Se oyeron 
varios disparos más, que agujerearon la pared por encima de ellos. 
Fornells soltó un alarido. Una bala había impactado en su hombro. 
Laura, aprovechando unos segundos de parón, lo sujetó por el otro 
brazo y lo arrastró entre varias máquinas hasta conseguir parapetarse 
tras un montón de palets amontonados: 


—Apriétate fuerte —le cogió la mano y se la presionó sobre la 
herida—, el tirador está utilizando un visor láser ¡joder! 


Las balas silbaban por encima de sus cabezas. 


—;¡Collons! —exclamó Fornells con cara de dolor. La sangre ya le 
teñía de rojo la sudadera—. ¿Qué está pasando? 


Laura se asustó al ver que su cara adquiría cada vez un tono más 
pálido. 


—Mírame... ¡Mírame! ¿Estás bien? 
El hizo esfuerzos para levantar la mirada. 


«Otra baja no, por favor», imploró Laura. En algún lugar recóndito 
de su mente se acordó del operativo de Vallecas. 


—Tenemos que salir de aquí —dijo apresuradamente. 


La respiración de Fornells se había vuelto silbante y la sudadera 
cada vez estaba más empapada de sangre. 


—Cuando nos apunte con el láser podré localizar donde está 
situado el tirador, solo tengo que ir corriendo de aquí para allá. 
Mientras, tú aprovechas y te piras por la puerta. Y pides refuerzos —le 
susurró acercándose a su oído. 


—Ni... ni se te ocurra... 


Antes de que pudiera contradecirle, ella salió en tromba. Una bala 
silbó tan cerca de su cabeza que pudo escuchar cómo rasgaba el aire. 
Laura maldijo cuando llegó hasta un banco de trabajo de madera, lo 
tumbó de una patada y se parapetó tras él, justo en el momento en 
que una bala impactaba en la pared que tenía detrás. Agazapada, pudo 
ver arrastrarse a su compañero hasta la puerta por la que habían 
entrado y desaparecer tras ella. Soltó un bufido, había conseguido 
distraer al tirador, pero todavía tenía que neutralizarlo a él y al otro 
tipo que había desaparecido. «Si puede ser, sin que me peguen un 
tiro», murmuró mientras la diabólica línea verde zigzagueaba por 
encima de su cabeza. 


Lo que no sabía el tirador es que estaba haciendo exactamente lo 
que Laura quería que hiciese. 


Un nuevo disparo levantó varios trozos de astillas de madera del 
banco. La teniente respiró hondo una vez más y miró hacia una vieja 
guillotina de hierro; calculó que habría unos cinco metros de 
distancia, contó hasta tres y salió corriendo a toda velocidad hasta que 
llegó a la guillotina y rodando por el suelo, consiguió atrincherarse 
detrás. 


Silencio. 


Tras unos segundos de calma, repiqueteó una nueva ráfaga de 
disparos que impactaron sobre las máquinas, mientras multitud de 
destellos iluminaban el oscuro local. 


Laura se estiró en el suelo boca abajo, extendió los brazos en el 
espacio libre bajo la guillotina, levantada del suelo por cuatro recias 
patas de hierro, apoyó los codos y sostuvo el arma con ambas manos 


bajo la máquina. 
Sonó otra ráfaga y multitud de chispas volvieron a iluminar la sala. 
«Ahí estás» —masculló Laura. 


Lo localizó en un extremo del local, con una rodilla en tierra tras 
un torno. 


Volvió a comprobar el móvil. Seguía sin tener cobertura. 


Miró a través de la muesca de su arma y apuntó al tirador justo 
donde ella intuyó que estaba situado su corazón. 


Puso la Glock en posición de disparo uno a uno. 


Y esperó. 
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Señoría, aquí no hay nadie 


Pasaron unos minutos y el tirador, impaciente, levantó de nuevo el 
fusil y disparó otra ráfaga que provocó multitud de destellos a medida 
que los proyectiles impactaban contra las máquinas, iluminándolo 
todo una vez más. 


En ese instante, Laura bajo el cañón del arma unos milímetros y 
apretó el gatillo. 


La Glock emitió un rugido. Ella buscó con la mirada al tirador, que 
había desaparecido de su línea de tiro y lo oía gritar. Sin pensárselo 
dos veces, echó a correr sin dejar de apuntar con su arma. 


Todavía faltaba el otro. 


Vio el cuerpo del tirador retorciéndose en el suelo y respirando con 
dificultad. Había apuntado en dirección hacia su pierna y parecía que 
había acertado de pleno, la bala había entrado por el centro de su 
rodilla. Se acercó a él; la herida tenía un aspecto muy feo. Se sacó el 
cinturón del pantalón, le aplicó un torniquete, le dio la vuelta en el 
suelo y lo esposó: 


—Estás detenido, luego te leo tus derechos, machote, —dijo Laura, 
que le puso los dedos índice y medio sobre la arteria carótida, 
ejerciendo una leve presión; comprobó que tenía buen pulso. Cogió el 
fusil del suelo, orientó el cañón hacia abajo, echó hacia atrás el retén 
y extrajo el cargador, mientras Eleuterio lanzaba maldiciones fuera de 
sí. 


Escuchó un ruido a su izquierda, se giró como un resorte y apuntó 
con la pistola; descubrió a unos metros al tipo enorme llorando y 
hecho un ovillo sobre el suelo. 


En ese instante, en una calle cercana a la carpintería, los Mossos d 
“Esquadra instalaban a toda prisa el puesto de mando en el interior de 
un furgón equipado con ordenadores portátiles, conexión a Internet y 
radio VHF. Dirigían la operación el comisario Riudellots y el juez del 
Pino, acompañados del secretario judicial. 


Una furgoneta de la Unidad de Secuestros de la policía catalana 
paró frente a la persiana metálica y bajaron seis agentes con las armas 
listas para disparar. Se posicionaron en línea; instintivamente, sus 
índices acariciaban los arcos guarda montes de sus armas y, uno tras 
otro, se situaron con la espalda pegada contra la pared. 


Una hilera de coches de policía rodeó la manzana y un helicóptero 
AS355-NP había empezado a sobrevolar la zona. 


Sin perder un segundo, se inició el asalto. Rompieron el candado, 
levantaron la persiana metálica con gran estruendo, encontraron 
detrás unos enormes portones de madera que al primer golpe de ariete 
saltaron por los aires y los seis agentes entraron en tromba. 

—;¡Alto, policía! 

Laura levantó una mano para señalar su posición. 

—i¡Limpio, compañeros! ¡Objetivos inmovilizados! —gritó ella. «La 
otra puerta estaba abierta, joder», murmuró. Había esposado la mano 
del grandullón a una tubería de la pared y permanecía sentado en el 
suelo—. ¡Necesito una ambulancia para un objetivo herido! 

Los agentes parapetados tras sus escudos tomaron posiciones y el 
sargento al mando, a la vez que hacía gestos moviendo la mano en 
círculos, gritó: 

—;¡Avisad al juez, el lugar está asegurado! 

Los agentes de la Unidad de Secuestros, metódicos, con el arma en 
una mano y una linterna en la otra, empezaron la inspección ocular 
del local. Laura empuñaba la Glock con el índice apoyado en el 
armazón, caminaba junto al juez del Pino y el secretario judicial. 

Veinte minutos. 

Cuarenta minutos. 

Una hora. 


Dos horas. 


—Señoría, aquí no hay nadie —intervino el sargento al mando del 


Operativo. 


La carpintería tenía aspecto de llevar varios años abandonada, el 
suelo estaba cubierto por una gruesa capa de residuos de madera y 
suciedad. No había ningún rastro del director del museo. 


Eleuterio había sido evacuado al hospital y Zacarías estaba sentado 
en el suelo con la espalda apoyada en la pared y esposado; se había 
quedado como ausente, catatónico, tenía la mirada perdida y no 
respondía a estímulos. Cada cierto tiempo, el juez se acercaba al 
detenido y le preguntaba por el director del museo y la respuesta era 
siempre la misma, se encogía de hombros. 


El comisario Riudellots había abandonado el puesto de mando en 
la furgoneta y entró en el local para intercambiar unas palabras con el 
juez; ambos gesticulaban de manera nerviosa. 


Laura se percató y se acercó a ellos. 


—Señoría, el director Puigdollers tiene que estar aquí. La IP 
apuntaba a esta dirección, tenemos los datos de consumo, este sitio no 
está abandonado. Tiene que haber algo parecido a un zulo que deben 
abrir todos los días, hay que buscar cualquier cosa parecida a una 
hendidura. 


El juez negó con la cabeza y se dirigió hacia una de las salidas del 
local. 


—Vamos a acabar con el registro. El operativo ha estado muy bien 
diseñado y el trabajo de ustedes ha sido excelente, pero no ha podido 
ser; nosotros regresamos a sede judicial. Suspendan el operativo, 
lleven al detenido a que lo atienda un médico y después intenten 
interrogarlo; han pasado varias horas y aquí no hay nadie más. —Y 
dirigiéndose al secretario ordenó—: Vaya a la furgoneta y termine el 
acta, lo espero en el coche. 


El juez y el secretario judicial abandonaron el local, seguidos del 
comisario Riudellots. El operativo empezó a recoger todo el material 
desplegado. Laura permaneció en el interior, sujetaba una de las 
linternas que había pedido prestada a uno de los agentes y enfocaba 
hacia el suelo. Seguía las marcas de la amalgama de huellas que 
cubrían toda la vieja carpintería, las rastreó una a una, centímetro a 
centímetro, huella a huella, algo en su cabeza le decía que quizás 
hubiera alguna que no encajara. 


—¡Teniente, nos vamos! —gritó desde la calle el comisario. 


Laura seguía ahora a cuatro patas con la linterna enfocando a poca 
distancia del suelo, cuando de repente, entre la mezcla de pisadas, 
unas sobre las otras, distinguió algunas de diferente tamaño «estas 
huellas no son de botas de policía» murmuró nerviosa. Las enfocó de 
cerca y las observó detenidamente: eran de calzados distintos. Podían 
ser del juez, del secretario, de ella... o no. Con el corazón acelerado 
gateó, siguiendo estas huellas diferentes que había conseguido aislar 
del resto, hasta que descubrió sorprendida que desaparecían bajo una 
de las máquinas y alrededor había algo parecido al serrín, para ocultar 
que esa máquina se había movido de sitio. 


Se levantó de un salto y se fue corriendo a buscar a Riudellots. 


—¡Comisario, venga por favor! —le rogó haciendo gestos con las 
manos—. Usted también, sargento. 


Los llevó junto a una máquina de hierro enorme, aproximadamente 
de dos metros de altura por tres metros de ancho. 


—Sargento, intente mover este cacharro —dijo Laura. 


—Buff, es una pulidora, esto costará. —El sargento inspiró hondo, 
separó las piernas y se dispuso a intentar mover aquella máquina con 
todas sus fuerzas; apenas pudo desplazarla unos centímetros, Laura 
salió a la calle para dar el aviso a los agentes de la Unidad, que 
entraron en tromba profiriendo gritos nerviosos y se apostaron junto 
al sargento. Con enorme estruendo, entre todos pudieron arrastrar la 
máquina y descubrieron sorprendidos, que debajo de ella había una 
trampilla de madera. 


El comisario, sin dudarlo, levantó la trampilla y enfocó con su 
linterna. Vio unas escaleras de madera que descendían hacia el 
interior de una especie de sótano, amartilló el arma y empezó a bajar, 
seguido de Laura y los agentes de la Unidad antisecuestros. Cada vez 
que pisaban un escalón, un crujido les acompañaba. 


Llegaron hasta el sótano, las paredes rezumaban humedad y el 
lugar estaba igual de sucio y miserable que la planta de arriba. A su 
izquierda, el comisario vio una sala rectangular. Se acercó apuntando 
con el arma y enfocando con la linterna, estaba vacía. Retrocedió y, a 
la derecha, descubrió un pasillo que continuaba unos veinte metros; 


enfocó de nuevo con la linterna y se dirigió despacio hacia ese lado. 
Los agentes lo seguían en silencio. 
Lo distinguió entre la penumbra. 
— ¡Está aquí, chicos! —gritó el comisario. 


Laura reprimió un grito y se acercó corriendo mientras enfundaba 
el arma. Lo encontraron inconsciente, atado a una silla de pies y 
manos. La cabeza le caía ladeada, sangraba abundantemente por la 
boca y respiraba pesadamente. 


— ¡Está vivo! —gritó Laura—. Avisen a los de la ambulancia, ¡por 
favor! ¡Rápido! 


Los agentes se felicitaron con una alegría desbordada, que cesó 
inmediatamente debido a la terrible imagen que ofrecía el director del 
museo. 


—Rápido, pasadme unos alicates de encima de esa mesa —exclamó 
el comisario. 


Pudo cortar los alambres y dos hombres lo subieron por las 
escaleras, mientras el juez del Pino, desde lo alto, bombardeaba al 
herido, que estaba inconsciente, con una parrafada de términos 
jurídicos que nadie entendía. 


Laura se acercó a la cámara que estaba sobre el trípode, rodeó la 
mesa y miró todos los elementos de tortura que había sobre ella y 
suspiró, acababa de descubrir un puño americano. 


Una estridente sirena, anunciaba entre el tráfico de Barcelona que 
llevaba en su interior a alguien muy grave. 
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Es fácil ocultar tu identidad en la red, 
en la vida real cuesta un poco más 


Estaba de pie frente a un majestuoso edificio situado en el corazón 
del Paseo de Gracia, una elegante y señorial avenida, que antaño, a 
mediados del siglo XIX, fue el lugar elegido por la burguesía catalana 
para edificar sus mansiones modernistas, lo que hacía de este paseo un 
auténtico museo al aire libre, eso sí, reconvertido ahora en una gran 
pasarela de tiendas de moda y marcas de lujo. 


Vio que la puerta de la escalera del edificio estaba abierta, así que 
decidió entrar. 


Un hombre que debería ser el portero de la finca, llevaba una bata 
azul y leía una novela tras un pequeño mostrador, levantó la vista y 
salió a su encuentro: 


—¿Qué quieres? —La miró de arriba abajo y chasqueó los labios; 
le resultaba increíble ver en su elegante escalera a alguien vestido de 
negro de pies a cabeza, con la cara muy blanca y los ojos maquillados 
con un tono oscuro. 


«Menudo capullo», pensó al ver al portero, ladeó la cabeza para 
poder leer el título de la novela, Nací para pistolero, de Silver Kane; era 
una manía que tenía, saber qué leían las personas que tenían un libro 
en la mano. 


El hombre se levantó el faldón de la bata azul, guardó la novela en 
el bolsillo trasero del pantalón, puso los brazos en jarras y chasqueó 
los labios de nuevo: 


—«¿Estás muda? ¿O tengo que decir mudo? ¡Venga, puerta! 


Tengo hora a las cinco de la tarde en el despacho de abogados 
del ático, señor, me están esperando. 


En ese momento el hombre la miró sin saber muy bien qué hacer. 
Entonces se encogió de hombros y le dio la espalda. 


—Espérate aquí que voy a hacer una llamada... ¿Cómo te llamas? 
—Vengo de parte de la familia Vargas, señor. 


El portero levantó el teléfono situado detrás del mostrador, habló y 
gesticuló durante un par de minutos hasta que colgó, negó con la 
cabeza varias veces y se acercó a la visita. 


—Puedes pasar bujarrón. 
—Gracias, señor. 


Se dirigió hasta el ascensor y comprobó sorprendida que en su 
interior había una butaca tapizada de terciopelo, de color rojo oscuro 
y gastado. Pulsó el botón y acarició la cabina con la yema de los 
dedos; era de madera y, por su aspecto, le pareció que debía de ser la 
original. 


Llegó hasta el ático y al salir vio enfrente una puerta, con una 
placa metálica de un intenso color dorado, donde pudo leer «J. Ruiz 
de los Montillos. Abogado». 


Llamó al timbre. 


Escuchó un repiqueteo de pasos, se abrió la puerta y apareció una 
chica delgada con cara de lolita subida a unos zapatos de tacón de 
aguja. Una falda muy corta y con vuelo resaltaba su estilizada figura. 
Se la quedó mirando sin despegar la mano de la manilla de la puerta y 
sin saber muy bien qué decir. 


—Tenía cita a las cinco con el señor De los Montillos. 
Continuaba sin moverse de la puerta. 


—A las cinco —le dijo, consiguió hacer reaccionar a la chica y que 
mirara su reloj de muñeca. 


—Por favor, pase —le indicó que la siguiera con un movimiento de 
cabeza. Atravesaron un largo pasillo hasta llegar a un despacho. 


Sin mediar palabra, la chica que la atendía la miró unos instantes y 
se dio media vuelta, haciendo que el ruido al andar se difuminara en 
un eco cada vez más lejano. 


La puerta estaba abierta y no había nadie, por lo que decidió 
entrar, se quitó el abrigo de lana negra y tomó asiento; llevaba un 
vestido del mismo color, que al sentarse dejó al descubierto unas 
medias negras, llenas de carreras y agujeros. Siempre llevaba botas 
militares. 


Dio un vistazo al lujoso despacho. Era enorme, las paredes estaban 
forradas de paneles de madera color caoba y con varios cuadros de 
Picasso que le parecieron auténticos, las estanterías repletas de libros 
de derecho, también eran del mismo tono de color caoba. Tanta 
uniformidad en la estancia le produjo una sensación de agobio. 


El letrado apareció al cabo de veinte minutos, llevaba un traje 
color crema, tenía las piernas muy largas con respecto al tórax, el pelo 
largo y rubio, seguramente teñido, peinado hacia un lado para 
intentar disimular una calvicie evidente. 


—No te levantes. —Acompañó la frase con un gesto de la mano, 
rodeó la mesa, la miró fijamente y tomó asiento, dejándose caer sobre 
un sillón de piel negra. Había algo distante y frío en sus ojos. Le miró 
las piernas un largo rato, para después subir los ojos hasta encontrarse 
con los de ella—. Bien, ¿en qué puedo ayudarte? 


«Menudo picapleitos», pensó ella mientras le aguantaba la mirada. 


—Usted es Jacinto Ruiz de los Montillos, aunque en su DNI consta 
como Jacinto Ruiz Montillos —le habló vocalizando despacio sus dos 
apellidos. 


El abogado permaneció impasible y en silencio. 


—Usted lleva el caso de desahucio del matrimonio Vargas y sus 
tres hijos, ¿verdad, letrado? —Cruzó las piernas, sentada en el borde 
de la silla—. Uno de sus hijos es discapacitado y los otros dos son 
menores. Y quiere echarlos de su piso. 


—¿Qué buscas? —le contestó con una voz tan fría como su mirada. 
El abogado adoptó ahora un tono menos relajado, se inclinó hacia 
adelante y clavó los codos sobre la mesa juntando ambas manos: 


—Ese piso no es propiedad de la familia Vargas. —Hizo una pausa, 
seguía con los ojos fijos en ella. De repente se puso de pie, empujando 
la silla hacia atrás y haciendo gestos con las manos, le dio a entender 
que la visita había terminado—. Además, qué cojones hago dándote 


explicaciones... ¡Se acabó, finito! 


El abogado frunció el ceño y sus carrillos se hincharon al emitir un 
bufido. Sin dejar de mirarla, se dirigió hacia la puerta a grandes 
zancadas, la abrió con fuerza, inclinó la cabeza y señaló con la otra 
mano de gruesos dedos hacia el pasillo, ahora sin mirarla: 


—Señorita, o lo que seas, por favor: puerta. 


Se levantó y, con un hilo de voz apenas audible, murmuró para sí: 
«Veremos si eres tan chulo delante de un juez», para luego dirigirse al 
abogado con un tono de voz pausado: 


—Letrado, usted sabe tan bien como yo que el piso donde vive la 
familia Vargas es de un fondo buitre. Poseen cientos como ese y los 
tienen vacíos... que pasa, ¿se aburre? Usted no necesita trabajar como 
abogado, se ha hecho millonario vendiendo enlaces de vídeos snuffs — 
le habló mientras se dirigía hacia la puerta, aunque justo cuando pasó 
frente a él se detuvo y, sin mirarle, como si hablase a alguien 
imaginario que estuviera en el pasillo, dijo—. Jacinto, buen hombre, 
todos los routers tienen un agujero para poder entrar. El suyo también. 
Esconde su IP en un servidor proxy y aunque con las VPN intente 
cifrar todo el tráfico que envía... 


—+¿Controlas mi ordenador? Eso es un delito penal —la 
interrumpió a gritos —¡Quién coño eres! 


—Me llamo Estrella Aramburu letrado, seguro que mi nombre no 
le dice nada, pero a veces soy «pitakoras». ¿Ese nombre le suena?...Y 
no, no controlo su ordenador, controlo la red a la que usted se 
conecta. —Dijo mientras volvía la cabeza para mirarle a los ojos, que 
el abogado abrió aterrado—Todos los routers con wifi tienen agujeros 
para poder entrar letrado, ya se lo he dicho. Incluso con 
autentificación WA2, si utiliza WPS, se puede entrar. 


Y entré. 


Las mejillas del abogado se pusieron rojas de ira. Siempre actuaba 
con mucha cautela, continuamente tomaba medidas para evitar 
cualquier detalle que lo pudiera delatar. De acuerdo, publicaba en 
foros especializados en pornografía infantil en la darknet, pero todos 
los vídeos los editaba con mucha precaución. Solo accedía a la red 
utilizando proxies, jamás en abierto. Nunca grababa con su 
smartphone, siempre utilizaba una cámara para filmar y formateaba las 


tarjetas de memoria cada vez. Todos los contenidos de sus 
ordenadores los tenía encriptados con claves de alta seguridad. Las 
ganancias que obtenía por la venta de enlaces a «belcebu» eran sólo en 
criptomonedas, que ingresaba directamente en cuentas de paraísos 
fiscales, imposibles de rastrear. Volvió a gritar: 


—'¡Y cómo cojones lo has hecho! 


—Seguro que nunca ha oído hablar de lo que es un ataque de 
intermediario, listillo —le dijo Estrella mientras se ponía el abrigo—. 
Se conoce como MITM, sus iniciales... La verdad es que fue un hackeo 
sencillo, hice que mi smartphone fingiera ser el wifi de su despacho y 
me convertí en su intermediario invisible. He estado toda la mañana 
dentro de su ordenador. —Se subió la cremallera del abrigo—. Es fácil 
ocultar la identidad en la red, en la vida real cuesta un poco más, 
letrado. 


—Ahora mismo voy a llamar a la policía. —Con los ojos a punto de 
salirse de las órbitas, empezó a deambular por la estancia, alisándose 
el cabello hacia un lado intentando ganar tiempo—. Que sepas que el 
acceso no autorizado a redes inalámbricas o cualquier tipo de red 
privada es delito y está tipificado en el código penal. Te voy a 
empurar —dijo con una risita entre nerviosa e histriónica. 


—¿Sabe? —Estrella seguía mirándole a los ojos—. Existe el mal 
porque existen tipos como usted, querido «la oruga azul», que se creía 
imbatible en la red Tor. 


El abogado abrió la boca, la volvió a cerrar al cabo de dos 
segundos, carraspeó y se aflojó el nudo de la corbata. Entonces se pasó 
una mano por la frente y con gesto de abatimiento, cerró la puerta. 


—Yo vendo enlaces. Soy proveedor. No sé nada más. 

—Son imágenes muy duras, letrado. 

—Yo no soy el responsable. Ya te he dicho que sólo vendo servicios 
de internet, hago de intermediario. Te repito que no sé nada de lo que 
hacen otros. 

—Letrado, le ruego que no me tome por tonta, además, comparte 


en Zion vídeos donde abusa de la hija de su pareja. Que sólo es una 
niña joder. ¿Sabe? Lo tengo todo. Todos sus archivos. 


—No me jodas, eso es mi vida privada. —Se dirigió hacia la pared 
y retiró un Picasso, dejando a la vista una caja fuerte—. Dime cuánto 
quieres y te piras. —Le temblaba el labio superior. 


—Entiendo lo que es ser diferente, Jacinto. —La joven apoyó 
ambas manos en el umbral de la puerta—. Yo también soy muy 
diferente, pero no me hago pajas con una niña pequeña, ni vendo 
enlaces a vídeos donde torturan a chicas y después las asesinan. 


Salió del despacho dando un portazo y bajó por las escaleras a 
paso rápido, hasta llegar a la calle. 


En el preciso instante en que cruzaba la puerta de salida del 
edificio, varios agentes de los Mossos d'Esquadra entraban por el 
portal y un coche de TV3 aparcaba enfrente, subiéndose encima de la 
acera. 


Estrella los había avisado antes de ir. 


«Hay veces que no sabes quién es el malo hasta el final de la 
película», pensó mientras se dirigía hacia la estación de metro. 
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Lo que permanece oculto durante siglos, 
lo hace por alguna razón 


Su aspecto imponía mientras caminaba con una pulcra sotana 
negra por la Terminal 1 del Aeropuerto de Barcelona. «Lo que 
permanece oculto durante siglos lo hace por alguna razón», pensó el 
padre Romasanta negando con la cabeza, mientras se dirigía hacia la 
puerta de embarque para tomar el vuelo que lo llevaría a Roma. 


El Mayor de los Mossos d “Esquadra ofrecía en esos momentos una 
rueda de prensa con los detalles de la liberación del director del 
Museo Tapies, Enric Puigdollers, que se encontraba ingresado en la 
Unidad de Cuidados Intensivos del Hospital Clínic, afortunadamente 
fuera de peligro, gracias a la intervención de sus agentes. En la 
operación de rescate se había logrado detener a los dos presuntos 
secuestradores, a pesar de que estos habían presentado resistencia 
armada a los policías que trataban de identificarlos. Uno de ellos 
presentaba una herida de bala en una rodilla y estaba ingresado en 
planta en un hospital, y su presunto cómplice permanecía en las 
dependencias de la comisaría de Les Corts. Ambos habían confesado la 
autoría de todos los asesinatos: dos transportistas de arte, la señorita 
Mireia Lombardi, Mosén Tomeu y la señorita Aniouskha. 


—Hemos identificado a los dos detenidos, pero no podemos hacer 
públicos sus nombres hasta que concluya la investigación en curso — 
informó el Mayor—. Uno de ellos parece que tiene alteradas las 
facultades mentales, estamos a la espera del informe psiquiátrico del 
forense, —cerró lentamente la carpeta que tenía entre sus manos y 
dijo: 


—La pesadilla para la ciudad ha terminado. 
Respecto a la desaparición de la obra de Tápies en el Palau de la 


Generalitat, los dos presuntos asesinos afirmaban desconocer su 
paradero y que no habían tenido nada que ver con el robo. El Mayor 


indicó que todas las líneas de investigación seguían abiertas. 

Llovieron las felicitaciones para los Mossos d “Esquadra. 

Laura Goikoetxea, que permanecía sentada en la última fila de la 
sala de prensa, se había levantado procurando no molestar. Había 
notado la vibración de su teléfono móvil, vio que tenía una llamada 
entrante y salió hacia el pasillo. 


Leyó el identificador de llamadas: López Caruana. 


—A sus órdenes, mi comandante —contestó alejándose unos 
metros de la puerta de la sala de prensa. 


—Teniente, el general Sáez de Santamaría desea verla de 
inmediato en la comandancia de la Guardia Civil de Travesera. 


—TEnseguida voy para allá —respondió levantando ambas cejas. 
—¿Teniente? 

—-¿Sí, mi comandante? 

—_La felicito. 

Laura permaneció en silencio unos segundos. 

—Muchas gracias, mi comandante. A sus órdenes. 


En cuanto llegó a la comandancia, lo primero que la teniente hizo 
fue pasar por la cafetería; necesitaba con urgencia tomarse un té. 


Estaba apurando la taza cuando escuchó tras ella: 

—Felicidades, mi teniente. 

Se giró y vio al cabo Carrasco, que ahora sí se había cuadrado en 
posición de firmes. Ante su sorpresa, vio que todos los agentes que 
estaban en la cantina la miraban con una sonrisa de complicidad. 

Salió negando con la cabeza hasta que llegó a la antesala del 


despacho, donde fue recibida por el sargento Moratalla, asistente del 
general. 


Apenas llevaba cinco minutos esperando cuando sonó el teléfono 
que estaba sobre la mesa del sargento; este descolgó y, tras unos 
instantes asintiendo, se limitó a contestar un escueto: 


—A sus órdenes. 

—Puede usted pasar, mi teniente, el general le espera. —Hizo un 
leve ademán a Laura para que le acompañara, se cuadró y le dejó el 
paso libre. 

—Gracias. Descanse, sargento —señaló ella al pasar junto a él. 

El general, que rondaría los sesenta años, presentaba un aspecto 
envidiable. Vestía un elegante traje azul marino con americana 
cruzada, camisa blanca, corbata de color azul cielo, sujeta con un fino 
pasador dorado, a juego con los gemelos y la hebilla del cinturón, su 
tez bronceada y unos ojos azules e intensos transmitían una imagen de 


modales exquisitos. 


De pie frente a su mesa, la estaba esperando con una expresión 
satisfecha y la mano tendida. 


Pasaban las doce del mediodía cuando Laura salió de la 
comandancia, cogió su móvil y marcó un número. Tuvo que esperar 
tres tonos de llamada hasta que le contestaron: 

—¿Diguim? 

—¿Fornells? ¿Cómo estás? 

—Hola, Laura, qué agradable oírte. Estoy bien gracias, la 
trayectoria de la bala no dañó nada que no tenga remedio. Me 
desbridaron la herida, sutura, antibióticos, calmantes y para casa. De 
aquí a tres semanas empezaré la rehabilitación. ¿Y tú qué tal? 

—Bien, muy bien, gracias, esta tarde salgo para Madrid. 


— ¿Ya te vas? 


—Pues sí. 


—Esperaba volver a verte. 

—Será un placer, pero en otra ocasión. Cuídate mucho, ¿vale? 
—Lo procuraré, un abrazo. 

—Un abrazo, Fornells. 

Alzó la mano y paró un taxi. «A la mierda la comisión de servicio». 
—Al Hospital Clínic, por favor. 


Mientras iba de camino al hospital, sonó de nuevo su teléfono 
móvil. Leyó en el identificador de llamadas: Riudellots. 


—Dígame, comisario. 

—Buenos días, teniente. 

—Buenos días, usted dirá. 

—La llamo para comunicarle que acabamos de recibir la noticia 
del hallazgo de la obra de Tápies robada en el Palau de la Generalitat. 
La acaban de encontrar en los lavabos del restaurante Els Quatre Gats 
—hizo una pausa —, significa los cuatro gatos. 

Se hizo un breve silencio a ambos lados de la línea. 

—El restaurante fue un café literario inspirado en el famoso café 
Chat Noir de París de finales del siglo XVIII. —El comisario carraspeó 
antes de continuar—. Posiblemente el ladrón lo abandonó en su huida, 
el local está muy cerca del lugar del robo. 

—Está bien. 

—Es la versión que se ha dado a la prensa. 

—Ya. 


—Teniente. 


—Dígame, comisario. 


—Ha sido un privilegio trabajar con usted. 
—Igualmente, señor. 


Laura se bajó del taxi, entró por la puerta principal del hospital y 
recorrió un largo pasillo hasta llegar a la Unidad de Cuidados 
Intensivos. Pulsó un timbre y esperó. 


Pasados unos minutos, unas puertas de cristal se abrieron de 
manera automática y apareció una joven médico con el fonendoscopio 
colgado al cuello. 


—¿Qué desea? —preguntó. 


—¿Podría pasar un momento para ver al paciente Enric 
Puigdollers, por favor? 


—Las visitas no están permitidas en esta unidad, lo siento mucho. 


Laura apenas respondió con una mueca, dejó la vista clavada en el 
suelo y añadió: 


—¿Me podría informar de su estado? 
—¿Es usted familiar suyo? 


—No... Bien, sí, soy una buena amiga —contestó, levantando la 
mirada hacia ella. 


La doctora se quedó pensativa unos instantes y finalmente habló: 


—El paciente llegó a urgencias con pronóstico grave. Presentaba 
fracturas en clavícula derecha y tres costillas, laceraciones en muñecas 
y tobillos, además de diversos traumatismos, aunque lo que más nos 
preocupaba eran sus lesiones laringotraqueales por ahorcamiento 
fallido. Ha salido de quirófano —miró el reloj de pulsera— hará un 
par de horas. Ahora está estable y sedado. Si no hay complicaciones 
en las próximas horas, se recuperará bien. —Volvió la cabeza, miró 
hacia atrás, emitió un suspiro y miró a Laura de nuevo—: Entre, 
mujer, venga conmigo. La dejo pasar, pero solo cinco minutos. El 
paciente está en el box número 6. Tenga, póngase esto. —Al lado de la 
puerta había un carro con material textil; la doctora cogió una bata, 
una mascarilla, un gorro quirúrgico y unas polainas y se lo acercó 
todo—. Cinco minutos, ni uno más. 


Laura asintió agradecida, se quitó la gabardina y la mochila y se 
puso las polainas encima de los zapatos, la bata, el gorro quirúrgico y 
la mascarilla, y buscó el box número seis. 


Abrió la puerta y entró despacio, temía molestarle. A un lado vio 
un monitor lleno de cables y electrodos, y sobre la cama articulada 
estaba él. 


Miró fijamente el irreconocible rostro del director. Sus apuestos 
rasgos habían desaparecido, debido a la cantidad de golpes que había 
recibido en la cara. Un tubo le salía de la nariz y su cabeza estaba 
echada hacia atrás por el efecto de un collarín rígido; su pecho 
desnudo subía y bajaba con una respiración pausada. Nunca supo el 
tiempo que permaneció allí de pie, mirándole. 

Salió de la Unidad de Cuidados Intensivos con el corazón encogido. 
Al llegar a la puerta del ascensor, se dio cuenta de que todavía llevaba 
la bata, el gorro, la mascarilla y las polainas, y que se había olvidado 
la gabardina y la mochila en el box. Regresó, se lo quitó todo con 
rabia y lo tiró a la papelera; se puso la gabardina y se echó la mochila 
en su espalda. 


Lo miró de nuevo, buscó las palabras que no existen y le dio un 
beso en la mejilla. 


Al entrar en el ascensor, no pudo evitar echarse a llorar. Le dio 
igual, pensó que si existía algún lugar en el que se pudiera llorar sin 
prisas, era aquí, en un hospital. 


Cuando salió a la calle, quizá veinte minutos más tarde, quizás 
más, sonó de nuevo su teléfono móvil. 


Miró el identificador de llamadas: Estrella Aramburu. 

—-¿Qué tal, Estrella? 

—Hola. ¿Cómo te va, Laura? 

—Pues bien, en un par de horas salgo para Madrid, ¿querías algo? 
—Decirte que acabo de cogerme las vacaciones. 


—Qué bueno, ¿vas a algún sitio en especial? 
¿ 


—Me voy un mes a Madrid a casa de mi padre. —Estrella hizo una 
pausa. —Quiero estar junto a él. 


—Tu padre es un buen hombre. 
—Gracias, Laura. 
—Un saludo. 


Laura guardó el teléfono móvil en el bolsillo de la gabardina y 
sonrió. 


EPÍLOGO 


1.- El monasterio de Sant Francesc de Paula fue un recinto 
conventual de la Orden de los Mínimos derruido a finales del siglo 
XIX. En sus terrenos, el arquitecto Lluís Domenech i Montaner edificó 
el Palau de la Música Catalana. C/ Palau de la Música, 4-6, Barcelona. 


2.- La antigua editorial Montaner i Simón fue inaugurada en el año 
1882. Los propietarios encargaron la construcción de su sede al joven 
arquitecto Lluís Doménech i Montaner. Cuando la editorial cerró sus 
puertas, el edificio se convirtió en el Museo Antoni Tápies y el 5 de 
junio de 1990 abrió sus puertas por primera vez. Fundación Museo 
Antoni Tápies. C/ Aragón, 255. Barcelona. 


3.- «La Institución cuya existencia nunca ha sido reconocida de 
manera oficial por la Santa Sede es la llamada Santa Alianza, los 
servicios de inteligencia de la Iglesia Católica». Lozano, V. (2021) 
Intrigas y poder en el Vaticano. Roca Editorial, 1? edición. El autor de 
este libro ejerció durante décadas como periodista enviado especial de 
TV3 en Roma. 


4.- El CRAI, Biblioteca de Reserva de la Universitat de Barcelona, 
conserva todos los fondos documentales del desaparecido monasterio 
de Sant Francesc de Paula. CRAI, Gran Via de les Corts Catalanes, 585. 
Barcelona. 


5.- La iglesia de los Santos Mártires Justo y Pastor se levantó muy 
cerca del anfiteatro romano de Barcino. Durante la restauración del 
pavimento de la iglesia, se descubrieron hnumerosos restos 
arqueológicos de los siglos 1 y IV. 


6.- La Biblioteca Pública Arús es actualmente uno de los mayores 
centros de documentación sobre masonería que existen en Europa. 


Biblioteca Pública Arús. Passeig de Sant Joan, 26. Barcelona. 


7.- El Centro Nacional de Supercomputación Cuántica de 
Barcelona, se encuentra ubicado en el interior de la antigua iglesia de 
la Torre Girona. Centro Nacional de Supercomputación Cuántica. 
Plaza de Eusebi Giiell, 1-3. Barcelona. 


8.- «Zion: A este nivel es muy difícil acceder debido a la necesidad 
de hardware especial. Se mezcla la realidad con las leyendas, ya que 
muy poca gente conoce su contenido. Se dice que en este nivel se 
encuentran los archivos robados a los gobiernos, conspiraciones, 
experimentos secretos, etc.» Parrilla, M. (2012) La internet que no 
aparece en los buscadores. Trabajo de fin de grado. Grado en ingeniería 
informática. Universidad Carlos III, Madrid. 


9.- El Códice Imperial, también llamado Liber Constantini, estuvo 
custodiado en los Archivos Secretos del Vaticano hasta el año 1440, 
cuando Lorenzo Valla, en su obra De falso credita et ementita 
Constantini Donationes declamatio, demostró que era falso. Sin 
embargo, cuenta una leyenda que el Códice original no era este, que el 
auténtico ha permanecido oculto desde los inicios del cristianismo, 
hasta su desaparición tras la muerte de Benedicto XIII. Actualmente 
este Códice está en paradero desconocido. 


¿Qué secreto guardará este Códice para que 
en pleno siglo XXI exista en Armañac 
una hermandad secreta, Els trainers, 
que siguen creyendo en el legado de Benedicto X1IT? 
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